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COLECCIÓN 

DE OBRAS EN VERSO Y PROSA 
DE 
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TOMO Vi 

Que compreheoda la Comedía intitulada El 
Filósofo Casado, la Tragedia del Horr- 

FANO DB LA ChINA, y La LiBKBrIa, 

Drama en aa Acto. 



if adrid sm la iupr.enta keaj. ' 
aSo ds 1805. 



AL LECTOR. 



Jl orlos afiosde i^6'9»7Dy 71» y 7*2"J v 
JDinediatos al estiablfectmieiito dé i^ bneJ 
vo teatro ÉspaÓol en los 'Sitios R^es^ 
turO'SÚpertor encargo el Autor pan OOf 
ducir del Francés yarías^compoiidoD^ 
dramáticas i guales futaoo- «ti Mc^aii 
iadoti la EsGoeesa y fif.MíH-homhrs ^iéi 
Afreheim'vo (^ó.^/oniia imagioaráy 
la Ptípüa JMíeiosa ^ f¡í.Mtrca¿T dtíEm 
mima, &c. Y como, ea aquel t¿ate«isp 
prefeiíA . pat!a la Comedia' la. pvmai-al 
verso, en.atenctoB^i' tnn:a^tBélla.'iuQji 
voicacion JD^s aatiáal de^aroweisBdjs^ 
l>aIl3iise'adopta^j.pQii'^Napioiüs.cúkBS) 
y haber sido igualolBnlüvbieic tecibidíi 
eiitótK%sbd^<k itiMtfra:^ sBtreftiérbn en 
pibu; laa dtRd9»tíxaii^iBÍfcasi'r.Iu]Íini 
Feró CQDsi^Talifdo afaoiKq^éiieiMi' 
jantes traducicÍptu»ii)á)Uiii|UQt<haynit[a^ 
du(^i4o bn^ e&cto ^-^ éscnurpaioB» 



3as con la accloü teatral , le pierden en 
la lectura, por no descubrirse en ellas 
el mérito de la dificultad vencida r y 
por carecer de aquel particular atractí- 
TOidel.oido que en las hechas en^Vers» 
(^aprecia generalmente, sóiosc iaclti- 
jiefiien-esta GDlecdon la Comedía del 
IknSsóFo Casxdo y la Tragedia del 
HvpttJLWxiOLiiA Chima, qu« son las 
Imicn que eTAuitoc traduso- en verso.' 
Loa Ctasladó sis tceñüse mui.»gurosa- 
BiSofe^á los origióales, ya^adíe^dó ó 
qniniidd Io:qiieÍ9parecÍó>coQTeB¡etitey 
j»rrqHe así loiraqueJía ya- la'^ilálianci^ 
^inuéttsapncoBniDbves y lengtfage>; ys 
^(^atto JBÍnialeiTiói de D6'd«kar<cdfk¥ 

¿brlimestraidelítaüdeza. .' ¡^ i-r-'I-r' 
no n£lBfann eni%n Actbi^-'tóí&dñfite 
intituladviLaiiaBiskíxv^qiie'eS'éUiúltifr 
■aMi:deÍqD|vflTOrfeT¿i&m»H,3ÍA'íd^ Fin 
-de n fi w^ ¿a; n jwnComediií ■qu b -sa nptt^ 
f/aáósprn Aficümnlas cn-uqa: t^ab^Mr^ 



ticular de Madrid ; y aunque escrito 
' en prosa (porque así agradó á los Eze- 
cutores} se le da lugar en esta Colee* 
cion , re^ecto á no ser traducido , sino 
original , como también lo es la Come* 
día del SEfTomTo mimado impresa en el 
Tomo IV. 
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EL FILÓSOFO CASADO, 
6 

XZ. UASIDO AVEKGOÜZADO SB SERLO. 

COMEDIA £Ñ CINCO ACTOS. 

TRADUCIDA DB TERSO FRANCÉS 

XV rSAfO CASTSLLAHO. 
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PERSONAS. 

D. CARLOS. 

D. LUIS [Amigo de D. Cdrlot, y AmaBte ¿9 

Doña Rosa.'} 
EL MAHQOBS OB LA RUEDA [AmtgO también 

de D. Cdrloí, y Amante de Doña Ja- 

D. B8Í BVÁN [ Had» de D. CííHsx.}» ■ 
». pjpi^Iwo [Tio-de.í). Cárkt.'] 
D.' jAciHTA [Mi^ei¿eZ>. Cárhi.'] 
D." ROSA [Hermaoam jjor de Doñajacinla.l 
VARCisA [Criada de Doña Rosa-I 
LOCAS [.Crtado.J 



La Stcena ts en Madrid en la sata- át 
D. Carlos, que tiene dot-qüartot dífítinUtt 
alm¡sttiofiso,yc<m¿omimicacion. 
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EL FILÓSOFO CASADO, 
ó' 

XL KAKIIK) AVE^GOMZAIXt SE SEBXO. 

ACTO PRIMERO. 

£1 teatro rtpriSema el gabinete de un homf 
bre estudioío,, con estantes delibras ,yuna 
mesa en qi£e kai recado de eicrííir, libros, 
instrumentos matemáticos , y una esfera. 
Junto d esta mesa está sentado. Di Cirio s. 

ESCENA L 

l>. CARLOS {solo y en kata.'} 
Ha este retiro «tói 
Cada' vez mas bien hallado. 
Aqu! felizmente gozo 
La libertad , el descanso : 
Aqní ni ambición ni envidia 
Me sirven de sobresalto: 
Con arreglo á toi tórtvna 



Mis deseos satisfago; 
Vivo solo, sin hacer 
Profesión de solitario J 

Y sin caidar de precisas 
Ocupaciones, trabajo. 

Si an afán serio me cansí. 
Las Musas con dulce trato 
Me enseñan i divercirme 
Sin presunciones de sabio. 
Me figuro'ñ nal mente. 
Que esta pieza es un palacio. 
Los Cortesanos mis libros, 

Y yo Rei, que en ctlos mando. 
Mas sí en este quarto reina 

La paz, en el inmediato. 
Todo es pura guerra : aquí 

Soi soltero; allá casado 

¡Casado yo !...'.. SI: me armí 

De Filosofía en vano 

Contra aquel hermoso scxA 

A cuyo halagüeño encanto , , 

(Bien á mí costa lo sé) 

No resiste el juicio humano;— 

Pero ¿no es mi Esposa amable? 

;No es espejo de recato? 

Yo, Amante mas que Marido, 

un,:-»», GüUgk 



¿ No soi Dueño de sa agñdo 

Y de su amor? Pues jpor qué 

Contra el matrímoDÍo clamo?— 

Muí buena es mi Mugcr; síj 

Pero es mí Mnger'al cabo. 

Nuevos defectos en ella 

Voi cada día obsecrando 

Que me faa ocultado hasta aquí 

Su arti&do | Ah , íexA fabo ! 

I Ah, Carlos! qu¿ necio fiúste! 

¿ Sólo para tu regalo 

Expresamente que^l 

Se hubiese el cielo estrenado 

En criar una müger - * 

Sin pero? — Yo> mentecatOf 

Lo creí; y be cometido 

Un yerro mas que mediano. 

No hai remedio; Lo qae'importa 

Es no hablar de lo pasado. 

Fingir paciencia por fuera, 

Y por dentro estar rabiando. 

[^Empieza d leer, apoyando el codo en la 
mesa , y tan disiruhido que no tiente á 
D. Luis , que llega aponérsele detras de 
la silla; y sin reparar en él, prosigue 
hablando.'^ 



ESCENA IL 

D. CARLOS^ D. LTJISi 
D. CARLOS. 

Vergüenza nw da migarme. 

Parezco un tÍto retrato 

De dn saino en qnieo los senddoi 

De la razoD han tríaofádo 

jCruel Amigo! Ab, D. Laúl 
Tú fuiste quien, abasando 
De mi amistad y creencia. 
Me brindaste con el vaso 
De veneno : tá dixíste 
Que era la Novia un milagro * 
Un Ángel, tan tíerna y ddcíl 

D. LUIS. 

No hai que arrepentirse tasto. 
a. CARLOS. 

{torprekcndido , viendo á D. Lqís.J 
¿Quien es¡ 

D. LUIS. 

Yosoi. 

D. CHULOS. 

Con^que vieoei 
A cogerme descuidado? 
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D. ims. 
Si «tas hablando cosmigo, 
; No he de responder al caso Í 

U. CARLOS. 

No pensé que me escachabas. 

D. mis. 
Tú sólo en decirme agravios 
Es en lo que piensas. Dime : 
jTe he causado yo algnii dafio? 

D. CARLOS {levantándose etti^ado.'} 
Haberme casado. 

T>. LUIS. 
jYqué? 
jTe parece eso tan malo? . 

D. CARLOS. 

No creí yo que lo fnera. 

D. tois. 
Foes aquí tú eres el Amo. 
¿ Todo to qne oo te guste , 
Ha¡ mas »n<í reformarlo? 

D. CARLOS. ■ . 
Hombre , calla ; qae á un Marido- '■ 

liana puede faltarle algo 
De que qucxarse; y ya qae 
Por un accidente raro ' ' \ 

Descubriste mi secreto, '•'-•:'• 

TOUO T. B 



6 

Desde abora el pecho te abro. 

D, LUIS. 

iSiti: el matritnbiúo es 

D. CARLOS. 

Es ana vida de Esclavos. 
D. ÍVIÍ, 

■ Para las pobres mogeres. 

D. CARLOS. 

Ya te cogerá á tí el carro 
Como í mí: verás sí es fácil 
Ser siempre Amante y amado 
De tu Mnger solamente , 
Si no echas , para lograrlo. 
Tu memoria, entecdimiento t 

Y ta voluntad i nn lado. 

D. Lxja. 
Pero ana moger de ¡aicio. 
Con natural agasaja.... 

D. CARLOS. 

La tnta tiene esas prcadas» 

Y otras mas ; y sin embargo, 
No derca de hacer sd gusto 
Por mí. 

;. D. LtíIS. 

Vaya: hablemos álarot. 
jQaé la tachas í 

■ ■ . ..Coi 



D. CARLOS. 

Su imprudencia» 
Que al fin me ha de costar caro. 
Temblando esiój: tú oo sabes, 
Don Luis , los sustos que paso. 
Parece que está empeñada 
£a que sepa todo el barrio 
Que soi su Marido yo. 
Cada día va buscando 
Nuevas visitas, de que hace 

Confianza sin reparo 

Sobre todo, de mageres. — 
[Cierto que anda en buenas manos 
Mi crédito I 

D. LOIS. 

Mal podrás 
Lograr intento tan arduo. 
¡Qué! ¿Siempre tu casamiento 
Ha de estar oculto acaso? 

D. CARLOS. 
Oxalá: pues si mi Padre 
Sabe que estdi desposado, 
Sin consentimiento suyo, 
Secretamente ha dos años* . . 
Me expongo í sus justas iras. : 



£1 te estima; y me persoado 
Que lu^o se aplacará. 

D. CARLOS. 

No siento , á ta verdad , tanto 
So indignación como darle 
Un petar ; por cjue le amo 

Y venero de manera 

Que de no haber consultado 
Mi matrimonio con é\ 
. Me resulta un grave cargo. — 

Y (aqní para entre nosotros) 
Tengo, ademas de esto, empacho 
De confesarme Marido ; 
Aonqqe si que es on estado 

Muí puesto en razón, mni útU^ 
Delicioso, bueno y santo, 
Que lai costumbre» del tiempo 
Tienen rii^cDlizado. 
Esta no es razón que basta; 
Pero 

Tn prudencia alabo 
En no descubrir j nadie 
lÉsa flaqueza; y me espanto 
De que no hayas recurrido 



A otro motíiro fundado 
Oaal es el de contemplar - 
A on Tío rico y avaro 
Qae tienes, y que (eo sa geiúo 
Violento y extraordinario) 
Te privará de sn herencia , 
' K averigua cl nuevo estado 
Qae sin su venia abrazaste.-^ ,. 
ToMuger, es necesario 
Que se riada á este argumenlo. 

D. CA(lI.O$. . 

No, nó: nn candado en los lab¡M 
Es el argnmento que hai. — 
Pero aun tengo «tro cuidado^ - - 
No es ella sola quien temo . 
Que divulgue lo qnecallq: . 
So Hennana , aon mas ¡mprydente, 
Con sus caprichos extrañqs^ . ., . 
Qbc un minuto está. de risa» 

Y otro minuto de llanto; 
Ya seria calla , ya alegre 
Habla mas que un papagayo; . 

Y tan presto toma y dcxa 

El buen humor como el malo; 

Su hermana, en fio, con quien qoieres 

Casarte, y qoe yo en presagio 



Te aseguro desde ahora 

Que ha de darte malos ratos» 

Con sn poco ttiíramiento 

Me tiene ya sufocado. 

Ella me llena la casa 

De gentes; y está tratando 

Siempre aquí con Sas Amrgas.-~ 

Don Luis , yo paso unos tragos ' 

De muerte; por que, si voÍ 

A visitarla i su qnarto , - - • 

Apenas entro, yacallan: 

Luego empiezan á hablar baxo,' '■ 

A mirarme, i sonreírse*. '.' ''•■' 

Levantan de quahda en quando 

Allá una algazara ¿rirre ellas; 

Y por ciertos gcstoísaco 
Qoc mi dichosa Cíifiáda 
A todos ha confiado 

Mi secreto; y que podrán 
Ser (en tres dias ó qnatro) 
Mit Confidentes Madrid 

Y sal Pueblos ñmarcanos. 

D. tms. 
Pues esa es mocha improdencia. 
Verás qué bien se lo canto 
A tu Cunada y tu Esposa - " - 



Doña Jacinta. 

D. CARLOS. 

Nó; á espacio. 
Mejor tía de ser hablarlas 
Con suavidad. Mas te encargo 
Adviertas i mi Farieota 
Qae verá como me escapo 
Desde luego de Madrid , 

Y me establezco en el campo> 
Si no me guatdan mejor 

£1 secreto. i 

D. LUIS. 

Bien pensado!;.». 
[Con lina risafalsa.'\ 
Pero usted se prevendrá 
De pacieocia, en todo caso. 

». CARLOS [en el mismo toitoi^ 

Y asted , á imitación mía , 
Vaya haciendo de antemano : ' 
Bastante provisión de ella. - 
Todos la n^csítamos. 

Yo conozco á Doña Rosa; 

Y temo 

D. LUIS. 
Yo la idolatro; 

Y de todos sos defectos 



No se me darfa tantOj 

Si I2 diücultad sólo 

Estuviera ya eacasarnoi. 

Fero como, por las cansas 

Qne sabes, no la á^clito 

Mi familia y apellido, 

Conozco qae está dudando 

Si en ser mi Esposa tal vez 

Se humillará demasiado. 

Lo cierto es que ella me qoiere: ' 

Y si consigue mi Hermano 
Qae no se trate ya mas 
De aquel lance, un pesado 
Que sólo por piiadonor 

He tomado yo á mi ca^o, ■ ■ 
Sabrá tu Cuñada al punto 
Qual es mí sangre y mi grado. 

D. CARLOS. . .' . 

Y eso iatcs boí que jnañana. 

o. IX3IS. 

Poes á TXos. — Voi como dq wy» 
A reñir i tu Mogtr 
YáDo&aRosa. 
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ESCENA IIL 

r. CARLOS [solo.'] 
Yé agaudo 
A que cate tonto se case ; 
Y asi me veté vengado 
De lo que por ¿1 padezco. 
\yiuive á síntaT/ej«nf9áUnus»fy áUer,'\ 

ESCEJÍA IV' 

D. GARIOS y HARCisA , qut , ántes de haldar, 
observa un rato d D. Carlos en silencio.- 

HARCiSA l_afarte.'}. 
Siempre está leyendo mi Amo!— 

lA Qc Carlos.] - ! 
Su Moger de usted, Señor,.... 

' D. CASLOS. ', ' ;. 
Grita: eso es: dÍlo miG.alta. 
HARCISA. 

Si haré.— lEsforxando la voz.'] 
Su Muger de usted...» 

D. CARLOS. 

Dime i no est¿i predicando : 
Cerca de dos años ha . 
Que semejante vocablo 
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Mo se pronnncíe en mi casa? 

NARCISA. 

Ya lo sé; pero no caigo 
Siempre en elloi — y sobre todo. 
£n decirlo ¿qué mal hago? 

D. CA RLOS. 

Machos males: el primero 
No obedecer lo que mando: 
£1 seguodo..... 

NARCISA. 
Pensará 
Qaien oiga á usted , qoe es pecado 
Dar á mi Ama el mismo nombre 
Que recibió del Vicario. 

D. CARLOS. 

Narcisal 

HAB.CTSA. 

jQi]¿ manda usted? 
D. CARLOS. 
¿No oyes que te estói hablando ? 

NARCISA. 

Paes quien atienda i sus cosas 
De usted, t«idrá buen irabaj«. 

D. CARLOS. 

¿Podr^dedr dos palabras? 
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SARCISA. 

Y anoqne nsied quisiera quatro. 

D. CAHÍ.OS. 

Tú no sabes qne un secreto..,.; 

ÑARCISA. 

Dígole á osted qne ha dos aSos 
Que tenemos nna vida 
Que no es carne ni pescado; 
Y ya el secreto mo estorba. 

D. CARLOS. 

y tú i mí me tienes hurto. 

NABCISA. 

;No es un cargo de éonciencia - 
Pretender que e»téa tallando 
Tanto tiempo tre* miígeres'? 
Yo viviría en un elaostro 
Con cilicios , oraciones ; 
Y ayunos , como 4 mi salvo ' ' 

Me dexasen siempre hablar. 

D. CARLOS {levañt^nd(ise.'\ 

Hablad: ¿quien os va á ia mano? 

Nó : no soi taiv loco yo 

Que me empeñe e,-i sujetaros ' . 

La lengua. En iin solo asunta 

Impongo expreso mandato ' 

De que calléis. ■ 
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IfAKCISA. 

' ^ Pues , Señort 

Como es et ítIwI vedado 
Ese asunto, por lo mismo 
Coa mas gusto de 61 hablamos. 
Si me puaeran delante 
Diez msDJaies delicados , . . 
T entre ellos me prohibiesen 
Probar algún mal guisado. 
Cabalmente mí apetito 
Se tiraría á aqnel plato. 
y así considere usted 
Como estaré yo rabiando 
Fot hablar de su casorio. 

-n. CARLOS. 

I Habriespíritu mas raro 
De contradicción! Qu¿id¿a! 
Qaé indiscreción I qa¿ desbaicpt— 
Esto es ser muger al fin. 

NASCISA. 

Si; pero aonqpe así seamos* 
Con todos esos defectos , 
Mandamos á zapatazos 
A los hombres , siendo escollo 
De Filósofos y vanos. 
Et juicio tienen ustedes ; 
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Pero nosotras ea cambio 
Tenemos el atractivo. 
;Qoal es mas fuerte contrario i 
Isa vano contriii noiotras 
Claman severos los Sabios^ 
Faes su ceño no se libra- 
De nuestros ojos tíranos, 
£a su ciencia y sos estudios 
Bien pueden estar nados ; 
Que ú ven en ana Chusca 
Uca risita, un lialago, 
A Dios , Amigo: rindióse 
La plaza al primer asalto. i 

D. CARLOS [aparU.'} 
En dos palabras ha dicho 
Toda mi vida y milagros. 

NARCIfA. 

Dios me dexe ver á usted 
Con seis ChíqniUos al canto. 
Que le alboroten la casa 
A gritos , lloros y saltos— 
tQné gracioso estará usted, 
A caballito en un palo , 
O jugando al escondiste 
Con ellos paia acallarlos I 



ünr^-nn.GüOglJ 



D. CARLOS. 

Ella se ríe á mi costa 

La gran picara ; y lo malo 

Es que tiene razón — Mírs: 

Fuera arrojo temerario 

Descubrir mi matrimonio; 

Pues me llevaría el chasco 

De no llegar á heredar 

A nn Tío que Dios me ha dido. 

KARCISA. 

tQuél ;Des¿a usted ser rico? 

Vaya! son (si no me cagaóo) 
Los Filósofos lo mismo 
Que los hombres ordinaiios. 

[ Ola ! Aquellos pensamientos 
Que usted tenia tan altos; 
iQoé se han hechoí — Usted decía: 
mNo hai vicio mas vil y bazo 
n Que el ansia de enriquecer. 
MjA quantos destruye, á qaanU»! 
mYo demasiado contento 
mCod mi fortuna me hallo. 
nUn tesoro de virtudes 
»Es el mayor, el mas grato; 
»> Y por él despreciaría 
hEI cetro de 'un Soberano." 



Y yo apnesto qne Si algano 
Despees tomara al Muchacho 
Por la palabra, diría: 
jPoas qu4í Soy yo tonto acaso? 

D. CARLOS. 

Todavía en lo qne es ¡usto 
De esa opinión no me aparto; 
Pero mis Hijos podrán 
Maldecirme, si yo trato 
De seguir (en daño suyo) 
Mi Filosoña. El Sabio 
Debe elegir un buen medio; 
Y i mi me toca dexarlos 
Bien puestos, y no <)tiitarles 
Esta herencia de las manos. 
NASCISA. 

Con machísima razón. 

Pero esos Hijos reparo 

Que todavía noexísteo. 

Ya vendrán; mas, sin embaído, 

Cr¿a usted qxte eu linage 

Üo será mny dilatado. 

D. CARLOS. 
¿Y por qn¿ nó? Ap¿na> llego 
A treinta años; y asi.... 



un,:-»». Google 



¡Ai, Amo! 
Usted quiere tener juntas 
Mochos deanes encontrados: 

Y comunmente se dice 
Qne los hombres literatos. 
Aunque por sn habilidad 
Son útiles at Estado , 

No snelen.... 

D. CARLOS. 

Ya está entendido. 
Narcisa , merece aplausos 
£1 cumplimiento ingenioso 
Que me has hecho; pero añado 
Qnejaonqnese sufran los ctústes 
En una Criada á ratos. 
Crian alas y molestan 
Si los Amos son bonazos; 

Y al ñn logran que las echeo 
A la calle pof un brazo. 
Supongo que esta advertencia 
Que hago á Narcisa de paso, 
La servirá de gobierno. 

S nó , es fácil remedia^P. 
«ABCISA. 

Un Filósofo parece. 



Mal Políticoí ignoraiiJo' ■■ ■'...■■ ... ( 

Qíie en despedir i qoien- sabe r^ . ,- : . 1 

So secreto busca ob diflsfi 

Y mucho mas si es del sex¿ ^ . ' ■^. :'.'• ■ 

Inclinado í los rcsabior ,/ 

De parlir^ de desquitaisA.jji j-'í 

IK. CABAOS 
Cieno: fcmúJtt Dccesarío 
Dar uao á sus Conlí<ÍBmer 
£a buena [iiomda:eIfúgow c\',- 'i> .i^A 
IDaUeñiOiOt}.: . ' U:: -Jí 
Toma por ahow j y caíl**-*i. -. ',) 

fadeBcii. snirL' :. .-n, . -.. .i j\ 

HARCISA. .; ,tr.:.> 

Era bififl- poa^t 
£1 secreto; iqmj^ e6to>,: ■.'..', 
Ya se me va aligerando.!/ -ji. i.!. iiu! '~ 

¡Qué Muchacha tan caUad«j .*. . -, ; -■ jm ,,-i 
Me voi haciendo! EikfeuKit^. -y..: •.'", .l'.Q. 
PÓDgame usted-por'fodwdiDi'r ' i -.M>r-.T 
Este ungüento Mexícanouii. i'-j ..'■ : h nríA. 
D. aÁWíLp»,-sr>'.] ..-.. ■.' fO 
Si en esto solo consiste , .'uoil -J. i. .,- .ju ~-.í 
¿Me servirás bicní^"-^-'' 

.'-Daipomoiw :/.':, '..A yjQ 
Touo r. o 



Ah I.... Le daré i usted de pane ' 
De sa Parieataatii recaído.... 

It'C&KLOI.' ■' 

¿Degnieo? ■-: •> • ' 

HARCISA. '. i: '..'. 

De in Muger. i ■' , ■''. ^ 

^-1 iCoiaol .'■■: 

H'AKcisA.' '> '■■• 

Ah, sil No séloqae ine habIo.< ' ' 

De mi Ama q^iero.decir, 

Qae ha de venir-é-cste qaarto ' \ ; 

A'tratar ciertos asnatos ...: 

Con usted. .í-t->'i' - 

DCÍ0ART,08.:-' ■■^"•[ 
Nó : na>tt!dei cáWi ;" "i ■'■ 
Hablar con ella de día.' ' ' ', ''. ■:•' -<■' -j ■ 
Es menester ejicimtkt.' <'■. . . ■' l:!,j ■ 
Dila, dita que ách-nodM. !! ¡I : :I : ' 
Tendremos tiempet^ado...-' " ^i " 
Ahora voi á es tudiapr . , .' ;!j:.;' ;j . 
Con sosiego por Apacio n 
De na par de horas. , ; i :!"Io>t.!>r. 
ltAitciSAí:,;c: i-.iv-.,.' :- 

Que hm etti «ttadioojipádo. 

'1 lY 1 



ESCENA ;\;. ■;.^-,'í 

Nohai argnmentoqtW'^í'.'. 
Persuada como üd U^ilo ! ' - -.r '. 

Á tiempo, y la suavidad. . -. . .-., i. 

Grandes remedio) tea Mtnllf» 
Para gente ÍDCOri^gilfl^ 
Con ellos veré si atra^ ■ , r, : ■ ■ r.i -.T 
A Narcísa.— Ab^ra* rfW^í.a 
Que me siento desp^id«fr!í '•:■■ .-.r.y. O ^ 
Solo, y con tiempo d^^olva,;;. - , k'1 

Vamos á empleaile cjfc^gh-^ , ^'o Uú 

.■> Mí./, j .n 
ESCEHA-^W. - . ■;■'■■ '..1 
. ■ --t üi-oj i.'. .:u=!-r.:,a 

;r-y.Lí:iio/JÍ i.0Í3Vj2 

¡Como! Túen itoiigíbleeKpU.f.-. ;i ;upoJ 
., »,-' JAíÜlHUonitíj : ■( süp Y 
¿ Temet mí vista ?n. .. /, ■ -a 

D. oi»iRao6.s"'ii.fi'i'i E^ o.:3 
olA^ oHiftrxBbl ' > -jm Y 
Mas te qnieio qveiánüvtflan , ni'b.iuiL ldU 
ci 
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Pero á estai horas tñiaAo- ■■ • 
Eatret aqa!. ¿ No te han dicho 
Mi respnesta á taaftCSiúí " 

D.''JAíírilTA;:- "'■•'^" ir-' •-■-: 
Sí; pero pensaba hablaixe -^n.-ta (.Km, 
Sobre cierto panto.-'-- ■ ' ' ■ \ .••■■.■<v.\. • . 

I-l¿'-CAIlEOf. -li.JT ¿ol... , . 

Cta-'tlaiido' i jJ'ivj 
Tú en una tema, acütf!^. -t--,' .-oí.; - •• 
D.^^iWnMt A,' ' — - ■'•-Ji-'- K 
j Cometo algan atenráflO' ■'■■■■'y- ^m 

En visitarte? Mi^jifi!»*,'' , .'% zu j ■(_ .- ^ 
Xíi obligación i3flíiStf¡ai? •-■■■-■Mm^ c ¿or..- / 

D. CARLOS. 

La obligadoaBVnná. Bifo» ' 
Es moítrat en todo agrado. 

-Al ■ioAii},([j^¿|MtA,> .a 
Sojecif» gnerris decir; 

Y me parece , DmXJMos^ 
QnedeÍKKl^'isf.imRrfni<»óia '.i-<.;-^1 

Lo qoe te agradi 4iy «Ifituiidoss úT ¡uin,."); 

Y que yo oonio>4inB£id^va.„. 

n. CARLOTA r.i ¡7 ¡íB ;3n;vV; 
Eso es llamarme.Siianí^ .(i 

Y me Dretidra.i5t)ls ^o 

Una atención, i)ti9)>eirt£aít»f' oisrup ot " '■'. 



K¿ obfeqnice, ni etclanitndí 
y que jamude tu Ubi» .' 
Salga , Jacinta , ci secrwo 
Que enóí encDbriendf tanfOim* 
Si algaao entraie.aquí 9h<Hit ¿ . 
Y nos viese mano. á.iiuno,.t 
Diría.... 

D." JACl WT*. 
Fa:es bÍ«D! gije ¿i^. 
¿Ámi qué me importa?,-. , 

D. CA^bOS. - 

.::.AW>0 . .. 
La frescora ! ; Qoé me iníport*?^ 
Di , Mnget : i has ,oM34<) ;. 
Los motivos por qne-dabp.,, 
Ocultar noestro contraíQÍ , .; , . 
:»." JA6HPTA...; ■ 

No paede ser. , . . i; ._ ,,i 

D. CARi:.<$.- ' 

Ya S» í¿: 
S id lo andas publiciMV^'-r; 

Por mi, yo liaré lo que .qoíetas;.- 
Pero ¿pretendes aca^. , _ ,,, ,. 
Tapar la boca y los ojos, 
A las gentes? . - , ■ ■, ■.,- 
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Vamos, TanHMí 
Sin áoái esto se descubre. 

•dAjaoibta, 
Marido , yo tras dé bto ando. ' - 
D/OARLOS. •■■ -< 

¡Y por qué? 

í>* JACINTA. 

Porgue ya se halla 
Mi corazón tan ufano 
De poseer tal Esposo,' 
Que , para tener éj lauro 
Completo, sólomv falta 
Podei desde hoi dívolgarlo. 

D. CA&LOS. 

|Con qu¿ maña una-mug¿r 
A UD hombre le -ata las manos! 

D.* JACINTA. ■"'='■ 

Tú la has tomado- ¿otimigo ' 
Üo sé por qué. 

DrCABlOS. 
■ Si meenfadOf 
Es s¿Io contra mí p/opio, 
Por que fui tan iosensaib - 
Que te creí muger ciíétda 
Y de palabra eo el pacto 



Qae lolemoementé hidmos ' 
Los dos ábtes de casaraoá . ' 
De qnetu Hermana tan taló- 
Lo sabría. Sin embargo» 
Voi viendo que mi secreto . 
(Gracias á vuestro cuidado) 
Se ha vuelto secreto á vocee ' 
D.* JACISTA. 
Faedes hacer estos^cargos • 
A ta Cuñada ; que yo ' ' 
He callado demasiado. 

S. CARLOt. 

¡Y te pesa? 

D." JAOJMrA. , . 
Sí ; por que . ■ 
Con estos misterios damos ■ 
A todos que sospechar. ■ j í...- - 
Vivimos )ontos¡«libarño "n 
Mormura lo que Dios-qu¡er«^'i . ' i. 
Y yo por (odo ello paso.— j 
Loque te suplico cuipnáañ '' - ' r 
De mi paciencia ,;Don Carlos^ ■"■ "■ 
£5 que al Marquer.dii'laiRiiieda' 
Todo se lo descubramos. 

, .D:cKHLDÍ.n 

I Al Marques ? Qué giüs idicíendo ? 
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De ¿I cabalmente me guardo 

Mas qae de uadíe. Asaque es hombre 

Que, metido í Gorieíano, — " • 

Sjbe poco , y tiene un genio 

Alegre, como Muchacho, 

Es un Fil<5sofo oculto , 

Defensor del cel¡l»mi 

Que hace maní^eKa borla '• 

De Novios y Enamorados; 

Y yí> mas de ochenta veces 

(Para decírtelo claro) . . -: -■ --. 

Apoyando su opiíáofl» 

Por mi parte le he ayudado. 

Si voi ahora á conflrle 

Que soi Marido ¿quétganoí 

Que vaya haciendo de mf 

For to«Ío Madrid escaraío, 

D.* JACINTA.. ' :'. 
jY el matrimonioes afrenta? - ■■' 

D-OARLOS. - 

Hi afrenta haber nadado - ' ' >i ■-■ 
De ideas, conducta y.^eofo; ' " ■'; ' 
Exponerse un ihombrc; blanco 
Á ijuele «Iben. .■■y. ■ > . . ■ í .1 

D.'-JAtMMTA. , 

: ■.. Amigo,. /• 



El Marqnet no Iil de-lgnciraTlo. 

D. -CARLOS. 

¡Qu¿ motivo hai?.' 

D.' JACISTA. 
, . \¡00 Golo 

Muí prodente y necesario: 
Y guando le se[v»-— 

D. CABlOt. 

i : Vaya: 
Díatele sin mas reparo. 

D.' JACIUTA. 
Fues mira : ese Palaciega 
Que á todo el g¿nero humaao 
Satiriza , y que defieDiJe 
Que ha de ser uqo de mjrittol 
Para ser hombre de juicio» 
Muí fino y apasionado. 
Desde que viene á esta casa^ . 
Me est& siempre requebrando. 

D. CARLOS. :t 

¿A ti» 

D.* JACINTA. ■ 

Amí. 

, ». CARLOS. - 

,;.Jas¡nta! 
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D.' JACniYA.' . !"' 

o. CARLOS.' 

[Buena traza! 

D." JACINTA. 

por libraros , ■ 

A los dos qaizá de un lancíf 
CilUba ; pero ya es tanto - 
Lo que me hostiga, que elijo 
Por medio mas acertado ■ ' - ■■ ... 
Informarle frapcamente 
De que ya es luya mi mano. 
Determina (pues para eso 
Te concedo un breve plazo) 
Quien de los dos ha de daiie 
La noticia. Yo no callo. 
Si pasa del dia de boi, 
Por qoe ya estói reventando. [Vaie:'} 

ESCENA VII. 

D. CARLOS [^«/b.] 
Oye, Mug^r.... ;Qué me pasa?.... ■ 
( La creeré ?.... Vaya ! es falso; 
Parque el Marques.... Apostemos 
A que todo es ioTeotado 
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Por ella para.... Nó, ná; 

Ella es mnger de recato , 

Y sMpecfaar etto fuera 

Agraviarla — ¿Eq qué quedamos?.^.. 

¡Enamorado el Marques] — 

He alegro como só( Carlos.... 

;De qu¿? De que solicite 

A mi Espesa? Es fuerte chascó. 

7a rezeloso mi honor.... 

[Mi hoaorl... ¡Oh, qu¿ mentecato! 

Somos todos los Maridos! 

Boscaré al Marques. — Veamos 
Si con un poco de maña 
Le hacemos confesar algo 
De su flaqueza — Si está 
Bien enamorado, gnapo! 
No se atreverá á culparme 

De haber caido en el lazo 

Por fin , tomai¿ un partido..., 
jPeio qaal? Esc es el caso. 
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ACTO SEGUNDO. 

Sala de la habitación i¿r.D.' Jacinta» inme- 
diata ifl gabinete de D. Carlos. 

ESCENA L 

D.' aOSA, y NARCISA. 
D.* RC^A. 

¿Con qae laego ha de venir 
Aquí el Marques de la Ruedaí 
MABOISA. 

Sí Señora. 

D.' ROSA. 
; Y te parece 
Que él me qníere? Dt: ¿ qa¿ piensas? 

KARCISA. 

Que nó. 

D." ROSA. 
Si supieras tú - , 

Lo que eso me desespera.... 

MARCISA. 

No tiene osted qne ¡ararlo. 
Él no se linde á bellezas. 

D.' ROSA. 

Por lo mismo deseara 
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Qae mis ojos le Tencieran ■ ' - 

Y todo sciá que un día 

Se me ponga eo Iv^ubeza. 

Ya sabes tú ^ue faai an- ane , 

£n el qaal soi yo Maestra » 

De atraher y arasallai .. i . i . 

AaaaiqaemiSmtiáéspná». ' 

HARCISA. ■ ■■ . 

Haga' usted por conijaistarlé. 

"- ¿k'^PSA. ' 

¿Teboilas? ( -i . c- > 

'SÁRCIÍA. ■"■' ■■- ' 

Nót^íde veril.' .-.'j! '-i * 
■ K.^ ROSA. ■ ■' - ' !•! i; -' 
Paes mira; no he dt'pnatf ' x.r-i ti-j , 
Narcisa, hasta qtie lev^ '/<- - ^ : - 
¿ niii^^ biea:-d«rret1do. ' 

lUROISA. ' ' "' ' ■■•i-- ■-■■> ■'■ 
Pero usted , quanüo-^l ^a qa¡eiá,'< i '■-''"■i C 
iQa6 ya ágaIllÉ^-^ ■ -J : ' 

D.*-»OSAi; J '■":■ •■'■-'. :-• - 

.' ¡Quíí D(ícirisí ■ - ' I ' ■: 
Qoe desprebÍDÍmiit arrezas: ; I <¡M ^jIjJ' > I 
Qae ni su genealogía, ....-j-rj 

Ni sus machas conmnHebcias , 
O su disiingDÍ(k-daM~]> i'- ^-j'jI' 
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Le libran de que (e tenga 

Por on fatuo presumido. ■ . i 

MABÚISA. 

No lo es , Señor^ t antes, ilet» 
La opinión de que el estado 
Feliz es la indiferencia^ . ' ". 
Kespeta muchoá las Damm; 

Y si llegara á quererlas j - 

Tuvieran razon.de amalle... -, I 

Creo que usted (^tinque 4i s¿a 

Como dice) lograría \ l j 

Gloria mucho mas completa 

£n rendirle, y-compliaQOEle,' '. ' 

Con fina correspondencia^ t 

Que en tener la vpJllatHd^ ■.-.' •■■■ ■■-'■- í'iuI 

Siempre & ese Don Lnisisafcta; ■ ' ,• ■ '.:.- V< 

Que aunque ha machó que .con mi^i^aüft! K 

Tiene intimidad estrecliav^ 

Y usted lequ«¡re:f.y<>:6suíii^ ... (.-..'í 
Muí mal con que se le atierids* , - / ^i'l ' ^ 
Usted debiera empleatse.'! 

En un homtv!e:de{iti^]lsf<ra; 

Por que Don Luis... ytivmeÁtiii; _ A- juC* 

Qac... ,cl::oli.', ■ ■ iu -jm • 

Te engaña la apvódrkQtÜ'; : Ib u; O 



T á m! el corazón me xBce 
Que es preciso Ivgb. nobleza : . , 
£a DoQ Lnís. Y ¡qD^^bemot .' 
Si por razones secretas 

Que gnizá....? ;■,■■,:. :'■ ^..' '■ .,; , 
muteisA.' 
Sí : dtieías ce«a*i -■■:' ^...¡ :■ - 
Se leen en I^tioTebíi. -¡A ; ..< !j .. 

Yo bien conozco nüfine*. ■ :..-..-:-■,.■ 
Aquella befievoleiidaí' ■- 
Y samision es nacida ■ ¡í ■■■n i.-.--.'. 

De sa codicia. El int^itai. :' rn'">'; -, 
Hacer fortona, aamentanáo •' ■, ■. 
Sa canda} coa las hacieadati .'Ío:.brj"< 
Que faeredtí nsti^lde Ba''7ia,i .n .v /.._! . 
{Levé nsted como onav^íT. ,b'/ -J ¿¡..: 
Faes asciéndale á-MaiÜo,' 
Verá como se rcMfc,;.; ;.-.- -.m r • ■: 

No dices mal. MncfcB'wéetí rra ,,. 

Me liaa ocnrrido sospñhas^i . .ii-:;!i; -jit:. 

Sobre ese panto; ^^ai^do ; . :t.-.- 

Conmigo misma ana goerra.' .¡liv.IÍ I:. -. 

Dos años ha , no lu-''[Hidido 

Desechar mí^psiiclno^a. 

Qoeriendo á Doiil.n8,^ vedit -jb ?.-, ■■■ 
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Le he recibido severa:. - ■ ■ ■■ ^ 

Mil veces le he despreciado^ '^ 

Revestida de «oberbiai ; =' ' ' ' ' 

Salí de Madrid , creyendo. 
Sanar mediante la ausencia; ' - ';- -J 
Pero todo ha sido en vsaos 
Estói hechizada; — Esperai^.i:.' 
Con el mal humor queboitci^' ■ ■ " 

Le haré perder la pxcicoctti oü>: >:¡ .■.i; -'I 
SARCllJK-'lvV > .i ■r■■.^!n.^ 
Ahora no fuera malo iih%nr. ■■■u íi' ■- £ 
Tener alguna xaqneca^-.ti .' IS .■ i . ' '^ " ■ '-^ 
óñatopata adqUMÜT' ■n: ■ --r. ^u • -ly-'"-- 
Va poco de dísplictoeiáyL:! ■-■ 1 ■■ ■ '-'^"ES :í¿ 
Don Ldís vendrás pet» oitidr n '- '■'■■'^ '•" .-* 
Apiñas le vé, flS^(rfaí..t "i"' J ■ - ■ a ' ■''•i ; 
D,'.RO*A-!. ■-■■ '■■■■ ' "'í 

Ná: ya me voí dijponiedddyí - '-■■■^^ ■ ''V 
A. indignarte con ofeofaJ.^! 
Dime algo para kiíatauA-: y- ■ -'-■■ -"•'■■■ f' '^ 
Tócame alguna matéú»:vji c!-.-' - ■■■■■-^ "J'- 

Enfadosa: potexempio*;-/ -• . :*it!--^ 

. De mi Hermana. : ^miiu-'iv 

•MAámisai cr. , r. 

Eohorabb»!»;- ■ '.-.-■Cf 

■Pue» es de aáwr qtWjmünal. - .••h-.íiQ 
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Coa QO sequé '¡mpettiaeodO' ' ■ ■' • ■ 
Apuró- ya el sufrimiento ■■■■ .-'I 

A Don Carlos , do miner» 
Que le obliga i prorrimpit'. 
Hoi en ciertuJsdirecUS':' i'¡ii ■■- "• •■ 

Que podrán tener acaso ■■..•i 

Algunas resultas seAo,'>:- -'■ 
Coo esio y^ es may pocibltf '' - 
upe Doña ^&tá pierda ' - ' ; '-^ ^^P 
Sudichay tranquilidaéJ^ '' ' ' • '''''-"^f 
¿La peca- á usted?..» '- <! 

D.' ROSA.'- ..i.-'- i'f ■-i'l 
■ - Mrdjíleiu 
Esa noticia. Ha'doi aftOB ' 
Que ni un instante me <i¿ta"'->i'i'' '!■" m-^''.^ 
Vivir gustosa ia- envidia ■ •■;-• ¡^ ,'n í !-f."i -U 
Que tengo de que pos¿a .i.w.-.ifi il i"'^ 

Tal felicidad mi HMaMa^'i - 
—wl'' ■ «jiti<itej¿i''Oi 
Poes, Señora, u«ed''«érfViÍTÍ(íir - '■'-'^''S í"^! 
En iras iodo ese gozo^-'*"'"' ''■■ '''? > ""'^^^ 
Por que de la tal quimera f' ■-' ''-'' *'"" "''^ " 
Resnltarofe(íhai'l|*eeí!-'^¡''- ^'-' ^■' ' ""'' "^ -^ 
Tan amistosai, tan tieroaít''^' ' ""■ ■ '■"'"" ''' 
Que el FiMsofo Ti(,af<SÍÍ\6^ '"■" '.)*'*'■'■' 
Tuto en ellai la fl^qfftíi^ '■^■> --- " -"P"i'A 

lOUO V. » , , 

. , L.oo.ílc 
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De Ilonr. Yo me eatenieíoo 

T>c petuarlo.... 

D.* BOI& 

¿Qué mecoeotu? ' 
jCon gae,eo fia,mdMaaeU(» 
De amarse í 

MA&CHA. 
Coo Bás Únela 
Qae cl primer dia. Ya es mi Amo 
Etclavo de sa Pa^ippi» 

D.' ROSA. 

|HaÍ ratjadero....!.- 

Oigit usted. ; . 
Qaanto mas qaierfr.jbic«r dli . 
De mandona , al qaartí» de boffe ' - 
Maslaesiima. r 

d/jbom. - '; 
j Qa(< ¡mpacieada I—^ 
{Qo¿ grada» qq^-494 reodri 
Jacinta, que asf manej^. . ; i í ->3 
Con tanta facilidad ¡_ _ , > , ; - ). 

Á. un hombre de aquellas frwdai..-: 
Si fiíera Marido mip- 
Cárloí (y oxalá Ip-fueral) u. ,;;■; 
Aonque pecase de haaúS^f . ¿ " 



D:y:'ai,.G00gk 



Era cosa muí diversa. '.. 

j Pero sujetarse ahora 

A mi Hermana!..,. \Qaé baneza! 

Vaya: ese hombre no tiene oJos..« 

A mf estas cosas me vuelam^l r. i. i. 

VAsatsii. 

SeSordjáqDamasesuinoi- : '' 

DeDooLuis? . ■ '..■.:.' 

. ».' ROSA/;'" - . ■ ■ A 

(Ahí Me ater«¿nta( 

Sólo con nombrarle. ' ' .' - i 

MARCISA.'-' - . . i' ■- '. 
I... ■ BÍflO.-.í .3 
Ya viene é\ acia esta pieza 
Cabalmente; y yo ra« *tjí-í.-m i . ■; ■ ■-' •■..'í 
Tor tie^tarbá mi preséncta; '-'-"■ ' ^aie¡\ 

^\ li.-ia 
»■' «osA.J(.ftIi-H(»f,,^<.; Í,.j/J 
D.* Rosa se recnetfa iái%uidamente en una 
silla ; jf se pont tn^'Odeifiad-de'fimit^ia» 
D.Lu,^.Vw^'nfr'jiMMi'»!iM'»tt/{><if D.* Ro- 
sa, que hace eoma-^aa-áo'-i/i'oéi"^' ■' "■ ■•'! 
D. LDIS. 1 ' .:: A 

Usted dcs¿a estar sola. 
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jNoesvetdad! 

D.' ROÍA. 

Si astcd Mvler» " 
Un poce aut de discurso, 
LocoDoceñai legna.-. . . 

Se&ora, yo bien conozco 

2 lie mis visitas molestan 
astcd; perostaembs^.... 

¿No hai forma de ^ue iina podis,:: c 
Verse libre de nstsdí 

D. Liut [^afartf.'] • 

i,-.Ho¡ ■-i.--\ ■■ :.■ 

No estí para macla* Antis. ■•\-:'^-'' 
\^Sféiít^í en ttíLréieon de id-nda.^ 
Vamos poQ tiento. 

B.'MsVÍírMíí>fíí&.] 
Bien ppede 
Usted toma^yi4»'piiferta. ' ' 
i ■ 1 f.v ■' - AiVvAD. tUIS. ...t M, r-'"' 

¿BodrémQs S9bw:í>iK qoí! l .-^ ■ «. f, . 

To no tengaji^ite<.dareBeiit«i: *. 1.!- 
Á nadie. - i 
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Et cierto , Sefiora.... ■ ■ 

Tero'ü la ardieote hovera . ' . ' 

De mi pecho.... 

o.* ROSA. 

{Levantjímliue ^ frtmtú^fcm enojo.'] 
Ya irá usted ' 
A decir ana s¡m|Jeza. - ... i 

l).i.OB., ..i!, 

Foes no hablaré mas. 

D.' ROSA. , . 

jLaardíente < 

Hoguera I ¿ Qu¿ lengua es 4sa ? . :. .1 

Me revuelve interiormuite. . ...-■'} 

No me la híljlcustedj y sepa 
Que ya mi geoíp y el sayo .,''.. í 

Se Uevao-mni mal. 

D. Lon [íí^aríí.] 

Facieocial ' . ■■ ^ 

No hai que hacer caso enttetanto 
Qoe dora esta ventolera. ^ f ■ 

o.' ROSA. 

¿Juzga usted qoe soi noviaa? , . t"-. ,-' 

D. LUIS. 

No lo es Qsted. ;¿ Quién tal piensa! ■ ; 



D.* HOSA. 

¿Y ^°^ qoiere utted decir 
Con eio ? Salga usted : ea ! 

D. LDIS. ■■ 

Pues i Dios. 

».'■ Rosa [í/ííítwAií/o/f.'] 

Ná^ espere mted. 

Ya caigo en que usted ¡atenta 
Quebrar la amistad tionmígOi 
Fronunciaiido una insoleocia 
Semejante. Bien estS.' 
Qaebremos (Jusiniló usted quiera^; 
Pero antes ha de decitrme 
Claro qu¿ pulla fui aquella. 

■ D. rois. 
Pensó usted que la- tenía 
Por novicia ; y yo , en respuesta, ' 
procura dcsengañafl^, '' 

Diciendo que ust^d no lo era. 

D." ROSA. 

Pero j eso qu¿ significa ? 

D. LUIS. 

Nada mas de lo qn« suena. 

n.' R'ÓSA. 

I Qué pobre hombre esnsted!" 



9. una. 

Yo? 

■D.' ROSA. - 

¿A qai viene esa modestia } 
A usied sí le han de tratar 
Como S novicio. 

■ D. LOTs ^ríéndore.'} 
Usted cría 
Qoe yo lo tcú.... como usted» 
lYscrícL.. 

D.* «OSA. 

Sí : por fuerza. 
Aanqne ahora atol rabiando» 
Me ha gusudo la agudeza. 

D. LOIS. 

Segan eso dorarán 

Ya poco nnesiras pendeociat. 

D.* ROSA \wlviendo á paürie stría.'^ 
N<5 , Señor : le juró á usted ' ' - 

Una antipatía eterna. . 

D. mis {^aparte.'] 
£lla inventa extravAgancias; 
Mas yo sabré suspetiderlas.^_ 
Ya veo que es impoúbte, 
Señora , que usted me absuelva. - ^ 

No té qual es mi delito ; 
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Pero sí ié que mis qftiras ■ 

Y obsequio^ tM hacen odioso; ' 

Y que en Taño se víolentaa- 

£n amor las voli^iiad^. '■'.-- 

Quizá, quando yo fallezca 

De dolor /llorará usted 

Mi muerte, ^ atin despnes de ella 

Me echará menos.... A Dios 

D.' K(iSiA' [fníertteciéttiiftei'} r. ■ 
D. Luis! D.Luis! 

D. LVis [mir4fidola tiernamente.'} 
Qh I (\aé penas 
Sufro por esa he^oiosara ! 

D.' ROSA. 

I Que este traidor me enternezca !_ 
^ga usted. 

. *. LOtS. 

Vome; y acaso ■ .- - ' 
Usted sentirá mi ausencia. ■• ■■' 

D.' ROSA [deteménJtdeil 
Ná,nó,D. Lilis. 

;D. mis. 

. Usted mire • -' 
Que s¿lo por complacerla 
Me quedo. 



¡PorcoiBplacerniei 
D. LUIS. 
Ó si DÓ , por obediencia. 

¡Qiiéialxa! 

p. LQIS. 

D-? ROSA. 
Be qoe s^a yo tan oeci» 
Qnc no me pneda.pasar . 
Sin ver á usted,* Yo quisiera 
Desde ahora aborrecerle.... 
Tanto como le amo. 

p. LUIS. 

¡Es buena! 
j No acaba Dited de jurarme 
Una antipatia e^cua I 

D." ROSA. 

Ah ] como mentí !.,.. Ya juro 
Lt) contrario. 

D. LUIS. 

¡Quí protestas I 
s Y ; qoal 'de esos jutamentos 
Creeré tenga firmeza? 



Li-,:.r]KGou^[t: 
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D.* ROJA. 

El áltimo, qne ha Dscído 
De una pasión verdadera 
Del corazón ; que el primero 
Sólo le dictó la idea. 
Mi pecho se indina í usted i 
Mi discurso no lo apraebal 
D. LUIS. 

Luego í tengo yo defectof 
Que.... 

D.* ROSA. 

j Defectos} A docenas. 
Esa es materia mui larga. 

D. J.XS1U 
Bien: pacs echárnosla tierra, 
D.' ROSA. 
■ Usted , en primer lugar. 
Aunque su exterior demuestra 
Gran sinceridad, oculta 
Mucha malicia y trastienda.—. 
Oiga usted un sermoncíio, ' 
Sin aguardar á qnareima.—. 
Usted se tiene por hombre 
De mérito, y menosprecia 
El de otros públicamente. 
Mas, por debaxo de cuerda 



-Gouglc 



Sitiriza i sos Amigos ; 

Y eo viéndose en so preícneia, 
Los adula. El ínteres 

Y amor propio siempre reinan 
En usted ; y sí las Damas 
No le miran , se recrea 

En contemplar snlwldad 
En Dfi espejo hora y media. 
Amigo, esta pinturita ' 
Debe darle á usted vergüenza ; 
Mas con todas esas faltas 
Le quiero á osted laay de veras. 

i), lOT». 

Bien, Sefíora: yo hablaré 
Con esa misma franqueza. 
Usted es graciosa , es'noble; 
Pero Impaciente , soberbia. 
Nunca los males que advierte ■ 
En el próximo la alteran; 

Y de ver á los detnas 

Cün salud se pone enferma. 
Usted tiene entendimiento; 
Pero i veces da en-rarelías; 

Y en mi vida he visto humoc 
Con tantas intercadencias. . 
A toda muger bonita 
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La decfara mteá la goem: 
Y.ilespues al mundo eatero 
Con sus ojos quiere hacerla. 
Decir quatro sequedades 
Cree usted que es ser ingenoa. 
En ñíi, de todos asnntoi 
Hablad usted , venga ó no venga; 

Y no es capaz j sobre todo. 
De tener cosa secreta. 
Amiga, esta pinturita 

Debe darla á usted vergüenza; 

Mas con todas esas fairaa 

La quiero á usted muí de veras. 

D.* ROSA. 

¡Es poiiblc? 

D. I.OK. 

Sabe el cíelo 
Qae es fiel mi aficba , que es dega; 

Y aunque conozco en usted 
Ciertos defectos qne aíifan , 
Sos gracias, mi pecho amante 
Repara en ellos apenas. 

D.* ROSA. 

Minos los he repuado 

Yo , pues me cogen de nuevas. 

N6: no quieto yo Maiido 



ünr^-nn.GüU^L' 



Que toe conozca y >»« entienda 
Como nsted, síni5 qae piense 
Que so Mager es perfecta. 

». LUIS. 

Bren csti: sí lo es, y ninctio. 
¡Qaeda osted ya satisfecha ? 

D.a'BOSA.' 

Tarde se desdice asted. 

No cnela , Am^ , Qo coela. 

S. LUIS. 

Todo ha sido chanza , y dicho 
Sin fin de qne usted se ofenda. 

D.* ROSA [en tono dt tHamáad.'\ 
(Podré esperu todavía. 
Don Luis, que usted me obedezcan 

D.XVIS. 
Siempre. ~ - ■ •. ■ 

s.a SOSA \em smedad é imptrioi} 
Faes no vaeWa nitcd , 
A ponerse en mi presñicia. - - 

,i>.±.vis. 
Usted se baria. .'■■..: ^ 

D.«BOSA. 

N(r torio.*- - • . 

Pronto; sin replicar; foora, •:-,;"■ ■■ - 
Antes que baga no dúpuaK..^ : ^: . 



. ESCENA lU; 

D.« ROSA [sola.'} 
¡Combl A mí esus intokocúu!— 
Según ¿I dice , sw loc«> - . ^ 

Y lo gue lUman Coqueta^... 

Locí sí soi, pues tfi quieiot 

Mas (si bieo se considera-) - : ' 

¿No es Don Lub Mozoy,QaiUn( . ' : /,' 

Digno de que le praüeraa? 
. Es verdad ;y ás^es Ofi rabúi'.. 

Con que , siguiendo est» regla» -_ .'■ i [. 

Supuesto qiie le »tao unto, . .' . 

Nosoi toca: es conseqiien^r': , . . ^ví. .' 

Ed quanfo kCoíjütm^ tíyai-,' , , í c- '! 

jLo soi, i5 nó? EchcmMtfoentas. 

Doña Rosa , la verdad.^ . ■ - -■ '.1 

Vamos: que eñ parte' midMl .'.' .í 

Don Luis de tiner razOn»/ ■.■,: 

Pero ;cn mí sexo ei afrenl^ i.¡: : '.T.nq }. 

Querer agradar á nnicbot»i 

Y qne mil nos hagan fiestas? X ..' .;l;!'^ 

Esta por ostentación, ' ' '.:\ 

Por mera ambición aqn^agVl 

y por complexión !■ Mra| ■.:!-, 

Todas lo mismo, deséafi.—*. > ' 



Dice qoe soi impaciente 
y envidiosa. Pues ¿qué pierna í 
(Que roe ha de guttJF que vi?a 
Feliz mi Hermana y contenta, 

Y que (hiendo yo siil veces 
Mas Djina ) JacJnja tenga 

^ Un Esposo que de mí 
Debió prendarse , y nÓds ella ?— 
Soi soberbia ? Y bi«it »tá : 
jHai moger qusiioJo,»¿a 
Conociendo que esbouita ^— 
Soi imprudente y parlera. 
¿ Quien dice que Uí mogereí 
Para lecretos son, buenas ?__ 
En fin , seré caprichosa. 

Y digo! ¿hai mayoi; canina 
Que ser una siempre igual, 

Y no variae de *íst«ma ? 
Con que asi, Señor D. Lbíj, 
Resulta, con su liceoda, : . , .^ 
Qoe usted es un eo^sterc^ 

Y yo una mnger perfecta. 



ünr^-nn.GüUgk 



ESCENA IV. " 



D.« JACISÍAi ! ' 


■-■ ■ 


IDespuei de haber esladó escuchando pot 


detras d D.» Rosa.]' 


.; -.- . 


Muger perfecta : eso sí.. , . - ■ 


;■"■'- ' 


¡ Valiente sermón de-wágéíaí ' 




Te has hecho á ti minna'efl vkli|I . 




-D.»«OSA,.^i 


t 


¡Tehagustado! .< :(-' 


, ■ " ¿ 


D.» JAOIHTÁ. 


'— ■ '. ' ; 


¿Qaienilobfe^í - 


..■ ..li/l 


H.'-SÜMÁ.-.'U- ■-> ■ 


,.-.i; ■ x 


Oyesí si pred¡coief.taya)í ■ ' ' 


,..,;., f 


Entonces scráU fiesw.-' - . 


-.i'Ji 


D.» JACINTA ílírniHtflMfttfíiJ 


V f.U Y 


Es que, tratandotdeiníí! ícñ'-?. , . v 


-¡í ti' O 


Hablas tá de otra macera; ■' •-'. < ■■■ . 


:'ií. .'; 


p.B'SodáU'i r.- 


■ü sdO 


Yo digo aquello qnoitaéipq i.<'\ [> m 


OfT 


T siempre cosas muí ciertas. - 




D.« JACINTA. 




No todo lo que se cree 




Ha de ser verdad por fuería. 
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. D.» ROSA. . 
Yo bien s¿ qne nunca es falsa 
CoH alguoa gue yo cr¿a.- 

D.« JAplHTA, 

Sí; y aun por eso te tienes , 
IV cabal. 

i.Dt*QCISAi; - 

Clara es b p;u^a;, 
Por qne entre nosotnas dos , ■ 
Hai una gran diferencia. 

».» JACaMTA. 
En no parecerse ^ ti . : 
No cr¿o que nadie ,pipfdat ' 

D.*- RO^Ar: ■ - 

Quieres engañar al íBUfkda> - ; ' , 
Con tu carita modesta} ;.,¡ 
Pero todos te cpooc^i}., ^[r -,. ' 
D.» JASISTA. 

De mí ningano ^9 ^vf xa | i,(t 
Aunque me haya^C{on9fñ49-,.-r 
Otras, si las conocierais f -ri t 
Nada ganaran eo ?llp)>i c' ,; 

Te alabas de la destrq;^^, , . ,' , 
Con que embobas-á fH,^s]}gw, 
Que por mucha boni^d, jepí)' 

TOlfO V. B 



54 

D.* JACIHTA. 

Yo sdlo aspiro i agraciarle: 
Este es mi arte» j él le.aptecía. 
Tú le adelantan^ mas. 
Como mi estado tnviens. 

D.« ROSA. 

No conoce bien Don Cárlot 
Tu hipocresía y- cántela; 
Ni que la mérito es solo 
Uq mérito de apariencia. 

».» JACINTA. 
Tú que en realidad le tienes, 

Y tanto de ello te preciat, 
Deseaste conquistarle, 

Y DO lograste la entpres^. 

o.* HOSA. 
Dices bien. Por qoe no qulse^ - 
No llevé Ja preferencia; '■ ' 
D.» jáóiMta. 
Siendo mi Hermana mayor, ■ 
¿Como pudiste perderla? -■' ■ 
D.*aosA. ■ ■■" 
¡Como? — Por ser-pari m! 
Pequeña conquista acfúéna. 

■ ti> JACÍTITA. 

CoD todo esc'tnf ftntina " ' 



En ti la envidia despierta. 
Como á Hermana me e«TÍniabaf¡ 
Ya casada , me desprecias. . 

D.» ROSA. 
Casada: sít con oa tonto. 

D.» JACIHTA. 

Alto ahí! — Sí h;ii quíea se fttei» 
A iDJariar á nii Marido, 
Yo emprenderá su defeniat 

Y osied saldrá de esta ¿asa, 
Si oo procede mas cnerda. . 

• D.aROSA.: 
De mci bnena gana: y». . • 
£s imposible que poedx' ■<: 
Vivir contigo: un instantei 
Me sufocas , me deg^ellto; - 

Y aunque tengas diez Maridos, '. 
He de hacer que u-ntepicntas. 



i^Cou^It: 
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D. CAiaoS, D.» JAOIKTA/ D^ ROSA. 

[Don Carlos tale tm un libro en la manpi 
y D.» Rosa y tira del brazo t dex^i^lf 
caer el Ubro^ 

D.» ROSA. 

Venga aci el Señor Don Carlos; 
Qae, para qae se divieru, 
Quiero contarle mil cosas.— • 
Sepa o^ed qae so Parienta.... 

I>. CARLOS. 

jNo hemos qa«dado:cÍeii tsccs 
En qne jamas se profiera 
Tal nombre ? , ■ ' ' 

- D." ROSA. " 

Vaya, Señor! 
Dexe esa delicadeza. 

D.» JACISTA. 

S rá como baea Marido 
Me estimas.... 

D. CARLOS. 

Mai bien empiezas. 
[MarÜo I Cirios me llamo — 



. , C.O 



En sntna, segon las sdSai, ' 
Por frioleras quizá, 
ToTtsteis ana refriega. ' 

m'jACIllTA. 
¿Como? i Frioleras dices? ' 

U.» ROSA.- • 

^i DO es Díala friolera \. 

Di» JACISTA. 
Uited , poes , Se£(» Don Carlos, 
(Ya que manda qne por fiíCTzá 
Se le dé este tratamiento) 
Sepa que tní Hermana;;.. 

, D."SOSA. . 
S(^ 
Qae Jacinta 

D. CARLOS. - 

, Bien : las dos 
Tcd£s razón. 

■D.» JACINTA.. 

jQsé pacieocia! 
D.* Rqsa. 
Mo hai que bailarse ; se trata».^ : . 

D.. CARLOS. 
Se trata de que esté qweta' . ' 
I-a casa. Yo no esimino 
Las causis de la querella, 



por que para averigaarlai 
Tendremos qüestioaes nnevu. . 
Sólo quiero que una y otra, 
Por darme gosio , crayengao ' 
Ed hacer las amisudes. 

i Qaien ? yo ? ¿ No sabe nsted qoé éitíi 
Me ha despedido-áe casa? 

D. CARLOt. 

¡ Comot Semefame id¿a 
Ed Doña Jadnu cabe? 

D.> JACIHTA. 
¡Qué quiere nsied que suceda. 
Si estaba ultrajando i usted 
Doña Rosa en mi presencia? 

D. CARLOS. 

Vaya : no ha! que alborotarse, 

Si era por eso la gresca; 

Qoe i mi injurias de mugeres ' 

No me hacen la menor mella. 

D.* JACIHTA. 

Eso es mocho despreciarnoj. 

D.* HOSA. : 

'Las mugeres no le truecan 
Por qnantos Ingenios hal 
Entregados á las Letias. . 

o,:,,.„». Google 
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D.* JAeWTA. 
Pan osted no hü luda bueao» 
Si no está en letra de impr^U. 

P.* BOSA. I 

Trate osted con las mugeres; C! 

Qae ellas i vivir enseñan, 

J>. CABLpa.. , 

Poes estamos bien. Ahora .. ; 

Ya es conmigo la pendencia.— 

Señoras, si no hago c^o .. , 

De qae las Damas me ofendaQf ' 

Es por respeto á Us faldas. 

Veamos si se sosiegan 

Ustedes , y rae refieien; 

Como empezó la quimera. 

D.» JACINTA. 

[Bíspues de haberte futrado. 4 rífiesUM^ 

un instante.'] 
A mi Hermana qae. lo diga., . - \.f\ 

D.' ROSA. 
Nó , Señor : que lo diga ella. 

0.« JA«lHTA.i ■. . , ^ 

Yo no me acuerdo.. . .;■,-;'■ 

D.*ROSAt : . :.' 

Ni yo. ■ ' 



in.Güu^It: 
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D. CARLOt. 

jCnn qne , en resnmidas coentas, • 

Reñís ÚD saber- por quéí 

Pues yo dir^ aqui sentencia. 

Ó Haced las paces, 6 mhs 

Locas hechas y derecbai. ' '. 

D.* JACIKTA. 

Poco i poco. ' 

D.«TW»A [fn^ada.'2 
La oías loca 
De nosotras es lOias cuerda 
Que usted. 

D. GARLOS. 
Pues bien. Usted tiñtf 
S coD eso está contenta. 

Í)A ROSA. 
Y« Tifio qnlndo itis enfado; 
Pero asi con esa ñ<mx 
Que Dsted gasta, nó Señor. 

D.' CARLOS. 

Siento que nstcdes snspendan 
La qüestioo, porque confieso 
Que las dos á competencia 
Me tenían divertido 
Con sus dichos y vivezas. 
Anímense ustedes: vaya! 



jSe han canudo ya esaí lengaai? 

D." ROSA [4 D.* Jacinta.] 
Oyes? divierte al Señor. 

bI* JACINTA. 

¡Qn¿d¡Ter«OD un amenal 

D.*''ROSA. 

Faes de fia de rdne usted 
Fot ahora á costa naestra; 
Y haremos las amistades 
Solamente por la tema. ' 

'D.« JACIVTA, . 
Aanqae no pensaba en ello. 
Para siempre habré de hacerlas*. 
D.* ROSA. 

Venga esa mano.' 

D." JAOISTA. 

Muí bien. 

D. GARLOS. 

A mocha costa se vengan. 

D.* ROSA. 

Poes mejor para nosotras, ' 

■ ©. CARLOS. 
Ahora ya s¿lo resta 
Que, para hacerme rabiar. 
Se abracen. 
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D.* ROSA. 
Jacinta, llega: 
Si%> por eso , un abrazo. 

Sffi JACIKTA. 
Biea está: lo qoe tú qoieras, 

[Mráz,aiug las <¿v.]| 
D. CARLOS.' 

Eso es. — Y yOf para que ambas 
Coifozcan qoanio fne pesa 
De verlas ya un Amigas, . 
Tamlñen quiero eo rscompanu 
Abrazarlas. 

p.* ROSA. 
Ahlqn^fatsol 
D.» JACINTA. 
Engañaos con destreza. 

J>, CARLOS.. 

Mi áeséa se ha cumplido. 

[Abraza conseeutivamentt á las das. D. I^o- ' 

nisio , que llega- d la sazofi , te detiene ob~ I 

servando d D. Cíilos ; y aortas aquél ha- ¡ 

bta , SI van corriend» las dos Hermanas.l i 
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D. CARLOS^ D. DIONISIO. ' 
D, DKHIISIO. 
Aprieta, Sobrino, aprieU.— 
¡Vaya que te porus! 

D. GARLOS. 

{InmSbU sin mirar á D. I^odísío.] 
.[Como! 
\Qaé escucho I — La- voz es ¿sta 
De mi Tío Don Dioniuo. 
jHai mas desgracia! que Üuevaa 
Sobre mi ? 

D. DIONISIO. 

Perdoae qsted 
Que ioterrumpa sus tarto 
Filosóficas. — Dop Cario*, 
; Quienes loa esa; Mozoelas? 

D. CARCOS. ' 

Por Dios, Tío: sia iojurías.— 
Estas ion.... . 

D. DIONISIO. 

Di. 

D. CARLOS [aparte^ 
íQu¿ respuesta 
Le darí? 



«4 

H'. DIoítílSKh ' ■ 

{Voto al Sobrino!.... 
Habla. ■■ - 

D. CARLCñ. ' 

Si no se serem 
Hs3 cúJcia,... 

D. Didmuol 
Usted es 
Ua picaro, un calavera, 

Señor Filósofo. Vaya : ■ 

Aquí no valen zalemas; 

Y se me ba de responder. 
Clarito, que yo lo emienda. 

D. CARLOS. 

Si, Señor: responderé.... 
Fácil es;.,., pero quisiera 
Ver á usted mas sosegado -w. 

.D. DIOHISIO. 

jPor vida de....! 

D. CAÍALOS. 

Usted se alten» 

Y me corta. Es meaester.... 

D. DIONISIO. 

;So¡ yo acaso algan Babieca ? 

D. CARLOS. . 

Antes es nsted discreto 



Y juiciosa; & qoe» agrega 
Qae gasta buena salud, 

Y desfruta mucíus renus. 

D. DIONISIO. 

Tomal.... 

.D'. CARLOS. 

Fuera de esto, tíene 
Una ilustre parentela. 

; ' !:. ;D.:IIIOHniO. 

Nopregontoeso..., 

D. CARLOS. . 

. :TatstHen 
£s formna no pe^nefia 
Hallarse Viudo jrisin Hijos...^ 

Al caso úa mas ateogas. 

D.CARIX». : 

Usted, pues, goaa- «I ituiego ' 
y la libertad j^oe itibih 
Qualqnierhombn de razoni... 

D. Dionisio. '.■:. 
iGanalla! 

-■' \ ■; ■.!>.. GAIltOS.- • 

Ite-aUt y'yeaei^. 
Sq Sobrino ; y sja embargo 
De un grandes cftoTeiknciais....'' 
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D. Dionisio. 
Pues ese mismo Sobrino - 
Que me estima y me respeta ; 
Con tanta bacbilleiía 
Ya me aturde la cabeza. 

n. CARLOt. 

Pero , Señor.... 

D. DIONISIO. ' 

Con que me hables 
Dos palabras mas si<]t]ícra>- 
Te desheredo. 

. D. CAlLLOS. 

Pnes Toimc; ; ■ ■ 
Puesto que usted :sc impacl^icé. ' 

D. DIOMISIOÍ 

Nó , ná: es preciso dcíjimei- ¡j- n :• ■ ''■ ■ 
Qué Ninfas eranaqoétlas.'' 

D. CARLOf* 

Aquéllas.... son dos HermanlK ' 

D. diobisKk' 
¡ Y qué mas? ; i -^ 

D. CARLOS. 

£Despuer áe'ttgedifir unpoco.1 
SoD....fit>r^«sañ 

D. DiosiBoi* f ; 
Adelante , Seo Don Cirios»' '- - ^ 



n. CARLOS. 

Se iban ahora i gaa Aldéi; 

Y yo, sin malicia alguna. 
Quite dcípedirme áe ellas. 
No ha habido mas. 

< D. DIONISIO. 

' A otra cosa,-^ 
Venge í dena exigencia 
Que importa , y qoe ba de servirte 
De satisfacción completa. 

o. CARLOI. 

íYáqoí, Señor» 

■Él etoKísio. 
A casarte. 

D. CARt.OS. , / 

j A, calarme? 

D. DIONISIO. 

Pues — ¡No quedas 
Agradcddo? 

BV CARLOS. * ' 

áíTío;, 
Pero.... "■ 

D. rtomsTo. 
No har pfero qne tenga. 
Traigo conmigo la NoTÍa ¡ 

Y des¿o qne la v¿a. 



ünr^-nn.GüU^k 



1>. CABLOS. 

I Vao quien es i 

D. DIONISIO. 

£1. mi Hijastra. 

D. CAaLOS. ' 

¡Pobre de mil . 

D. DIONISIO. 

La prApuesu 
Parece que it disgnsw. 
Según lo que titubeas. . ,j 

D. CAOt-Of. 
N ó, Señor. 

d; oiouisiq. 
£s hueo partido; 
Y no hai que haccrsede^p^cas. 

D. CARLOS. ^ 

Es así, perono extrañí^t, .„ 
Usied quex:on ul sprpres!^...: 

D. DIONISIO. t, ■ ■ 
B'en está. Vengo. cíB^9«( 
Por que llego de mi ^3xjca^, 
Voi á tomar por refresco 
Va trago de Valdeppóitf, ,, 
"X á reposar; que deípHif3o i- 1 - v 
"Irataiímoslamatcr». y ,^aíe.} 



ESCENA VIL 
I>. CARLOS , y luego hakcisa. 

p. CARLOS. 

jQaé será de mí ? Esti^ muerto I 

\Á N41CÍKI , que sale.'} 
¡Qaéhai? . 

NARCISA. . 

El Margues de la Rneda^ 
Como DSted pas^ á buscarlc> 
Ha reípptjdído qoe pieasa . 
Comer faoi cod usted. 

.S. CARLOS. 

.Oira!_j 
Qoe vaya en ima carrera '-!;:•> 1 

El Lacayo, y qoe !e diga.... 

MASCi^A. 
Nó , aó ;^1 'Marques está cerca. 

D. CABjj};-. 
¿Donde? 

MWglSA, 
Aquí deotro de caía. 

D. CARLOS. 

IPoes djle, si acaso espera, 
Qoe mi Tic... . ^ 

TOMO V. t ^ 
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KAUCISA. 
El tal Mar^DCS 
Quedaba ahora en la pieza 
De mi Ama. 

D. CARLOS. 

¿De tu Ama? 

N&RCISA. 

Si'í 

Y el pobreciio seingenia:' 
Se le enCandilaa los ojos; 
La echa flores , La reqaiebrí, 

Y aun se arrodilla i sus ptés. 

Yo doi por cosa Supuesta ' - 

Que todo es por psatiempoi 

Y con aquella moceocia 

Que ha conocido usted siempre ' 
Enál.... 

D. CARLOS. 

fCíWí una rúa afretada.'^ 
Ya, ya.— 
[^Aparte.'] Hsto me quema. _ 
Mira: ve á decirle.-... Aguarda: 
No le digas nada: dexa; 
Por que he de tener con ¿I 
Una larga confereníía 
Qaanto antes — Ya iré yo allj. 



8ARCISA. 

Ahora que está en coaversz 

Con mi Ama , aonqoe usted no vayt 

Bi un par de horas , no tema 

Qoe K canse de esperar. [Vase,'] 

ESCENA vm. 

D. CARLOS. ' 

Yo lo cr¿o ; pero es fuerza 

Hablarle en mi qnarto í solai. 

iQoé fortuna tan adversa 

Hs la mia !.„. ¿ Qué me pasa ^— 

LaMuger roe galantean: 

Me quieren casar con otra: 

El Tío me deshereda . 

Si sabe mi matrimonio.... 

Y mi Padre.... ¡qué verguenzal— 

Nadie me gaarda secreto: 

Todos hacen de mí befa. 

No soi Filósofo ya ; 

No soi nada de lo que era. 

Sol nn.... ¿qué sé yo? un Marido.— 

I-óco esiói! S no Te llevan 

De esta hecha á Zaragoza, 

Carlos, te escapas de buena. 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA I. 

Bt ICARQITBS [/olo.'j 

Xlste TÍO de Don Carlos 
Es un singular modelo 
De groseríi y barbarie. 
Como es travieso de ingenio 

Y áspero de coiK^cion, 

No hai quien le sufra ; y por eso 
El Sobrino se'ba irritado, 
Sin bastarle aquel sosiego 

Y Filosofía. El pobre 

Bien la ha menester. —Pasemos 
A ver á Doña Jacinta, 
Mientras Don Cirios adentro 
Goza la gran diversión 
De conversar con el Viejo.— 
Pero ya esta aquí. 

D. CARLOS l^ue saU.2 
. - Marques, 

No pade venir mas presto. 
Perdona; porque mi Tío, 
ImponuDO, majadero.... 



ILUARQÜ&S. 
¿ Conmigo esy ceremoaias? 

No sabes el sentimiento ■ - , ' 

Que tave de haberte viito .; 

Metido en aquel aprieto. i 

D. CAai.os. ■:,'■,' 

}Qa¿ imprudencia! Perseguirme ■ : ;} 
Hasta mí propio aposento! ..':,•,; 
Hundirnos la casa á voces ; , , 
lDierturapirnoJ,y loego ; ., ■ '-,!•.;; 
De repente atropellaTmei ,, 

Bf,MAa,QDBS. . - ; ■ ■ ;. ,V. 

Easoma ¡qué se ha resuelto! „ , .j ¡i^ 

ü. CARLOS. ,' 

Nada ; por qae habla de asiiploí tr ,< ■. 

En qoe no nos compondrÍHjcís. , ---.jO 

Con no sé qué HiJ^tra soya '. . . , . :T 

Quiere casarme. . • . -. y 

BLHAAQÜES. ' . V ; 

iTan oeeiQi _, -. _,;: 

HaUas de ser, que ahora , . 10 
Fensaset en casamiento?- 

No hai cosa como seguir .. (.^ 

La Filosofía. ¡Cierto; _j.: .^_^]¿ 

Que nadie sabe valerse .< j,. 

De ella comotú! ■ • ; ' ¡., ij¿- 



D. CARLOS [«/»«rfr.} 
Eñ£ haciendo 
Sin dnda burla de roí. 

i Si sabrá ya mi secretó ? 

Es verdad que muchas veces 
Yo, con poco miramiento. 
Contra los pobres Maridos 
He dicho mil vituperios. 

SL MARQUES. ' 

Como! i Quieres desdecirte? 

D. CARLOS. 

Sí, Amigo: ya cáií empiezo 

A tenerles compasión. ' : 

SL ÜAltQtlES. 
¡Pobre MozoT'FliñíiTjiiena 
Que estuvieras ^¿casado! " ' 

Han corrido por éllPneblo I 
Ciertas voces....; pero yo 
Lejos de darlas aséns^^ - 
He reprehendido ámubhoi 
Que foijabao este cdento. '-''- 

D. CARLOS. '■''"' 

En eso , Marques , híWue '"■' '' 

. Muí bien ¡ y te lo agradezco. < ' ' ' 
BL HARtlirES. 

jDelaate de mí ultrajarte! '' '' 



Todo sufro ta£nos «w. ' 

D. CARLOS. 
¡Pero qoíí ¡Sería ultrage, 
Si yo acaso--* poi exemplo..» 

EL ^RQUBS. . : 

Tal ha sido , y tao sonado .- i > , 

Siempre eo Madrid .el empiaBo 
Con que has cpltnado d; elogios 
£1 estado de Soltero; - ^ 
Tanta lástima has moitíado, ', 

Y tanta rechifla has tiet^ho ,-, , ^ , : : '. 
De todo el que para síe.o^n 

Se esclaviza t}n lemedio; 

Y en fin , te hemos vistOibajiist 

Tao solemne j;i)ran)eotQ ; ■ 

De mantener ia conducta ' oi '' 

De Filósofo , Tiviendc». ,¿ ;.■ ■.■■■■■ 
Sin casarte, que si abotí ■ u ■■.■■. ■/ ! 

Tiene el públicp teaelos.] .,,p ,í.'¡- :. -m',"- 
De que etos Novio^^s^á .^- ,, . o. 

Capaz de paijipf e qi) pWujp ¡^.,y.^ _ ,,-..j^ ¡\Z 
Maridos, Casadas,,,}Í9Zaí, i 
Niños, Muchachos y V}^pifiii,fn -,:y/t,'i iill^ 
Se reirían de iÍ..„-.-.;,/,u j3 
.t,»..CARLOS- 

Y «MI mucho fundaniyyft „i¿ }„p, t . , ■< 



Si ttegi á saber este hombre 
Mi boda, Incido qoedo. 

BL MARQUBf. 

Biea coDoces la franqueza. 
Con qne te hablo. 

S. CARLOS. 

Ya lo veo. 
EL MARQUES. 
Di: ¿no es verdad- qae Jactnta 
Es ta Amiga , y no mas ? 

6. CARLOS. 

Cierto, 

k£KARQUBS. 
Yo he dicho siempre lo niístno; 
Y todavía detit.ido ' 
Qae delante de tí pnede 
Decirse que hai on Su(eto 
Que la estima, qoe la adora.... ' 
D. CARLOS [contb cortado.^ 
Sí; pero.... ¿qué nSb'imporu eso? 

[ií^aríí.] ' '■-' ■ 
¡Hai mayor martíriáf 

BL UARQüBSí- ■' ■' ' 

■' E;scu£ha. 
Hablando aquí sin rodiéos^ '''■'" -'-' 



Yo la gniera. 

t>: CARtOS. 

¿Tccbanc¿as? 

BL MAS.QUBS. 

I^ idolatro. ■ 

D. CARLOS. 
No lo eréo. 
EL MARQUES. 

P«ro muí de veras>' • 

J>. CARLOS. 
Malo! 
Yo mas que tú me avergüenzo; 
Pnes , según nuestra doctrina, 
Ya ni nao n¡ otrojKtdemos 
EnamoraTnos jamas : 

Y así loma mí coftiejo, 

Y d^«te de Jacintas. 

EL MARQtniS. " . - 
No pnedo,' Amigo, no puedo; 

Y soi capaz do casarnO' 

Coa ella , por que estói ciego. 

3>. ¿ARLOS. 

Brava burla harán eoiápoes 
Todos de ti : yo eiapáototo 

EL MAROUSa. 

Yo heredo an tíiulo ilutre. 
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Y un mayorazg» opalento; 
Mis Parientes quieren darnw 
Estado; y estos pretextos 
Disculparán ni¡ flaqueza. 
Fuera de que es tal mí geaio. 
Que , si de mí se rierctt - 
Algunos, yo mui screoo 
Les ayudaré á reir. ■ 

,Con que así no dispatemot, . - 

Esta es cosa decidida, 
y qne en breve tendrá, efecto. 
Como con aq^cUa Dama - ■■ 

Seas tú mí Medianero.. - . - . 
D. CARLOS. 

¿Quien? yo?.... 

EL iIA»,tiatB.^: 

Si; siempre: he contad» 
Con tn faTor.... - - ,' . i 

D. CARLOS ^etuoiariett^o,'} '■' 
Mui mal hechor 

&I. UARQUWt.". 

;De qué proviene, ese ecojo^ 
Tai me parene ci ímporítr:, ni. -' ■. 

Que en Doña Jacinto tíéae'ju ■ .'^ 'X- 
Tu dictamen, que.'..* 



D. CARLOS. 

No quieto 
GMitriboir á qac nadie 
Cometa esos desaciertos. 

EL Uarqoes. 
Aquí viene ya. Procura 
No disuadirla á lo menos 
De que se case conmigo. 

B." CARLOS. 

Bien. Eso jo lo prometo. 

ESCENA m. 

D. CARLOSy BL MARQUES^ D.' JACINTA. 

D.* JACINTA [aparte."} ■? xrü-ü',' 
¿Sí habrí revelado yal- ~ ■ " i-^ Ji 

Al Marques todo d ssstedo ! '' 

EL MARQUBs;[il>IX.* JaCMfBrj!3i:> 

Como es fiel Amigo- ^««Wjb* i ¿ £t-' ■:< 
Don Carlos, le he d^cu^tto ■ :t;í vo sLp . 
Aquel secreto, SefibraJ ■• • "' i- t- -' 

'lí,"Í.JAélS»A.- ■'■(I 'h !.■( O'- 

Los dos nÍDgDlu>:9fOatqoK-! I .avv ^'' ' .an\ 
Usted dice queme quieisi? .. ' ' : .•.:a:-j _ 
Yo respondo que esíSííífo». i - :-u :¡bqib¡>í~ . 



8o 

De qnerer á oste^ UnM5> 

jEs éste todo el secreto? 

' o. CARLOS [ji D." Jacinta.] 
Viva! Eso es contar las cosat 
Sin circDoIoquios superflatft. 

d/ jacista [AI Marqocf.} ■ . 
jTíeoe usted mas q.ae d<;cirle? 
Hable usted. 

D. GAULOS. 

Vaya: un miedo 

».' JACINTA. 

¿Hai respnesu ^e dai? 

EL If ARQDSS. 

~ , Muchas. . .,,,., 

X>.* JACINTA. 

Veamos. ^■ '-■■■;*■. 

BL M&HQDBS [^-D.^'Jacilttl.} -' 
Por largo tíónpo 
He creii^^qmB.IpoiilÓáHei 
TribntaSa i usted 4)bM^iiÍot|: 
Y gne eo secreta asftirabs ... ; 

A tener í usted por DncAo. ... -.,; ! 
Tero ya & misma fnaba;dfebo 
Que , observando locrfiroDtploa "i 

De cuerda Filosoflft,* " 
Solameme oabueii<^fecb>. - ' .-"ir 
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Et lo que usted le merece. 

De aquf adelante y con estc^ 

Seré algo mas atrevido. 

[Mientras está hablando el Marqnes , mira 
i)/ Jacinia á D. Carlos, encogiéndote Je 
hombros i (I la hace señas de que calle. "I 

D.* JACIMTA. 

{En voz baxa d D. Carlos.] 
jLohas cñáo ya! 

D. CARLOS fií'D.^ Jacinta.] 

Silencio. 
EL MARQnES [4 D.» Jacinta.] 
Si entregar mi libertad 
¿usted, es atrevimiento; 
Sí lo es afirmar que siempre 
Quisiera vivir mi pecho 
Sujeto al feliz dominio * 

De usted.... 

fD.* Jacinta quiere hablar; y D. Carlos 
vuelve á hacerla señas de q¡u ca/le.} 

D.* JACIKTA. 

¿Poes como....? 
BL UARQDBS. 

Si yerro 
En sacrificar á usted 
Vida y caodal , pretendiendo - 



Unir nnestros corazones 
Con lazo firme y estrecho, 
Aquí estói: vengúese usted 
De mi amor y rendimiento. 

lArrodtUase á los fies iü D.' JadnuO 
D. CARLOS [afarte.J 
Un papel hago yo aqijí 
Lucidísimo por cierto! 

D.' JACINTA [al Marqoes.] 
Levántese usted al punto, 
Ó me Voi. 

EL MABQIIBS. 
¿£s éste clpremb 
De mi fineza ? 

D." JACINTA 14 D. Carlos.] 
¿Esto snfres? 

D. CARLOS. 

lEn voz baxa d D.' JacinuO 
Calla por Dios. 

[£b alia voz.'} 
Lo qne infiero 
De todo esto es que el Marque», 
Aunqne adora á nsted mui tierno» 
No logr? correspondencia ; 
Qoe se cansa sin provecho; 
y que para quietud -propia 



Debe apagar el incendio 
De tal pasión....; i no estar 
Fundada en consentimiento 
De parte de nstad ; que ent<5ncei 
Seña error manifiesto. 

D.* JACINTA. 
Bien. Diga el Marques si yo 
Aun con favores ligeros 
' Le he dado algaoa esperanza. 

D. CARLOS. 

Voime ya , por que sospecho 
Que mi presencia le impide 
EabJar aqnf sin rezelo. 

D.' JACINTA. 
Para mí, Don Carlos, es 
Agravio ese cumplimiento. 
No se vaya osted ; que ahora^ 
Como Amigo verdadero 
Mío y del Marques , sabrá 
De sa boca todo el hecho. 

[-í4/ Marques, j 
Ciga usted la verdad pura. 

EL MARQUES. 

Si', para eso loi íúgentio. 
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D. CXBIXfS- 

iPoniémiose en nudia de los doi.\ 
Coéntame , pues , quáles criB 
Sus dichos, miradas , gestos: 
Si animó Doña Jacinta 
Tu amor á veces con ellos; 
Pues no juzgaré bien , si algo 
Te dcias en el tintero. 

D.'jAciwTA como picada^ 

Solamente como Amigo 

Don Carlos se mezcla en est^ 
•y es tan imparcial , que sé 

No disculpará mis yerros. 

Como usted pruebe que yo 

He admiiido sus obsequios. 

I}. CARLOS. 

Sí , sí : pierda -gsted cuidad*. 
Yo ser¿ Juez bien severo.— 
Yaya» Marques. 

EL. MARQUES- 

Digo , en fiai 
Qne qnando yo t4ve aliento 
De declarar i esta Dama 
Mi amor ( para qoe qonfieío 
Que me val! de una arenga 
Muí ridicula) me acuerdo 



Qoesoltá umeate^téai- " '■ 

Dexíaáome como un- M«lai 

D; OAStoAÍ 

Hastaaht^n vaoial biati^ .' . 

BL UARQDBf. 

Viado d^ «Mé despTKio, ' 
Juré no volver á- verla; > 

A pocos dial , laKtfndo -' 
De tu quarto» pai¿al-myO| ' 
Y quaoJo form¿ el coaceptfr - ' 
De que ella te reiría ',''~ 

De verme volver taA presto^ ' 
Me recibió seria ;íy yo' ■ 
Tuve que estar circumpecfo 
£d su preseacia , turbado 
De segunda Vez. 

BJ CARLOI. 
BL MARQUSS. ' 

Conocí mi tontería; ' ■ 
Fuíxne;y calltf-como an muerto. - 

D. CÁRtOS. 

¿Qoímas? 

VL MAHQDBS; 

Pasados tres meses, 
Bnamorado die nuevo, . 

TOMO V. O 



Volví & verla; y rae ti^Kirá- ' ■ r 
El semUanie mai ñliiiéou . 

[Con visezíi d- C* JiaauJ] . ! 
¿Risaeño? .397::*; ■ 

D.* jAciiiT4^f0nrti^b¿M«.} ! 
, Ya se vé : iwlcbo.. :, 

Loego en tono iJf«eii«rt» r ,\.r ■ 

Me dizo qoe si a^ti(aij» . ' - 

A agradarla , SQ deseo 

Era mostrarme el^iRÍEaiil - 

Para coDsegDÍilo, u» medio;. 1' 

Y me cJ>líg<í á <]afctt»lsbcai ,> ;. i- ■■■■\. 

De observarle.... -,.. ." ■ ' 

S. CARLOS \cimo a¡{^4%AÍ-V. 

J^f9o> bieBoí 
Et.lfAKlQ'VQS. 
Después que )nrÍ3GEiuPplírk>r 
Antes de saber su inieoCO.i.. ''.■'.. 

Oyetestote.bft^^g»(pe....t.:: j ..' 

D;.«ARU>3. 

Habla, pueif sin mas rodeos. 

BE MARQUE). 

Me dtxo coaterkdadi 

n Señor Marques , aan^no apreob 
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«Las atenciones-Je oítW^' '-' 
wNo se las pago, n¡ fatátt.-- ' ■ ~ a 
mMí Hermana, qu9 cAá-dctfedi 
«De prendas que yo no tengO| ■ - ;-' n^-'-'- ; 
M Corresponder» sin dttár n 
wÁ ese caríitey respccé-' ' > -1 
«Si quiere usted compbtaíríii^'."' i;) *<-■ ' ' 
ítConságrelasusafectosf' 'ítnsí 9 j/l. ' 
«Que ella cdK'sUí^fr^fiB ¿Tacfitl . . > ' ^ 
«Borrará (como lo csporij-iiEgiirij ^ i j^ '-I 
«De la memoria de usted .i.ü:¿,d 

«Mi notiÍjí¿i>feíDn'm^íií%WA3 t 
«No consigocsie fjvftrjJi^i- oiíj ■ , 
M Excuse usted deSdc tOé^'-'-- 
» Visitarme." í -■'*'=.■ — ■' ' '' '.•' "" '-^ 

•B. CAHIOJ; !■' • - 

Son-raífines • a 
Propíasde mugfeifde ses* '-"i' r > ' 

El mahQuBs [Wt^ /f¡A^<fj¿7.^ ■ - 
jQu¿ elogios estos ahorai^ ■■ ■ '. > 

Quedé, en fin, hecho unveoMo ' " "TI 
Al verme burlado asi...'.' i'!':-:. -r.-. i. 
Pero no paró aquí ef cuenVtii ■' ■ ■ ■ í 

■Éf. CA*t«SÍ*í 

¿Como nó?.,,. Pues ¿^oé Mas -hito ¡ ' ^ 



n 

Darme desde eot^iiM» xe1os<' . . ... 

- S. GARLOS. , 

I Con qaicD í ^ ■ . ^ . 

BL IfAHQVBt'. .. 
Eso ello qae igoQiO. . 
S6\o sí que cop do^wgo -. •., ¡ . 

Me dixo qne se moría . 
Porotro;yq*eelnaDdQ:eotem;- ,■'.- 
Mo podrí obligarla^ i ser . i .. 

■Desleal.. 

¿Es estocienpí . . 

l>.".JAOIKTA.j [,¡-¡ 
Amor tengo, y tendré siemftfe: " -v .:. 
I^ dixe, y no mQ^anepíent*. 

D..6ARI.OS. ,: 
Marqaes ;}o quieres mascliuv^ ■< .!.> 
No sé cohjó dcspiís de esto ■.■•:■ - 
Continúas eo qoererla, ... 

Habiendo tantos, qmpeñoc - , 
Entre las mas bellas Damu . ' . 

Por coDsegnir tiií>«ibseqa(os. ;..:,; 

El, H AftQUBS. 

Comnnmsite'^se! caMigo .,."..,..' 
De UD pecho esquivo y sobcttw) 



Amtrjr qTieleaboi^etean; ' 
Mas, al fin, si acaso llego 
A iibrartne del amoí 
Que í Doña Jacinta tengo, 
La despreciaré en venganza, 

D. CARLOS. ' 
Véngate sin perder tiempo. 

D.' JACIRTA. 

Esot desprecios me gusua. 

■~IL MÁRQOBS. 

Pero, Don Cirios, snpoesto 
Qué yo tan sfnceramént»' 
Te he descubierto mi pecho,. 
jPorqné no hablas con frknqnezaí 
IKme: ¿eres tii el digno objetó 
Por quien á mi ne maltratan i 

D. CARLOS. 

Ta me tch de aqnf ; y te dexo 
A solas con ella-Míra 
Sí i poder de rendimieiitos 
Puedes Iterar qae en mi aniencta 
Te trate con meaos cefio. 
Con ella quieres casarte; 
Y desde ahora protesto 
Qae , como ello paeda ser. 
Por mi parte lo coaúento^ 



Pero yo , qne U conozco, ■. ' •:-, -^ 
Séquesitieneyapuesw ■, 

Su amor en orto , sin duda 
Desperdicias tus requiebros. 
Bosca otra Novia ^Marques: 
Ksto es Id que ti aconMÍQ 
Por lástima que mp causas, " . - 

Y amistad que tfi.profoso. 

ESCENA IV, 

».' JACINTA.^ BL MAaQO». 

BLMAJLQtlBI. . . 
El penetra el interior 
De usted i y babla satilfécho. .. . 

D,' JACINTA. 

X Doa Carlos nada oculto. 

EL MARgOBS. 

Señora , yo me contení' 
Con merecer otro tanto. 

D.* JACINTA. 
No confío mis secretas 
De otro que de. ¿I , por qae basta 
Solo un Amigo, sí fis bueno. 



tí. itíié^bM. 

Los Amigos de esa especie- ^ * ■ '- ^■''■^ 

Son Amantes encubíenos.' --'■-■• ■■- '-^ tJ 

».■ JACI VTÍ. 
Ya sea Amigo, ya Amante, 
Yo le estimo , ]« vMero ¡ -■ "^ 
Y no tendría vergSenza ■" ■'^' *"' I 

De decít mas. ' • ' t-.r ' <i 

BL WASQif&s. ■" ' • 

■ ¡Gon qae;']ai^ 

. Don Cártoreíel dicfiójo? ' f"' ■■-'"> 

Di'jÁCISTA,'" > ■■;■ ^ 

Aá puede asted creerlo,' ■■" " 

Si gasta; que yo no haré- ■ '. ' ' ' ', 

For desengañarle de ello. 

Taes ya lo doÍ por sentado; 

Pero, sin vú»(lid, pienso'-- -^'- 

Qae valgo tanto comoífi •" * ■'■■ "'■ 

■ D.» jAcntTA. ■'-- ■ -' 
Eso va en gastos;'y habiendo'^ ' 

De entregarse an coraion, ' ■■ ... 

Sn detenerse en cotejos "' ' * 

Ni en exámenes , se dexa ' "" 
llevar de su ardor'sifl freno. * ' ""' 

... u^. ni ■.-■....; ¿Y 



En fin ¿laFíIosons, . ' - ' ' 

Li agredí i usted? 

.P> JAPIHTA. 
No lo niego. 

ZL IfAKQQBS. . 

1.0 dudo. 

O.'JACIMTA. 
Poes sepa lutcd 
Qae yi mi aina tiene Duefto; 
Que aunque un Rei {pepreCen^ioMr 
Fueran vanos sos esfuerzos; 

Y siempre será ano solo 
Toda mi gloria y naéo. 

ESCENA Y. 

EL lUROOBt [ioU.'} ■ 
Mas me admira so ooottaocia 
Que me afiigen sos desprecio*. 
Muger firme es.on ptodigio 
Desconocido , qae cr¿0 
Forma la Naturaleza 
Siálo para mi lormeiito. 
Sin embargo, á pesar mid, 

Y á pesar de los coosejoi 



De Don CítIm , la ídotitrth— 
Si me valiese nn proyecto....... 

Esta ss peña jlesa, áqaiea 
Dice sa Hermina qoe puedo 
Entregar mi corasoa.. 
Quiero ofrecérsele; yeUo 
No es obediencia, á Jímíqu; 
Sí vaoidad y.dfl^ocbok 

ESCENA VL 

XI lURQUia^ D.>ik«S&. 

D." ROSA [apartf^^ 
Me fastidia este Marides 

Tan Quixote ; pero viesdo 
Que DO se riede á mis ojos» 
y qoe falta este trofeo 
A mi gloría , ei necesario 
Coaquistarle. Asi pretendo 
Dar qoe sentir i Don Lnis. 

EL MASLQBES. 
Es mai peligroso encoeotro 
Este para mi. Señora. 

]Buea principio 1- 
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Escena vn.- 

cucha al pañí. 

SI HARQSBE. 

\_FingUiido qMrerritirarse.l 

No «é acerco - 

A esa beldad , por temet 
Me deslumbrcQ sus itSexoSi ' 

D.« ROSA [con gracia y agrado.y 
Son redexot'mui'opal^. '-.r. 
EL MARQUES, 

Ha dias (yo]o-conficso) <■ < ' 
Que me cuesta la hermoíDr* ■ 

De usted bastantes" desvelos. ' 

D.* nosA [aparte.l 
Ya á mí me lo parecía. 

t^/ Marques.] 
Siempre he «ntido dispaeíio '■ .-■•• 

Mi corazón á estimar 
I^ prendas de usted. 

EL aÍARQVBS. 
Señora, 
jSdlo estimación' taMycEáo'í 



¿Qd¿! Le parece á usieií poco! ' ■ 

SL MABQVBS. - 

Y ;si por dicha mi pechó 

.Se declarase prenda4o:. 

De ese' atractivo y d«fpejo„..f . ..- 

No lo creyera. 

BLMAUQIFBS. 

¿y por qaíí 

DA- iWSA, 

\CubrUndose el rostro con elahanieú-l 
Forgae apánaE nle contemplo 
Digoa de tanta fortuna, 

SI. UARQDBt. 
¿Tiene asted vergüenza, 6 miedo 
De bacerrai declaración ? 
Acábela osted en premio 
De mi pasión y firnleza, 

D.» ROSA [haciendo monadat,'] 
Marqoes, d^xese usted de eio.... - 
Calle usted.... ¡Qaá bnena alhajaJ 
¿Para qué me está' ungiendo 
Que me qníere, si st usted 
Quamas veo tántú quiero I 



Salo í astcd , Seftora , adoro; 
Y será mi amor «temo, 

íQnieiJ ha de tener valor 
Ve mentir comüyo mioiito? 

J>.« ■M^k?- 
Yo no me atrevo á ofrecer 
Que será tan fíe| mi afecto . - 
Como el de usted ¡ pero esti 
Mi corazón tan propenso 
Á favorecerle siempre, 
Qtie , palpitando allá dentro. 
Me dice. 

BL HARQBBfti 

iQuédice? 
D.« ROSA l^ectando dUimulo*} 
Nada. 
leparte.-} 
Este ptoS an el anzoelo. 

s^ MAUQOBB [aparte.'} 
¡Qoé fáciles y creídas 
Son&tasque, DQ.isjiiendo „■ 

Afición á nadie j escachan 
Pw vanagloria á tietcicbtosl 
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»." ROM {aparte.^ \ .-, .>■ 
Eitot Amantes dovmos 
Soa mas fríos qñe do Eseío. 
fA, K&ftQDXS. 
jQdí píen» otttd ! 

O." AOSA. 

\... '■ .•■ CoDtempIatM 

Etas gradas. 

Yo, suspeoso, .,.,,... 
Me estaba admiraa4Q :9bon 
De las de iistocl^-<¡9iiio d«^ 

Yo creí qae cfaD n^cdet ' 

Valientes; pero ^a,v¿o ■, \ ■)■ . 

Que al primer chogue se rÍBdeii. '' ' 

Ya está zeloso. Me^WgrQ, 

[4t>.Xiiis,}i -,.,.■ 
¿Coo qoe DSted nos. eeeooiiíita! ,.n , ;. . 

^'^sde allí lo estuve oyendo. ;■.,;.■, 
EL MARQIl BS \j^aTteC^ 

Así lo sabrá Jaéiina;. . :■ 



9? 

Y eso es lo qp&yo ddíb. 
A ver }i de envidia y nW»'""" '- ' '*• '"¡■■^ 
Acaso muda de iirteoto.-^ ' ■ ■ " ■«■('■ 

Me admira. Señóla Don'l.ühl 
Que usted,... 1 ^"■^'á 

■o. ttrslí 
c -I ComohJ. Caballera...! 
D.« ROSA [al Marques*^'' ■ -'E ''■" ^ 
Perdone osted ; qdo H'SÜMP 
Coa sus zclos.... ■: -T-ífOf 

B;t*tií''"'-'''"'-' ''■"'■■■■"^=>'* 
.'•■íío toíilío^Wi-" -" í^-1 v<i 

¡iéofflií'iKJT-'- 'V ^^^i^^.'^Vaíw. •:-.•"- ■"■■'■ij 

;ScM yo algoH'íiflía? ' "¡f ''^^ o'f 
¡Yo zelóio! Ni por píérfíéX '^'''- < ' '■'■ * 

¡Habrá íosolebciá maypi'i-'"^' ■'' 

Yo ni he contado, ilf guMi»J 

Con la fitmezS-de D*I«í../.c^- bst-^ • : r.cD; 

D.« ROSA [Jyar/í.} 

¡ Ah, traidor ! • ?- ' ■■■"^ "'■ ¡"-^ ='>'-^''^ 

l'-vv -p,;.li,■e»t'JI,.^!' -2 

Y será ut(iiecÍo\ -■ ■.- ■ r.\ ',:K 



Qaiea espere qoeí usted tenga . 
Amor ñaó y duradero. 
Mudarse nsted no.es oiilagrot • ^ 
Ni lo extraño, ni lo sieato. 

D.» Rou. fo/ur/í,} 
Me parece qne aqai ¡Kttinol . 
Le ahogara. ". >- ./. 

Ta loicnticBdo. | I 
Mas feliz soi qifo-.tuúa j. .' . i,.:\ 
Puetqueoo slliloiAierezc« • ■ . -i 
Qoe me baya atendidih lUfed^ 
Sao que se haya modto .. 

A ser infiel por mí cauu. ' . .. 

A Dios , SeSora.vVifrttoós . - ' i ' 

Si recapera Do(l1UÜ9 l.. 

La gracia de asted niui ffSítOi ■ 

Y segon oned le iMé»-. i. , 

Así sabremos el riesgo: j r . 

A que se expone qwn pienso 

Querer i. ust<d loiM^W ¿tiempo. 
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ESCENA. VHI. ' 

D. LblS j y b> ROSA. 
■ D. LíHí. ■ 

Este ya eateodiií la mánla. 

D." SOSA. 
Bien está ; y ¿ qué privüeglo: :. 
Tiene usted para Jtcecfaarotof 
Antes { si mal no tne acuerdo) 
Dixe á usted que no me hiciese 
Mas visitas; pero'l^oi ■ . 
De obedecerme , no sólo 
Ha tenido atrevimiento ■ ' 

De venir qaando et Miú^¿S 
Le estaba haciendo mal tert£0( 
Sino también de fin^ 
Que esto no le causa zelov.: 

D. LDlí. 
Vuelvo á ascgorar quff-nó- 

D."«OSA [ílVlílíaUíJ 

j Pues como asi? 

D. LUIS. 
Por qtie v¿o 
Que el amor que el Marques jura 
A usted > es todo embeleco: 



Qot nsted promflHf pa^ilf , 

Y le eapSuttomf i ud ^tS^rá. ■ 
Ipe esta ficción quiere uHed 
Qoc tenga yo zelos? Bueno! 

D.* Rm¿i 

Y ;no pQcde gustar otro'' "'l'^^l 
De mí , como usted i ' - 

■s...> Bt .¿oft.i -'■'-'; ■ 

- N&'és eso; 
Sino qne el Marques- ja ni as^' ■' '' 
La tendrá amor verdadertí 

■u;».«llOÍAiC,; : 
¿Por qué? : '^ ■' ' ■ 

<^- - B. lDB^ ■ - 
Por 4o« <s*á° aetédos ■■ 
Mni encootradot-de ge^MoGJ- ' - 

D.*»oa«.-' -■ ■- 
Pues yo le dig»'& owedr^ue^ r,: . ' 
Está por mí loco -yciegoa 

3>. I.0I5.'. ; ■' - 
Yyo, Señotftí ffetpondo ■■ ;.i U ; 
Que tiene otro^la0t&>. <■ : ' 
- '■■ DI" ROSA. 

Y qnal es í ' - '/■ , 

■D, LOI». ' ' : 

Doña Jacinta. 

TQVO T, K 



in.GüUgk 



p.« roía. , 
itJü Hemunaln'^yal eto a 

o. LU». ■ 

Lo jarar^. 

Dispsntcl 
No Iial que poaer, duda ea ello. 

«.«KOtA. 

Paes ¿como me soliciu? 

D. LUII. . ,, . 
Eso et b qae yo jk> eatJeiido. 
Á 00 ser qne, despechado 
De qoe no hayan bccbo aprecio 
De so amor, ofiesca i osted r T 
"Eh desfriqne sai obsequioi..» ^ ,r 
Ya JacÍDta iñfOTiiMiri 
A usted de !o ^oe hai en sftOk ' 

D.aKOSA. 
[Como! S<5Io por vengarse 
Me eiti el Matqnes reqairieadal 
j De un corazón qae desprecia 
Mi HermaDa he dq ser yo Dueño 
¡Y £\,6 asted [úensan qae yo 
Sirvo i falu de hombres bnenos? 



• 'Oí-fíhtí 
Qoieo entrega sb alvedríd^'' ■.■'■■.:■: ■'■_ .:..T; 
No manda ea su «ttndittiiean^ 

Ni se pira en rcflexíoBeí.'ii-'.'" ' ' " ' ■V 

Aquíestóiyo, por tXimj/t^-' ■ "j '-j-iI 

Que sin r«^tenc!a aJgária "' ' ' ■ "' -'lO 

Me rendí á esos ojos bélloi ■ ■ »"! ' '^ 

Apenas los vi. ■ ' ' ■ ■ - r:- ■ ' in; ■.••.■'''i 

S! usted'''--'^- ■■ '■■■■■*' r..-.0 

Me quiere, tiene nialptóto; ■' '- ' ' >* 

Yo oo puedo atraíesarlfe.- ■ ' -^J 'I 

B.-Ltíl!S.' '■ -■ -Hí-i 

Otra cosa queda dentro. ' ■ ■ ""'' '-^ 

tí.» ROSA. ' .' ■ '-' ¡ ''■''^ 

Lo mismo dicelí b0C4^ ''': ' ' ' ''•' '-■'■.' 
Que el corazón. -■'"Ji^ny^ -^ ■, -■■;.¿3'' .) 

Nt>'t¿iFá<í;'-- -■^■^■-■^■'^- ■■' 

Auoqae usted sietnfire'V6''d^e^ ' ' ' 

■i)> rÓsÜ. 
iQoé pagado y sMíff^cV'" ' '!* ''^^ 
Habla usted!— ¿No'teínoíVeñidoif' 

Dí''íoís;*i ■-'■"'■■ 

Para hacer las pacés%¿^^ -'' '■ '' -■■ 
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Q.' «OSA. 
¿Lupace$7Sf: bqcflx^a;! .■- : 

Usted se alegnrÍj]«.«U0:: 

Interiormente, fiwf.is^ . - ■ 
Que me esti qDeríando , en medio 
De «» extrañas í4^Fi/< . ^ i' 

. Qae me ha <lestinado el cíelo . ' : ' 
Para su Amante ;,y.f^9 sólo 
Quien tnviese el snfrifuento ' 
Que JO, puiiícrajpte^tiir 
La conquista de ese pef^o. 
pe sa corazón dejittied 
Ninguna sospecha ttTtg^ '.di 
Por que bien he cq^^g^doj 
Qae éi no lieoe parte,ep.,fs^;,. ;í, , . 
Qne ei de sayo ^seroso, _._,,_,. 
Sincero, inocente , ]lw^9, 
Y á pesar de eso^c^piii.el}o9t 
Leal y amante. (¡B^ej^r^pip. ; ■. .. ^ 

Yo no si lo qne mj,pji^.... _ , , 
Su sembluite t;piiuli^e^,t{^rno..k< .,] 
Sus palabras.... ¡ A|t,,y3J^orI 
.{ISiempre hai de ij^r, yeocieiulQ i _ ... 



ESCENA^nC 

».* ROSA , D. mis , o, CARlOf /D.* JA^HTfA.' 
D. CARLOS [^IX« jKÍatl^3 - "" ■ , 

No me haga mtcó ul pragoo». . --^ 

Proceda como la advicTti^ ^ .-. -' ' 

Y suspenda ahora el llanto. 

,D^ JACINTA. 

Qaando tan próxima rée . 
Mí desgracia ¿quiere usted 
Que Cité inuda , y con sosi^ ? 

D. CARIlOS. 

A Dios ! Desde hoi teté ya 
La irrísion de todo el Puet^lo. 

1 . D. xvix ■ 

< Qu¿ bai de BDero ? , ... ",' 

D.^ JAQI1IT,A. 

Qge su Tío 
Ha llegado. 

■ ^ . D.« ROSA. 

{Y qu¿,ten«nos? - 
Eso pronto se remedia -, . i . . 

Con decirle sin rodeos ' 

Que nos dexe ahora en paa;, 
Y que se vtyt á pas¿6. 



ií>6t 

3>i CARLOS. 

]Bien dicho! De tal cabeza 
£tper^ ul consejo. • - 

D.» JACINTA. 
; No tabes , Hermana inia, 
En qu¿ lance tan «itrecbo 
Me ha puesto su Tb? 

D.* ROSA. 

.. , ¡Yes! 

D.« JACINTA. 

Qae pretende coa empeño 
Casar á D. Carlos. 

D.' ROSA-£ríí«í¿)í/.] 

Si?.... 
Es mni gracioso proyecto. 

D^ JACINTA. 

T ademas de esto.... 

D. a ROSA. 

¡Buen golpe I 
Ha ido ahora i trabemos ^ 
La Novia , que es Dna Nijia 
(Según noticias que teOgo) 
MuJ linda ^ y de catorce a&es. 
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D. DIOKISIO, D. CARLOS, D^ J&CIMTA, !>.*■ 
KOSA^ S. LDtS. 

D. DIOMUIO. 

Ea, Sobrino: ven lacgo 
A recibir i to Novia. 

lÁ D.« Rosa.] 
¿Todavía la teneraoi 

A nsted por aci > . ' ' 

D. OARtOS [d D.« JaciDta.3 

Decid 
Que el viage se ha detcompneito. 

D.» jacista. 
¿Por^aí? 

D. CARLOS. 

I.aígO lo sabrás. 

D. DIOMISIO. 

Ha poco qae me díx^a 
Que estas dos Señoras eran 
De Bérgos, y que partiendo 

Ahora á on Lagar 

». mis [dD. Dioniüo.} 
Sefior, 
ADogne cierto íoipedimeato 



Que se ha ofrecií» ¿iñyn 
Por hol 10 partida, espero 
QB!Bíaaóana.lfl3T<*afi'i*- .■■ .r- 

o. Dionisio* 
Lo mejor es lo mas presto, 
Por qoe de verla? aquí 
Me da un enfado tremenJoi 
D.» ROSA. 
I^ abominable pTesenda 
De' usted , esc horrible aspecto . 

Nos enfada mas D. Ciriofl, -. 

Ya estói hartadcimsterios, 

Y si usted no los descobro, 
Dité lo mió y lo sjeno. 

ESCENA XI. 

D. DIONISIO^ D. CARLOt' 

I Qa¿ es lo qne esa mager luUa ? 
I Qué qatere decir «qnetlo ? 

D. O&RLOS. . 

Tiene ratos de locura, ' 

Y desbarra.». ' :.' 



ESCENA Xn.! 

D. DIÓinsiOrvI)*,ífARI.Oí/l.lICÍÍ. 

lííQM [á" D. Carlos.] 
,, Un Caballeo, 
QueseJIamaDíín.Bs6Í»íio - 
Dei Campo, ha Ikgado.... 

D. CARLOS. ' . :■ 

¡Cierto? 

tÜCAS. 

y acia aquí viene.... 

IKCASLOS. 
Es mi Fadm. 

LUGAS. 

Así lo dice, i lo míaos. ■ 

D. DIONISIO. • . 

¿Con qne el loco de mi Hermano ?..« 
¡Á qué viene aqui ese Viejo! ' - ' 

' D. CARLOS. 

Tío, no le injurie usred. * 

D. DJOSISIO. • ■ ■ 
Y á ti ¡qo¿ se re da de csoí 

D. CARLOS. ,. , ¡r- . 

Mucho , por que como á Padre .■ . ,■ 
Siempre le amoy BBvereoci^, i ... 



ESCENA xnr. 

^D. BSTSYAK , D. DIOMISKI^^ », CAUOE. 

[Vase Lacas hf¿9 tpte «ntra D. Estovan.} 

D. BSTSVÁN. 
{abrazando d O. Cirios.} 
Ya, Hijo mió, llego i vcite. 
Juzga tú ti lo celebro. 

D. GARLOS. 

A no entrar usted tan protitOt 
Iba i salírle al encaentro. 

D. DIONISIO [d Don Esteran.] 
j Y bien ? ¿ Qa¿ bascas aquí ? 

D. ESTBTAH. 

Me parece qoe bien poedo 
Venir á ver á mí Hijo. 

D. DIONISIO. 

Por abora lo dispenso. 

lÁ D. CírlolO 
Oyes ? Este viene á ver 
Como te chupa el dinero. 

D. CARLOS. 

Para mí ion sos visitas 

Muí gratas en todos tiempos. 

I Como osted centra oa Hermano 



Prorninpe en tales desaestos? 
Es mi padre; y anoque siempre 
Como baeo Hijo procedo. 
Sé que DO podré )amas 
Pagarle lo que le debo» . 

S. ESTEVAN. 

Bien conozco el coraztm 
De Cirios, y quan dWer» 
Del suyo es el de SD Ha—, 
Hijo, bendígate el cíelo. 
Dexa que mr Hermano diga 
Qitaoto quisiere, y gocemos 
La dicha de Tcrnos jumos. 

D.,DiOHisio 14 D. Estéraa.] 
él será hombre de provecho 
SiSlo con tus bendiciones. 

D. CARLOS [rf D, Diooítio.] 

Mil veces mas las apre^ 
Que todo cl caudal y hecenda 
De usted. 

D. D10SI8I0» 

Filosofo terco, 
Un Padre por lo comon 
Cuida del mantenimiento 
De su Hijo. Aqni es fll revés; 
Por que el Hijo es quien sabemot 



Que de diez años aci.... 

D. BSTSVAir. 
Es mayor gloría y consuelo ' 
Para mí que él me mantenga, 
Que manteiierle. Et contento 
De tenerle por arrimo 
De mi vejez , en mi pecbo 
Cansa ana dulce ternofá 
De qoe esti el tuya muy íéjos. 

D. DIONISIO. 

Pero \ qoien ha motivado 
I^ pobreza en que te vemoi? 

D. ESTEVAIt. 

Mí booor. 

B. Diotrisio. 

[Sonora palabra^ ' 
Qoe oigo tieoipre, y nnnca endendol 

D. ESTEVAS. 

S6\o entiendes de mteieses 
Y ganancias. 

Pues pira eso 
Me levanto con estrellas. 

D. BSTEVAM. 

Nnnca yo m nacÍmÍenio 

He desmentido, aunque pobre: 



Y i pesar de loi ineésoí 

Que me han arruinado, así, ■ .- :. j 

Mi teputacJon coBoavo^- 

Sí: mucho te engordari 

La fama de lus Jkvatiith-r-. . 

Mas Padrcsdl fQ qii* tú. 

Tá dexarás perec^dA :j r,^ :>r-v: ' 

A este £{Íjo tan .qnendo; - 

Pero yo le hago.Hwídflro : .1 c.~. { 

De mis biéoet , y .|e «mq.— . 

¡Se ofenderá Usic'f^.ello,? ■ .. ' <ií ' ■■. [ í 

D. KSXaVAH." . ; . ' 

Ni5:mBÍ noble «(,eujaccíc»i„..—-,,,. 

¡Y de quien he de ser Suegro? ... ': ; -; 

s. onjiisio. 
De una Nífia mulilAsMe, 
Hija ( abreviemos; «i.cneBlo); '-. ,í-}r.r.'vi'/ 
Do mi difunta Muger. .:..,■. ^ , -.,i,.,--;.i-j /^ 

.9i>VKÜVSAXL. 
Sabe Dios qDantojBe'.a)egiw.-r< ■•.lait.: h-.c -.'¿•^ 
Porqueesa Dama^jLoEtposo . 
(Que esté en gloríajrfwBSo^tdíi-.bijí^ cvT 
Muí distinguidos...<(-v^tiWU^' ^.J. an nrí 
Antes de este casamiento, 
Reconciliémooos.^ Hi jo. 
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AI bien que te cavia el cielo 

Corresponde mí alegría. 

D. GARIOS. 

Muí tñea, Señor; pera «ocaeotro 
Ud grao estorbo. 

D.T!tT«VAir. 

¿Qu<Ctt(Ml)OÍ_, 

Vamos*, yo est¿i satisfecho.' 

' D..CARU)C. 

Pero la Novia es tan NtñlJ..v ' 

j>. DIONISIO [airado.'} '■ 
£1 diablo tiene en el cuetpo 
Este Sobrioo. ¿ Ho y» 
Que en unos años tan tiernos ' 
Esdifícil.... - 

«. «mvAii. 

iKspacnetl. ''< 

V^nioDait un perder tienp0( . ' 
Adispooei csu boda. > - . ' 
'B.'BK)Hlsra. 
^ ¡salgamos de «Ha ]ae^< ..: ">i 

D. CAMPOS. < ' 
Tara perder la paciencia ■ 
No me faltaba BUS qda-<sto. 



ACTO QÜARTO. 

ESCENA iJf ■' 

D. CARLOS. 
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1 ini triste sitoacnon 

Terplcxo , oada decido, ' 

Mil proyectoi se me o&eCsa} , 
Y aproas áanome biclínQ». : .„ 
Quaodo de peoiar efi otro 
Mni opOeito » pfeido d )okiOk i > 
No sé » oo té ii<»ide xci» . '■ i 
Ni donde «ték... '■.:,. 



ESGENA n. 

, ■ .1 

D. CAUXX^Dl ■BTBTAH. 



K'aSTBTAX. 

Hijo miúf^ 
Ando ha tato enbitsca tujra. 
Desde que estuve contigo, 
Me has poesto ea macho ctúAtioJ'. 

D. CÁRLOL,'.'!. .': '! 

Me hallaba ind¡spaesto> 



is6 

.-:j1Í 2>. SSTflV4?f, ^. \ 
He visto 
Qnsn desazona^* estabas :■! 
Ahora , miénuas comimos. 
Algo sienies quatepOM -i 
Tan suspenso y afligido. .-r 

Tú, que á todos dívcváüi<'J¡'r !'!• ■ n. I 
Antes con tu humor fW&n^ l^lí: , ■• i-jr/r 
Apenas nos habjK hi^i -in \,i ;oti i ^¡ i,..' 
De suerte que bawt'tui/riem oiiu \ ',.. 'm 7 
(Que no se altera de nada if-'n'>r¡ :, ' . ,n,.':J 
Por mas que riáQí y= di^rfD0l)r| .<.■ ■■■:'i \-\' 
Ha sentido tu silencipux. »tii">L. jj c:! , n <-'''. 
Habíame sin anílicio. ....Íb»-j ^A-.-iX ly.. 

jQu¿ tienes! 

Nada, Señor. 

Me «Rafias. 



■D. BSTEV^ir,? 01>. 

,St, Rfikoiutu^ ' 
Si m! venidaibaieaosa' '^n: lO oir 
Ei menor pesar. 
Me vuelvo. 



...Googlf, 



•D. CA&Lbsr> 

¡Yo pesaroso ■"■■ ■■ 
De ver í nsted? Tal delito - 
Cabe en mí? Nó viva yo, . 
Si hat para mi regocijo ■ ■ ¡■. 
Como el de gozar so vistan 

D. BSTíVAH.' 

lo cr¿o. — Mas iqtté motivo - ■• ■'- 
Te entristece dectt modo? •' ■ 
Algo te habrá sucedido. 

D. CÁRÉJKi'-^ '- 

Poedeier. 

D.-BtBTA«. 
¡Medías patatirasf ' ' 
jNosoi to Padre y to Amigo? ' 
¿Y no debotamblen'Serle •'-' 
De UD IJiio de qtrien fecibo ' . > 
En mi vejez y p(^re2a ' "'■''■ 
Mil favores, mil aaxttios*? i ■'■■■' - ■ 

D-. GARIOS. 
jAh, Señor! Eso w correrliW. '■ 
Si haciendo Icf^oe be. debido,'' '' 
He agradado i usted , pretendo ' '- 
En premio de mis'tervidós " 
Qne no me hable dé ellcd'ibls. 
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QfSSTBVAll. 
Aunque nunca los olvidot , 
Callaré por darte gus(o, : . ■ ' 

Con tal que me juzgoes dign». : 
De no ignorar tus secretos* .. ■. .< 
H. CARLOS. 

SÍ! por Confidente elijo 
Á mi Padre. .. Pe<o apénaí 
Quiero babtar , me desanimo. . . 

D. ESTEVA». , 

Extraño que desc^j^ef . 
Así de un Amigo fino. 

P..^ARLOÍ. .r 
Padre! compasfon merezco^ ,' | 
y nó cargos. , , ..■..: . , í 
D. ssTBVAÍtí . ;: . 
Yog^lgo ■,•,', ..! 
Que ta matrimonio esjcajif^ - - ^ 
De que estés tan pepsativo. ., ^ 

¡Qué mairim^Hfc? .. ?. \ . 

[Aparie^^l , i Si aca»j¡ , 
Lo sabrá yaf o!,;..' ■ . 

D.íBSTByAtr. > 
.^l,queDit>iiJs¡«.:{ 
Te propato. 



A la verdaá, 
Me ha pnesto eti ob ^inl coofiícro. : . ! 1 

D,¿BST8VAIL 
Ya lo conocí yo bien — 
jTe ha robado elflivodrio i 
Otra Dama? 1 

■D.CitBXOS¿ 

Si, Señor.-, 

Talvezhabrá píscedidoO: ■. . ; ; 

AlguD empeño. . 

B. Ciíaos. , ■ 

3f muí igrflod«< 
D. ESTHVAH.. 

Eso lo siento infÍpíto>it../: i ■. , • t 

Pero no iaípúita. Próugí».. < 
Qf, CARLOS.: 

No es posible. ;.■ ■ -: ''■■■:-:i 

t}. fisssTfAN. : 

Yo lo p¡do».._ •. 

¿Las Ugrinias.w(es3ltan, ' •• , 

Y pierdes el color?..,. H^! 

l^L^vantanda íÍ D. Gíílos/ ipu tt arroMla, 

d sus piííi\ . . ■ - ' 

¡Por qué te echas á míi pi&-?,...— --■■;:' 

12 
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Todo lo aprnebo ypormltdi ■ 

Di : í corresponde á tu btase - - 

El Dueáo^Deb«<cl^ii<»?: ' ' -'r i 

JD/ CABI.OS. 

Sí. ■ ■ ■ ■'■>.■:.. 

D.»TBVAI(.i . . ..- i-: .■; 
Pues ¿qníen es? J 

K'-OiULLOS. 

Mi Mugw. 
D. ESTBVA1I' [con admiracioH."} 
¿Matrimonio has dkcrallído?" . '. il .% 

D. CARLOS. . J .. 

Casado estói de secreto. 

■ D. BSTBVAM. 

Bien Ahora nomo'iírvo 

De la autoridad de Padre.__ ^i:;'-* •;' 
Mas ¿por quino m&Ió'has «üehaí : • ' 

D.' CKRLOS. 

En mi boda no atendí . -■':-' ; ■- 

A\ interés, si al cdriflo."' - "■ 

Escogí una, Señorita' I - 

De un genio amable' 3> benigno, '* U 

Sin mas dote ai rlqoozas 
Que'st/herniorara. Hice-juicio 
De que usted se ofendería; . t - '. 

V poi eso k he t«i{16- ■ y. , [¡ . 



Oculto mi casainJento. 
Todo Madrid asimitmo - 
Le igDora.', 

D. ESTBVAH. 
;Tiene tu Esposa 
Eütcndimiento, atracíiyo, 
Y cordura ? 

D. CASLOS. 

En a)io grado. 

D. ESTB-UN, 

Pues haca matrimonio ha sido. 
p. CARLOS. 

Tanta bondad me camiva. 
Ya me ciento mas iraaquilo. 

D. ESTEVAH. 

¡ Donde v¡?e ^ 

D. CARLOS. ■, 
Aqai , Señor. . 
Ella y yo somos Vecipoi. 
Está con ana muger 
Que dos años ha convino 
En pasar por Tia soya; 
Y de esta suerte me libro 
De las sospechas del .bair¡9i 
Tiene rgualiriefite consigo ,. . 
Á sa Hermana, goe se Uami 



ÍJÍ 

Doña Rosa, ytpit ¡nr«r!mot 

Se casará moi en bre« 

Con DoD Luis, ini Amigo antígoo''- 

!>. EtTBTAH. 
Fdlta paraentretener 
A TU Tío algún arbitrio. 
Jamas debemos contarle 
El lance, por que imagino 
Que no aprobará (u boda, 

Y te privará , en <y tígo, 
De SQ hereada. 

D, CARLOS. 

Así lo temo. 

D. ESTBVAIT. 
Yo con mis bnenos oficios 
Te ayudaré por mi parte. 
Has üe fingir al principio 
Que aceptas el matrimorfb: 
Luego en términos- nimisoí . 
Pedirás que te dé tiempo. 
Aunque sea un plazo ñtoj 

Y coa csu dilacioo 
Podréffloc.... 

D. CARLOS. 

Ya está entendido. 



pDes tqaí viene mí Hermano». 
H^o cuflau con lo dicho; 



D. ESTBVAH, D. DIOHISIO^D. CA.RLOS. 
D. DIOKISIO. - 

;0s borláis ambos de mí? - 
I Vaya, qoe esto esti perdido I 
¡Levantaros i los poítres 
Uno tras orro, y saliros, ■- 
Desándonte allí planrado ! 

lA D. Cirios.] 
SS tú fueras Hijo mío.... 

lA D. EstÍTan.} ' -' ' 
Pero no lo es s\n6 tuyo. 
En todo et muí parecido 
A ti; y eso esWqDe-ííenfO. . 
». BSTBVmj. 

£ Me insultas ? - ■ , ; 

■TU tñomsio. 
No me déscHgo; ,■ 

D. ESTBVAM. 

Puedes d«dr qBanto q 
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Cirios y yo noiTCOtmos • 
Á tratar.... ,. 

D. momsio. . ..I 

(El culpa mil 
Qae el Hijo s¿a |o mismo 
Que sa Padre í 

D. BSTBVAW.. 
Yo la tengo: 
Vaya. — ^Es preíiso.... 

D. DIONISIO. , 

Es preciso 
Qae tenga modo, y me imite. 

D. BSTBVAN. 

Ya se vé. 

' D-.moNISIO. 
Seáoi Sobrino, 
¿ Adoade ha aprendido osted 
Á dar muestras de fastidio . 
Eq la mesa, y levantarse ■ • ■ 

Antes que nadie.? ¡ Qaé Undol - . 

. n. CAiaos. 
Merezco perdón , por que..- ' 
D. DIOSISIO. 

jComo! DcTcafásu Tío • 
Con tres botellas á solss! ■ 
Quando bebo*, seCGSúo ■ _ ' . 



Que me acompaSens si aó^ 
Se me aviaagraá mi el vino. 

D, BITBTAH . 
Hablábamos de la boda. 

D. mONISIO. 

Mañana ba de ser el. Chico 
' Ó Novio, ó desberedado. 

D. CARLOS. 

Padí^amos dífeiirlo; 
Yasí.... 

D. DIOOTSIO. -, 

No bai qae replicarme. 

D. ESTEVAS. 

¡Y ba de ser tan de improviso? 

D. Dionisio, 
¡Bneno soÍ yo para flemas ! 
O se quiere ,ÓT>á: clarito. 

D. CARLOS [/^artf.'] 
¡Terrible hombre ! 

S. DIOHISIO. 

I^s Paríentei 
De cierto Marqoes maí rico, 
Caballero de alu clase, 
Y en la Corte nuj bien-qoisto, 
Se empeñan con el Hermaito 
De mi Mugci y cQpmjgo; 



,.C.oog[. 
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Solidiando i mi Hijastra; - - 

Y auoque nunca he dado oídos 
A sus megos , ú me en&do* 
Podré escucharlos propicio. 

■D. CABLOS. 

Usted, Señor, es mal Dueño 
De aceptar esepaitído. 

D. BSTEVAH. 

N6: Carlos quiere agradarte; 
Pero quando los designios 
Son de asuntos delicados ... 

D. DIOKISIO. 
Ahora no te pedimos 
Que nos ensartes sentencias.— 
En ñn ¿qué ibas á decimos? 

D.- estevak. 
Que tos intentos son justos, 

Y no apruebo t ni autorizo 
Que Carlos no se cottforme. 
Pero como él tu seguido 
Sien^te la Filosofía..., 

9. DIONISIO. 

Paes de eso , de eso me írrito. 
iQoé es un FUíísofo? Un loco 
Que dice mil desvarios; 
Que quiere hacemoi creer 



Con satiles tílogíimoa 

Que í mediodía hu «strallas, 

Y qac dos y dos son doco; 
Que buscando la^verdad. 
Vive en un error contífloo» 
Casado con cus id^as 

Y extravagancias; caibichO' 
Ináiil en el Estadp, 
Necio por todos tsmlm», 
De entendimiento muí pobre» 

Y de palabras mi)) ríco. 

D. CARLOS. 

No adopte usted la opinión 
Del vulgo poco instruido. 
Eso es pintar un Pedante, 

Y nó un Filósofo, T». 

D. Dionisio. 

Allá se VI 4 salir todo. 

D.CARLOS. 

Perdone usied; son distintos. 
El buen Filósofo no es 
En sos razones pcolixo; 
Antes prefiere las cortas : 
Sabe que no descubrimos 
La verdad > si no preceden 
La re&exlon y el retiro. 
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Su fin es obrar de inerte ' 
Que no se exponga írF pelero 
De tener que avergonzarse; 
Vencerse siempre á sí mUmo; 
No defender sd opinión 
Contra todos por capricho, 
SÍQ(í hablar con sns accíenet, 
Fundando salo en cl juicio, 
Verdad y hombría de bien 
So sistema , sos principios. 
Magnánimo en la desgracia; 
Nunca en la fortuna altivo; 
Sin conocer mas deleite 
Qoe la virtud ; mui benigno 
Con los mortales viciosos; 
V enemigo de los vicios. 
El Filósofo que -observe 
Otra conducta, es ind^o 
De tal nombre. 

D. mosisio. 
¡Y tú la observas? 

D. CARLOS. 

"Só por derto; pero:«spiro 
A seguirla. 

D.'BSTSTAK. 

Cilios gaaa . ' . ■ 



' £n que sed coiiocldjD I 
Su corazón y talento. 
£$ F¡lós<^'o, repÍH>: 
Por cuya r.az<io , ta qaanto i 

Á. casarse, pronoUÍCo , ^ • 

Que siempre proccdcri- ■ 
Cuerdamente; y bícasabido . , 

£s que el prudente.... 

D- DIONISIO. 

£1 pradeate. 
Ko eres tú, y m»rratifica: i 
En que es un Hoco- dé jaiac 
Quien desprecia d beneficio 
De una Novia jóuny-dca, 
Y de Padres disiíuguidc^i 

Carlos necesita-tiempo 

Para pensarlo.... ,■ -■,.'. .•, 

.. Malífilbl 
Si es buen partida';^]!^ dudas? 

D. CARLOS. 

Qac ella me téája^mño.! 

Es menester que.cain,niaña -^-j ^:. 

V con obsequios rendidos 
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Frocare adquirir so afecto; 

Y al ñn.... ■ , 

D. DIONISIO;' 

Bien: d<M mípcnnifo; 
Fcro esto se hace en aadia. 

B. CAALM. 

Fuera amor mní repebtíio. 

Y es imposible qoe yo,... , , 
Habiendo tantos indicios 

De que ella ivpngna. 

D. BSIÉV-Ai».' ■ . .: '. ; 
...i Un día! ,.. - 
Vaya ! ¿ Somos aquí Niñ<a i 

¡Quantos han de ser? ■ ■ ■ ■[ 

D. ESTEVAIP. 

<.Íh]uies> I 
ó acaso dos son precisos. 

D. DioMiHO [quiaeMcio irsf.'} 
Á. Dios. — Yo la har£ Mar-qnesa. 

_ D. SsrRVAS. 
Mira: aguarda. , 

D. DIONISIO {/£ D. Cirios.3 ■ ■ 
Se&otBiíei^ . 
{Quiere usted la Novia, ó-nái 



. D.' BSTBVAK. 

Sí $!;■>. ptro tu Sobrino.... 

D. QIDMIStO. 

Ocho diu doi de plazo. 

I>, CARLOS. 

Foco es.... 

D.. DIONISIO. 
i Mal-contentadizo 1 
jTíenei que hablar todavía? 

D. BSTEYAS {4 D. CárioH] 
Para no hacerte mal-gaistOi 
Confórmate. , 

D. DIONISIO [íí D. Orloi.3 
Conque, en £n: 
Esto queda decidido; 
De aquí i odio días , caiorip. 

D. CARLOS. ,1 . , 

¡Es posible? 

D. ^DIONISIO. 
Cabalito; .; -, .'. ■ 

6 n n6 , te han de salir 
Keo caroi tus donónos. — ! '. 



ESCENA IV. 

D. GARIOS^ D. ESTEVA». 

D. BSTBYAHv 
Ya el asan» da mas ireguaí. ■ • 

No es poco haber reducido-' 
Al bárbaro de mi Hermano. 
Falla ver si descubrimoi 
Quíeo es el Marques que {xde 
Esa HijasKa de tu Tío. 
Si , después que él se sosiegue. 
Con astucia lo averiguo, 
Procuraré peisuadirle 
A que admita aqoel partiáo. 
■ Siélda laNoviíalMarqoes • 
Evitarás el perjuicio ■ ■ - ^í 
3De que te niegue la herencia; 
Y entonces te queda atbitria 
Para publicar to boda.-- ■ 

D. CAJlLOai'. 

¡Publicarla!— Ni ea-onisglá. 

D. BSTBVAM. 
¡Por qué? 

- D. CARLOS. 
Por qae , si no gnard» 

ünr^-nn.GoÜ'ílc 



Et secreto* estSi perdiflo. 

D. ESTBV&H. 

S tn Tío se conforma, . 
{ Has de temer ? j Qué delirio ) 

D. CARLOS, 

Ko temo i mi Tio, oóf 
Sino el qu¿-dtrán. 

, D. ESTEVAK. 

Me admiro 
De tn reparo. ¿No tiene 
Tu Esposa los requisitos 
De bien nacida y honrada? 

D. CARLOS. 
Sí tiene ; y es nn prodigio 
De recato y de hermosura. 

D. ESTBVAH. 
Fnes ¿de qné te a&cntas , Hijo? 

D. CABLOS. 
Rebelo que todo el Pueblo 
Levante contra mi el grito. 
¡Qnanta burla hará de mí 
£1 gremio de los Maridos 
Que tanto he satirizadol 
[Ah, Padre! Mientras consigo . 
Desechar este temor, 
Sírvame nsted-do Padrino, 

TOUO V. X 
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Ayudindome i ocultar 

El secreto Mi manirío 

Es uo Marques de la Ruedl, 
Borlón eterno, y perdido 
Por mi Muger...» 

D. BSTtVAK. 

jFprmal? 
' D. CARLOS. 

Su 
Coatemple osted mi sapllcio. 
A trueque de no pasar 
Por su Esposó, lepermico 
Que ta requiera de amores. 
Aun delante de mi mismo. 

D. bsxeVan. 
{Casoextra&o! 

D. CARLOS. 

Y vergonzoso; 
Pero yo nada publico ' 
Hasta que el Marques se case, 
Y mientras yo no haya huido 
A cien leguas de esta Villa. 

D. BÍTBVAlf. 

¡Y p« qní? 

D. CAKLOS. 

Si he de decirlo 



Claramente, no me atrevo' 
En este Fscblo malino 
A hacer papel de casado. 

D. BSTBVA». 

No gradúo de delito 

Tal resoludbn j pues t& 

Tendrás allá tus motifot. ^ 

Sólo quiero procurar 

£1 logro de iiu designios; 

Y vcAí hacer diligencias ' 

C<30 el secreto debido. 

ESCENA V. 

D. CASX09. 
Si Jacinta y I>oña Rosa 
No me ayudan, desconfío 
Del éxito.... 

ESCENA VI. 

D. CARLOS» C* JACIHTA, D." KOSA^ HAR- 
CISA. 

i.* ROSA. 

Bl se ha portado 
Mol mal t «o et lo ^ue digo. 
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Me U bi de pagar. 

D.* JACINTA. 

Hermana* 
Tal vez babrá conseatido 
Ed let toyo. 

D.* ftOSA. 
Aaoqpe ¿1 me adoM» 
I.e aborrezco, le abomino. 

¿Yo sobra» luyas! , 

D. CARLOS. 

¿Qoéesesoí . 
jDeqDtenhabUs! 

D." JACIHTA.; 

Conferimos 
¿cerca del Marques. 

D.*RosA [<ÍD.*JacinU.3 
[Coraol 
|X mí qbseqaios y suspiros 
Foramente por venganza ! 
jHai hombro de gusto y tÍD9 
Que estimo tus prendas mas 
Que las mías ? £s preciso 
S^Ftl<}sofo,<S tonto 
Quien te compare conmigo. 

D. CARLOS. 

\Qai mal genio I Qu¿ aspereza! 

.,,,.,Goüglc 



^•Es en Jacinta delito - " *' 
Parecer á algunos bien? ' ' 

D.' JACl^íi. 
Díme : f^6 Amantes admito ? 
¿Te he quitado algano iti? ■' ' 
;Qua[ de ellbslie prettfDdMír? '' ' 
Si basu qne yo confiese"'' ' '' ' 
Qne tn rostro es péregriwd, ~" 
y el mió f¿ , liorroroso j '■-'•" ■' 
Lo d¡r¿ desde hoi á gritos 
Delante de quien qnisiérés.'- 
¿ No es b&afa'üie sacvifibto ? ' ' 
D.» ROSA. ■ 

I Qaé pondrías de td cksa '' 
En eso ? No necesito ' 
Yo tas recomendaciones) ' 
Mis gracias, este palmito ' " . 
Me recomiendan bastante-*^ 
A gaien tenga ojos y ¡oicio.— 
(Como ha podido el Marqnes^ 
Que tiene gusto exquisito'''' 
En materia de hermosuras, 
Tratar á mí Hermana feft»; "^ 
Estando yo aqií ? ¡Qué'raWkl.... 
Yoledirí.... 
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B. CARLOt. 

¡Qu¿? 
D.* aosA. 

Qoe «s digoQ 
De mi altíumo dei[iredo; 

Y que qaando^ me h^ ofrecida 
Sn amor sólo por veDganCí 

Yo le admid por Iq miuno. . 

D. CARLOS [riíadare'.J 
[Baeno! - - 

D.* ROSA. , 

Que también mi Hemaiu 
Le meoosprecía. 

D.CA^LOS. 

jBien dicho I 

D.« ROSA. 

Y qae es Mager de ,i»ted. 

D. CARtOS. 

Ná! 

Ann tengo mncbos motivos 
De callarlo, y sobre todo 
At Marqoes. 

».« JACHÍTA, 

¿No. desistimos 
Todavía de esa tema ?' 
Qnando ta Padre y to Tio 

-. C0L«I 



Qoterea casarle ¿a pd^le...^ 

D. CARtOS. 

Yo lo compondrá sío laído^' 
Como tú calles.... .... 

d.*ja9ihta: ■'■ --■■' 

Yo sí; 
Y eo recotnpeiua te pido ' 
Qae DO Vuelva aquí el Macqoes. 

D. CÁXtMjOO, -. if" *■ 

Pera i como he de ia^dirlo? 

■ D." JAdlíllA-. . ■ ■'-'■' • 

D«pid¡¿ridoIe. ¿Qué cuesu 
Decir que eres mi Marfil? 
D. CARLOS. 

No tetigo cara para es9.' : - - . . 

D.»3AC1ST*.,> i:.- 

Pues si nó , yo me apercibo 
A decírselo. 

D. CARI.OÜ> 
Tampoco. , , 

D.*ROSA. ■ 

;Y por qoí, Cuñado mió? 
Que se borle enhoraba*»* ■ . - -¡ . ■ 

De usted! DO faal nada pefdído. 
lOla.'i ola! que el Doo Carlos 
íScgun sacamos en limpio) 
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Es cacado, y saavei^tleim "- '■' " 

De serlo! 

Callad. _Hc Oído ' -' ^ 
Cérea I* voz del Mu^aei. 
'^reoie. 

««ROSA. 

Fuerte incentivo ^ ' ■ 

De mi cólera es ta^tta. 

'■ D. CARLOS. 

Á Vioti Ya iqpí no hai arbitrio. 
ESCENA Vil. 

Z>.* JACINTA , D.B ROSA , D. CARLOS ¿ BE M AR- 
QUES7 MARCHA. 

Bl UAaQDSS. 
{pespuet de haber estada an rato obtiT' 

vándalos á todos en silencio.'] 
^Con Olí prcsenc¡a-»sturbáis?_ 
Qaanto mas atentó os miro, 
Me parece mas ctMpensos. 

{Mirando á D." JaeJnta.] 
Esta , con los t^'os £xoi 
En tierra.... \ . ..:: . • 



Aqbélla , mostrando " 
Cara ¿e pocos Amigos j^... 
Sonri¿odose Narcisa ;...'. 

Y Don Cátios pertsatÍTO 
forman un qoadro qáe moeve 
A qoatro afectos distintos 

"■'■'",•" DAÍtálSA. ' ''' ' 

No DOS &lta siná babfar 
Para qae parezca Tito." 

ENMARQUES. ' ' ' ' 

pues vaya: hablemos.— Yo eftipíezoi " 

íAv.'-j^Dti.'i'' •'■■ 

Ya, Sefiora, me deíiligo' ' 

De las tiernas expresiones ' i ■' ' 

Qae la dixe;y no mis aflijo ' 

De que me haya despreclaao, - ' ;' ' ' 

Pnes conozco qtielísí Unido '" ' ' ■' 

Razones para tratarme 

Siempre con tanto desvío. 

D. CARLOS [aparte.} 
Este sabe ya mi bóda^ ■ ' ■ ,. 

D-' JACINTA. 

¿Usted me ha echado en oWidó? 
Poes eso es lo qnc yo quiero: ; 

Y 8i son los atractivos ' - '- - 



in.GüUgk 



, De mi HemaDa 1!)»S«.R.'Ou - ' 

Lo5 qae ns^rpaa el doniÍDÍo 
De ese pecho , sepa tulcd 
Qae lo celebro infinito. , - , 

ESCENA-, VIH. 

D. CARLOS » EL MABQDS^fJ).* KOSA / MAR- 

cisA. -•:■,;:" ■ ■; , ■ .- 

D." RC^^ ._,.. . 

Si asted , como lo aupoq^f. ■ 

Se ha rei^dbo í (DÍ! heclúzoSj . : 

Olvidando ya á JactaMr . ; . , 

A buena paite ha vepido. ' . r..3 . 

No estói yo para scivjc ■ , , 

De suple-faltas. ¿Me explicoír— . 

Quedo satisfecha y»...-^ 

A Dios, á Dios , Mai9¡j«6ita. 

ESCENA IX. 

[■ 

.4>. CARLOS _y El, líILflQÜM. ■ 

El UAVJlVSílff^uiotf.'} ., , ■ ■ ■ 

Mal bien. ¿Quien nohader^irsé 
De este gracioso capricbp I 



,D. flAStOt. 

To hué por reconciliaros. 

EL UARQOfi), 

N^, n6*. démosla permiso 
De hacer la esquiva; qpc yo 
Otra NoTÍa solicito. ■ 

D. CARLOS. ... 

i Como ? Piensas en casarte ? 

, EL lUKQDES. 

Y al íastante lo pnblico. 
Para qne qnanto áivMs poed^ti 
Criticar mi desatino. 

Me he de sacar trnas coplas 
Burlándome de mi miuno; 

Y qae me las glosea otros. 

.I>. .Q4BI,0S. 

Eso es ser bombie<le jaido. 

8L MABQOBS. ■ 

jNo vale mas despreciar 
Sátiras , sin aflígirsos. 
Que nó hacer la ag.9cbadñ!a? — 
Tú », verbi-gracia^ que has t^o 
Púbíicamente en gomedias 

Y saínetes que has «sgrito 
Tan opuesto á los mngeres. 
Di: si hiciese el Enemigo , 
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Que al fin la tomases prepfá, 
£ intentases encubrirlo, 
[Qué tontísimo papsl ' ' 
Harías! . . : ■ 

n:. cAitiof. 
Mni tonto, Amigp. ' 
¿y es la Novia? -•' 

EL MAROtlíS/ 

' UnaMócfiácbi 
Críatqra , un Angelito 
De catorce añaü. M¿ caso ' 
Por poderes. Aquel Tío ■ ■ 
De quien espero heredar^ 
Un mayorazgo muí rico,' 
Ha tiempo trata esñ boda,..t 
Pero encuentra nn repatlllo ; 
Que el Padrastro de )a Ntüa 
Todavía estí remiso ' 
£n entregarla. 

D. CARLOS. 

- No ts cosa. 

BL UAR<fOBS. 

Sn embargo , ano me dixo' 
Que hai un Hermanó tnayor, 
Hombre mas cuefdo y benigno,' 
Que allanari los estorbos. 



I ; i Zt. CABLOt. 
Marqoes , estói aturdido. 
De mi Tío y de aii Padre 
Hablas, scguo lofiadicios. 
Cabalmente ¿sa es la Novia 
Que me daba Don Dionisio. 

B^ MARQUES. 

Acertaste. ¿CoD qae somos 
Competidores? 

D. CARLOS. 

No envidio 
Ta suerte; y con.macbo gusto - 
Te cedo la Dama. 

EL MARQUES {sanrÍití(iose.} 
Estimo 
Tanta geoerosidad- 
Fero i es bonita ? La has visto! 

D. CARLOS. 
Es mui hermosa y mui viva. 

EL MARQUES. 

¿Y desechas tal partido? 

D. CARLOS. 
Le desecho. 

; BL marques! 
Eres mui raro. 
¿ Y sufrirás el perjuicio 
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De qQe el Viejo me baga Dueño 

De su hacienda i 

9. OABXet. 

Si consigo 
Que nte dexe ahora cd paz, 
Que se gDarde su bolsillo. 

EL MARQOBt. 

Siento el desden de Jadata. 

D. CARLOS. 

Qu¿ hombre tan ponderativo! 
Siempre la estás alabando; 
Y yo , i la verdad , no admiro 
En ella esai prendas. 

EL hakques. 
Dicen.~. 

D. CABLOG. 

¡Quá? 

EL UARQDES. 
Que no te ha parecido 
Tan mal.... Pero finalmente 
Debo olvidarla (es preciso) 
Por que et casada.... 

D. CARLOS. 
[Casada! 

EL MASQUES. 

Sí\, Se&or: coD su Marido. 
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». CARLOS. 

;Te borlas? 

IL MARQUES. 

\Dándole palmaditas en la espalda.'] 
Lo sé muí bÍ«o 
Por Sujetos fidedignos.— 
Doña Rosa y la Ñarcísa 
Parece qoe han escogido 
Uoos quantos Confidentes t 
Estos hablaron conmigo ' 
Del asuQto; y i estas horas 
No habrá en el barrio Vecino 
Que no cotiozca al Paricatc 
De Jacinta , su exercícío, 
Talento, genio y costumbres.^— 
Según á muchos he oido, 
Es ua Filósofo insigne, 
Aunque extrambótico. Han dicho 
Qne se afrenta de ser Novio, . 
Y que , temiendo lós silbos 
De la Plebe, ha procurado 

Callarlo BJen te le pinto.— 

¡Le conoces ^ ■ ■ 

D. CAaLOt. 

Si: de vista. 
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SL UARQUBf. 
Qgando le eocacntres , te ^o 
Le prevengas de mi pane 
Que en Madrid hasta los Nióos 
Déla calle saben yi 
Su boda; y que yo imagino 
Debe armarse de constancia 
Para recibir hcí mismo 
Ciertas coplas qne le está 
Sacando un Amigo tnÍo. 

[Vase rünJo.2 

ESCENA X. 

D. CARtOS. 
Despncs de este fuerte golpe, 
No %é si estói muerto , ó vivo- 
Este es el fatal momento 
Que siempre tanto he temido, 
jpor qué pierdo la esperanza? 
; Por qué el tiempo desperdicio ?...« 
Ya. sé «1 medio con que puedo / 
Salir de este laberinto. 



ACTO QUINTO. 
ESCEÑA I. 

I>.CAKt6s^D. LQIS. 



M9 



E» 



escúchame noa palabra. - 

D. CARLOS. 

Resuelto tstSí: qo. te canses. 
o. LUIS. 

¿Hstás loco? 

B. CARLOS. 

Loco t ó coerdOt 
Voi i emprender -hoi mi viagc. 

D.-tms. - 
(Qu¿ dirio todos de ti ?' 

D.' CARLOS. 

Lo qne se les antojara. 

Ed estando yo bien Itfjot - , 

De Madrid, áíxaloi que hablen. ' 

D. mis. ■ 
¡Qa¿ mal sabes obstt^af ' - { ' 
Los preceptos saludables 
De la gran Filosofía ' 

TOMO V. L 
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Que tanto Mlndiai y «plandetl 

D. QAELOS. 

Bien sé qoanto te valieron 
Los Sabios de otras edades 
De la virtud y cooitascii; 
Qae na temieron los nulesj 
Qne en el dolor, en U mnerte 
Fueron siempre incontrastables; 
Pero yo, por mas que admiro 
Su intrepidez , soi cobarde. 

S. IMti. 

Tú tendrás ignal valor, . 
Sí procuras sosegarte. 

P.'CAILLOI. 

j Sosegarme I No e& ponble. 
Yo qaiuera que un instante 
Te hallaras en mi lugar : 
Ya verías los ultrages- 
Que sufro, mas afrentosos 
Que la muerte , mas fa.talet.— ■ 
Ap^na^ se ha divulgado 
Mi boda, quBodo 7a saleo' 
Contra mí mil saticillas» 
Mil décimas y romances. 
Que serán la diversioa 
De gentes de todas clases.— 



Qaando se sepa tta.U Cotw.... 

D. Lpis;; ~. - ^^. . 
Don Carlos , para.estos l^ncct 
Es la firmeza. U..'. 

Peto á golpes seibejaote» : r.y ■■ ■ ' 

¿Quien ha de resíttwiJ-..,. .',-,■ -^ / 

[Muestra ííD. t()»i«iítí'<»/*ÍM'] 
.^.Jj'i.mifci ;;-.- -. . ■ 

.-■■1 (i^pyai.^'' . . 

SoD agudezas alfaiiv» , >.' : 

y díclioi(t¿«K)S<w. ...I.-.!; :!,;.' : .t 

D. CARLOS. 

Jl /S»D ■;:-.[ 
Para mi heridas mortales. 
El Pábltoomesjaisuia.,; . z-... -.:.;.:) .n 

Y sabe moi bien lo que hace— 
Desde hoi roe scñajatin i 

Con el dedo porlas calles; .., -. -,;; 

Y para evitar mi.a&eot!}f .a 

Es necesario auseiitbt»ie jr[ li l-.WR 

A vivir en un fctiro. .u;;/. uT 

B/tOlS. 

¡Y Jatjnttfcíwrdf íjucdanaJ^ ^"^tVl] 
' La 



■ o. GARIOS. . 
Eo brere me tegoirá. 

D. Ln>> 
{Y ti no^oiereí ' 

t>. CJUILM. 

Aiinqne nkatt 
Y ji que (segon soipecho) - 
Ha ayndado por sn parte 
A descnbíír mi sWreto, ■ >' ' 
Ayúdeme en mis pesares;».—. 
Quiero detifti mí intento. 

[GritMdá.'] 
Ola! Muchacho I.... ¿No hai «(&}».. 

ESCENA n. 

D. CARLOS, D. LUn/ liVOiS. 

I.XMÁM. '•:■■■ 
Señor..» 

D. CARLOS. - ' ' 

Mira si haveoido •-"■ ■ ' 
Tn Ama. 

LDOAli 

Si usted me explicase 
t .1 

-. CoL«lc 



»Í3 
Qaíen es mí Am>.... 

D. CARLOS. .5 ■ 

[C^ vheza, desput de kahtr r^tMtauado 
UH imtant/^'} 

Mi Mnger. , : > 

IHace que te va tX tUfilvf.^ 
¡QnalMoger;!' . . ',■ 

,D. CARIOS. :,. 'j- -. 
Jacinta. . .., , ;a 

^UCAS,; 

¡piantiel 
[Rateándose una'Oreja^, ,3 

Aonque no he cij«:bo p^labia, 
Bien lo s¿ yo dias hat». tF*W.,l, . ? 



ESCENA^iin. 

D. LD0..:'. , .. , 

jY adonde te vaí^ . .,,..,--:;.;.■ 
.0. cARLpi....'j; u: 
,; :Np ^iero 
Qae sepa nadie el ear^e. ' ■ ; : 
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D. IDlSi' 

Te he de segcir. 

.■■;.■-:*■,.. -■,^tT ». OARtoS, ■'■■■ 
Ni porpiedso.' 
Si eres ▼erdaáeró Amante 
De mi Cañada , Don LuiS, 
Te aconscj* noJlS. ifaríes " ', '■ '' 
De Madrid ; por qcc á la vuelÁ' 
Ya puede sacedeí qne haUét 
Ia plaza ocupada. - ^. 

D." LOIS. 
■^' '■ Espero 
CutiiTla eLgcoift'Aiidablev ' - ' ' 
■■b." CARlOli^J ■' ■ 
Sólo de ntí ntédo podrás ■••''■' ■ 
Lograr qoe s£a constante. 

.] jDi'ttlII.'.-. : 

¡Como? 

í -'TfíÜKRLOH'' -ft 

Dándola to mano. 
Si 5D reústeada naeü 
De que no sabe quien ereí»"^'' '■'• 
Declárala tn tinagtí. ' ' ' 
<"'";-■'©. Liiis. 
Por aqael lance de-honor ■' ' 
Ocahí mi grado y sangre; 



Y la he tenido engañada. 
Pero acabando de darme 
Uq Pariente que ha llegado 
De Zaragoza ayer tarde 

Lai noeraft de que mi HemuDO 
Ha logrado qae se allaníéa 
En la pretensión pendiente 
Todas las dificoltades. 
Ya descubrirá mi nombré: 

Y así te pido dilates ■ 
Tu partida hasu mañana ' 
Para qae poeda alegane 
Por Testigo de qae toi 
De una familia,.» 

J>. CAftLOS. 

Antes qae hable 
Con mi Mnger, qneaquí ^eae, 
Amigo , busca á mi Padre; 
Dile mi resolacion;^' - ■ 

Y mira si le perseadet 

A qae la apraebe, y :te'.qoede 
Coa Jadnta mientra» falte . 
Yo de Madrid — Anda: corre.. 
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ESCENA IV. 

D. CARLOS, D." JAÉntTA) D.' ROSA 7 SAR- 
CISA. 

D." JACIHTA IdD. Cirioi.] 

Algo te turba y dimahe. 

D. CARLOS [toh'Naltadj.'} 
A baca tiempo venís todas. — .^ 
Ya* Muger, de aquí adelanta 
Paedes estar satisfecha, 
Paes nuestra boda se labe, 
(Gracias á tu zelo) y todbi 
Vieaca á cumplimentariiie. 

D.« jaciBta. ■ ' 

Si sol yo qnien te he vendido» 
Carlos, el cielo rae acabe.. 

. D. GARLOS. 

Foei me habr¿ veiviüa yo; 
Por que Narcisa oo es dable 
Que, sirviéndome ñelmente. 
Se atreviera í deslizarse; 
Y de.Doña Rosa ,'qne ei 
Tan contornada en el arte 
De callar, por ningnn caso 
Podrí yo jamas qaexartne. 



S.a ftOSA. 
Por mM qpe nstetj nos acoce. 
Me atrevo á ¡unir , no obstante, 
Qoeyo sÓlo-loftjolé 
A seis Amiga* capaces . 
De secreto. 

VAttCBti» 
Yo tampoco. 
He hablado de «lio con oatSe, 
Sino es con los tres qa^ vi^eo 
Á verme todas las tard%S* 
y á bien qoe desde el principio 
Les encargué que. callasen. 

D.» JACINTA. 

"Vaya: dexemos Ua-builas, 
Ydime.... ..';:;. 

D. CJiBIíOS. 

Paes>,tioilMt4*iroo» 
Me despido de ti.— Á Dios. 

l).a It^VflTA. 

¡ Como! jEste pesar me añades! 
Ó ao:p3rtas,ó les^. , 

D. CARLOS. . 

Fnes disponte para «I riagff- 
Aqu! vendrá antes d^ niscbo' 
Vn Sujeto de mi paite > . ., - 



,.,C.„oglc 



Con orden de condocirte 
A ana quinta bien distante, 
Que habitaré. -^o mas Cotte, 
N(í: no mas población grande.*-* 
Mira si quieres dexat ' 
A Madrid, y retirarte; 
O no volverás á verrte. ' 
D.> ROSA. 
jTan hamilde y maderable 
Has de ser coit nn Mat^ido^ 
Que , por complacerle , tritei 
De emerrarteen vida?' • 

I>.»3AeÍHTA. 

U.- 
[^D. Gírloi.] 
Jacinta hari qnanto mandes. 
Siempre será ta Madrid* - 
Qualqníer Lagar eo qtie te halles. 

^ ESCENA V. 

D. CARLOS, D. LOIS, IX* JAOINTA, IK':R(HX 
/HARCISA. 

D. tms. t 

Moi malas noticias traigo. ' - - ' ' 

En la esquina de esu callfr . 



Vi í ta Padre y. Ato Tío, .- 
Que acababas d« «qconinins 
Con el Marques de la Rueda, 
Por cuyo medio es constanta 
Que haa sabido to secreto. 
Tu Tío coa gran corage 
Juraba que hasta perderos '' 
No ha de parar; paes tésales 
Ahora con ana boda 
Tratada sio consultarle. 

».» JACIHTA. ■ 

¡Quécoenu as«d? 

.^ D. vms. 
Xo que <^. 

.l>. CARLOS. 
¡Y-^o¿ decía mi Padre! 
• 2>t LUIS. 

Abogaba en favor tuyo-. 
Fero tu Tio,«l-iaIvage, 
Sin atender á sus voces. 
Intenta desheredarte; ' - :■ ■■■:^,- 
Y va á buscar á tfnXttrado 
Que le venda algún «^lámeD - 
I>e que mereces presidio, ' - r- 
y eíla convento. ■ ' , 
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D.' JACIIÍTA.' ■' ■ 
(Eo talttíoc* ' 
Me dexa CárlQi í 

lD. CARLOS. 

Qoiero desde ahora arcnamo: .■: :. . 
De aquella noble CQKrexa: ,.-'.^í; 
Que i an YilósQÍó le Ñiba*.! i ~ i. :Lr 
CoDJárense contra mí 
Las sátiras populares;. -'j\;-.j n , . 
Desherédeme mi'no; ' ; 
Fíense, pnes, en mil disI^jt^Q^;, :.., 
Que yo, á pesar d.e sus iiiSi 
Voi resuelto i\ias¡\iT3íl^ 
Qae su amcnaza.es en van«* 
y que mi Jacinu vale ./■■ i <i i , 
Mas que sus riquezas todac. 

D.* JKCIS1A. I , 

Eres tni Esposo , y nji AotaeM. ^ 
Conozco i Carlos. Fpr ni ' ;. . 
No te expongas á algnit Itnáe,-. \- ' 

S>:.CAU.(»4 í. !;■_ ' 

Esta es mí resolttcion.— ; " ' := l,^ . 
Ahorajpuedes entrante 
A tu qoaito, y no volver .^,.. 
Aquí mí^atras no te llamen. ^Vii/r.J 



i6t 
D.' JACINTA. 
iQoé riesgos nos aneDazaoI 
iQiunto temol {IHoi me ampare! [Vatf.'} 

■ ESCENA VI. 

D. imi, T>.' ROSA^ HArtCISA. 
■ ».' ROSA. 

Sa estado me compadece—-^ 
;Es posible qne me afane 
Yo por cosas de mi HermaDa?. 
Hago yo mil disparates 
' Por ser demasiado bDcoa. 
Despoes de Doas piezas tales 
Como las qac me ha jugado.... 

D. LUIS. 

¿Qoé piezas? 

S.a ROSA. 

.'Imperdonabies 
£ntre mogéret. iQaé mas 
Qae haber sabido gaaane; 
£1 cariño d« an Sujeto 
Que pretendí me obsequiase i 

.. D. LUIS. 

Pacs, qncií^odome i mí tantOj 
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^Seote usted que otros oo li amen? 

D." ROSA. 

i Acaso quiero yo á usted? : 

D. LOIS. 

SI; por mas que osted me uttúge. 

p.* ROSA. 

Natósa; le quiero? 

UAPCISA. 

A veces: 
Se^n como corre el aire. ' ■ ; 

D. LUÍ*..; 
A pesar de esos caprichos, 
Conozco bien el carácter ' '< 
De usted ; y espero que léM 
Esposa mia quaOtó ioies. ■" ■' ' 

. ■■■ D." ROSA. 
Jíe quisiera raic de eso.— 
¡Y quando? 

D. iDls. 
£nB misma tardfe. 
D.* ROSA [d Natci**»] 
Él lo asegura de na modo <' 
Que parece que lo sabe. --1 •■ 

- D. Itlis.: . 

fas ojos de usted m* dicen.... 
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D.* ROSA. 

Mis ojos son íncapices 

De decir esas mentiras. '■ 

j Qué iosolencia ! ; Yo cajarme 

Con na hombre cuya cuna».. 

D. i,uis. 
Y si acaso ust«d se hallase 
De la noche á la mañana 
Hecha Condesa de.... 

!>.* BOSA. 

CaJlcI . . 

¿Usted Conde? Desatino! 

D. I.OIS. 
Ahí está Don Carlos; que hable. 
Bien conoce mi familia, . 
{ La parece á usted baaunn - 

Que ¿1 me abone? 

D.K ROSA. 

Bien:..., tí;,.„ pero.,., 

/Quál.... ¡Podré determinarme í. .. 

<Y por qué hace/me. i(iist«r¡os í 

.P, LUIS, ..(].■■ 

Tuve motivos mni graret. 
Para ocultar mi nobleza. 

Hasta que me desei^afie 

un,:-»». Google 
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Don Carlos sobre- este ptufto, 

Ko espere usted qoe me ablande-.i; — 

¡Qué alboroto es^éste? 

' MAIICISA. 

Eir» 

Viene edundo tem{xftades. 
ESCENA Vn. 

J). HSTEVAK, D- MOHISIO, D- ttJlS, D.» RO- 
SA^ SAS.CISA. 

D. DIONISIO. 
iBncna boda, buena boda 1 — 
¿I>ODde está -«se badulaque. 
Ese Filósofo cuerdo ■ 
Que ¡amas eugaña á nadie 
Con opiniones erradas, 
y que tan sólo p«ríuadé ■ 
Con sus acciones. Pues ¡cierto 
Que ¿stá~es de las mas loables! 

■ D. ESTEVA». 

Hermano mío, por Dios.;i. 

»ABCiiA E¿í D.'Rosa.] 
Miedo me da su semblante. 
fi.*Kb9A. 
Voi i responderle. ■ ; 



i>.ivw líüttnihuiola.'] 
- Nó: . 
Eso seria irritarle. 
Dexarle gritar ; ¿ qué importa ? 

D. DIOHISIO. 

Requiebre basta qae se canse 
A su Jaciau el lal Cárlosj 
Pero sepa {voto S sanes !) 
Qoe le privo de mí bersocia. 
Ya solamente quien case 
Coa mi Hijastra , habrá de ser 
El Dueño de iñis caudales. 

D. ESTEVAS. 

jHs posible qpe dd Sobrino. 
A quien tú siempre estimaste^ 
No ha de lograr....? - 

D. DIONISIO. 

>, Que se ahorque. . 

D. BS^EVAN. 

Escucha.... 

D. Dionisio. 

Os inorírds de hambre 
Tú, y él, y su Dulcinea, 
Y todo vuestro lioage. 

D.>ROSA. 

Por gusto quiera decirle ' 

TOMO T. ' it 



líí 
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Unas quaatas claridades. 

.D. LDIS. 

No le enoje usted. 

D.* ROSA. 

Yo haré 
Qoe estas dispustas se acaben. 

D. DIONISIO \d D/ Rosa.3 
Señora ¿es usted la Ninfa 
Con quien se casó el bergante 
pe Cirios? 

D.* SOSA. 

¡Y qué tenemos? 

' D. DIONISIO. 

jQnéí— Que para desposarse 
Ustedes no han obseirado 
Todas las formalidades. 

D.' BOSA. 

¡Qué ha faltado? 

D. DIONISIO. 
La licencia 
De so Tío y de tu Padre. 

D.* KOSA. 1 

¿ Qné necesidad había 
De besar la mano á nadie? 

D. DIONISIO [A D. Estévan.] 
I Qné buena caÍEi es la Novia 1 
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¡No tiene un genio de an Angd ? 

D.' ROSA Id D. Eítévan.] 
¿Es usted el Ssegro? 

D, ESTEVAS. 

' Sí. 

D.' RO^A. 
Foes si no qaiere usted que ande 
A araños con el Señor, 
Medie aquí en estos debates. 
Según Don Carlos me ha dicho 
Usted es hombre tratable 

Y de razón ; con que así 
Aprobará por su parte 
El casamieuto. 

[^ D. Dionisio.] 
Y usted, 
Don Usorero, triunfaute 
Con doblones mal ganados» 
;No debería alegrarse 
De que elíja su Sobrino 
Una muger de mi clase, 

Y conocer que sa Hijastra 
No merece descalzarme ? 

D. DIONISIO {4 D. Estívan.] . 
¿Es ésta la Señorita 
Tan modesta^ un afable^ 
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Que-twbíi de contener 
Mi furií apenas me bablaseí 
D. bstbvaH. 
Así ine lo dixo Cirios. 

D. DIONISIO. 
El grandísimo vinagre 
Te engañó.— Y á visu de esto 
¡Querrás umbieo que yo calle? ■ 

D. BSTKVAU. 

No debiera usted , Señora, 
- Decir esas libertades, 
Pues formaremos concopto 
De usted poco favorable. 

d.'rosa. 
Tanto peor para ustedes 
Que tendrán qoe tolerarme. 

D. estbvaK. . 
Esta era ocasión d« biblai 
Con humildad. 

D. DIONISIO. 
Al instante 
Vamonos de aquí.^.. Madama, 
Qaando usted no se acordase 
De ídL- 

D. LUIS id D." Rota.] 
Ya yo me temía 
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Que pamse en esto el Iáiice.._ 
Ustedes van engañados.... 
Señores j oigaa , agnariíen.... 

D. DIONISIO, 

No me diga osted palabra, 
Qoe dar^ con todo al traste. 
Si no me hablaran atf, 
Tal TCz podiera aplacarme; 
Pero ya qae se me vienen 
A responder leqoedades, 
No verán on quarro mioj 
1^ se me pondrán delante. 

ESCENA VIII. 

I>.DIOmslO , D. ESTHVAN , D. CARLOS , D. LUIS, 
D.' KOSA^ HARCISA. 

D. CAIÍLOS. 
[No Teroos mas! ¡Qué violencia! 

lA D. Eítévro.] 
iQae mi Tio me amenace * 
Delante de usted , Señor, 
Y ea términos semejantes!-.— 
Jamas me persuadirá- . . í 

Á ^ue usted pueda aprobarlo 



Su proceder. Sí mttd viesa 
A la Esposa cuya ímigea 
Adoro, la defendiera 
Aun mas que yo. Su temblante, 
Sa crianza , y sobre todo - 
Su condición tan a^ble.... 

D. DIONISIO. 

¡ Afable! Á. la vista está. — 
¡Qué loco! 

D. B8TEVAS. " 

En nuestro dictamen. 
Tiene genio moi diverso. 

D. CARLOS. 

¡MiMuger? 

D. BSTBVAK. 

' Sí. 

D. CAKI-OS. 
Eso no cabe. 
MARoiSA laparie.'] 
¡Graciosa equivocación! 

D. ESTEVAS. 
Es airada, intolerable, 
Muí imprudente ; y, me tíepen 
Entadado sus arradqoes. 
En so presencia lo digo. 



D. CABAOS. 

{^Mirando á todas f arte s^^ 
¿Ea so presencia? ' 

D, DiOKisro. 
No me bables. 
Estói hecho ana ponzoña. ' 

D. ESTEVA». 

No llames sn índole snave. 
Por qne ahora mismo ha dicho 
A tn Tío mil ultrages. 

HARCisA {aparte^ 
¡Qotfrisa! 

D. LUIS {d D. Carlos.] 
Don Carlos', oye.... 
D. CARLOS [ íf D. Luis. 3 
Dítne» Amigo: ¿como es Ocít 
Que Jacinta....? 

d.'bosa. 
Don Dionisio 
Se qaexa de que le traten 
Como merece. 

D. Dionisio. 
¿Qué tal» 

». ESTBVAK. 

Ya qoe ella tan irrogancc. 
Nos instilta, ayndaré 



A mi Hermano por mi parte. 

D. CARLOS. 

N6, DO lo creo : Jacinta 
No conoce esos modales. 
Voi á buscaila. 

D. BSTBVAK. 
jY adonde? 

D. DIOHISIO. 

¿Poes no la tienes delante? 

Vaya! la Filosofía 

Te llena el celebro de aire. 

ESCENA IX. 

D. DIOSISIO , D. ESTEVAS , D. lüIS , D. CAR- 
LOS , D.' JACIHTAj D.' »OSA_ySARCISA. 

D. CARLOS. 

^yiendodU.' Jacinta, que sale."} 
Aqní viene ya en efecto, 
Para qoe todo se aclare.— 
Veo , Jacinu. . 

D. ISTBVAN. 
¡Quien esésuí 
n.Luts. 
Sa Esposa. i 
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D. DIONISIO. 
No DOS engañe. 
¿SaMogeres? 

NAKCISA. 
Si : la misma. 
B. CARLOS [^d D.' Jacinta.] 
Dicen mi Tío y mí Ptdte 
Qae tú los has maltratado 
De palabras » y aaa anadeo.... 

D.' JACISTA. 

¡ Como puede ser , d onnca 
Tuve la dieha de bablailet ? 

D. CARLOS. 
¡Hai tal embrollo! 

D. LUIS. 

Si atiendes, 
Verás como se dúhace. 
Creyeron qne Doña Rosa, , 

Que les dixo iniquidades, > 

Era tu Moger. 

D.. CARLOS. 

Y entánce^ ' ' , 

¿Por que no les dedataste 
1.a reidad? i v 

■ . d: luis. ■ I. . ■ 

Era imposible. 
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, No habo forma de escacharme. 

».* ROSA. 

No me TDelvo atrás. Lo dicho 
Bren dicho está; y adelante. — 
A Don Carlos deshereda, 
lY be de callar?— Si me hallase 
Yo en lugar de JacÍDta> 
,No moriría de achaqoe 
El Tío Casamentero. 

, D.* JACmiTA. 
¡Qué? Mi delito es tan grave? 

lÁ D. Vioamoj/ 4D. Eattfran.^ 
Don Carlos puede decir 
Que siempre fueron en valde 
Quanias diligencias hizo 
Para persuadirme á darle 
Mi mano, basta que afirma ' 
Con juramentos formales 
Que su Padre aprobaria 
Muí gastoso nuestro enlace. 

ZÁ D. Ettévan.]. 
A usted debo dirigirme. 
Implorando sos piedades; - - ' - 

Y pnes tanto quiere á su Hijo, 

Y estima el honor, ao cs<dable 
Que repruebe su elección, 



Aamentando mis pesares. 

D. ESTEVAS. 
Rendido á tanta humildad, 
El corazón se me parte. 
Carlos no pudo escoger 
Moger mas digna y amable; 
Tero mi único dolor 
Es que no sean bastantes 
Las conveniencias de mi Hijo. 
Mi hermano perno dejarle 
Por su Heredero ; mas ya 
Tanto ha llegado á irritarse 
Con esta secrcu unión. 
Que pretende inexórabíe 
Que Carlos desheredado, 
y en su desgracia , lo pagoe. 

D.^ JACTMTA [» D. Dionisio.] 
Para enternecer á usted 
No me valdré de otras Traset 
Que las que mt rendimiento 
Y mi dolor me dictaren. 

{^Echase á los piét de D. Dionisio.] 
Sin conseguir mi perdón 
No es posible me levante. 
Si hubiese yo rezelado 
Que á Don CáiIos resultasen 
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Por mi caDSa «tos perjuicios, 
Etigicndo intes la cárcel 
De un convento , Horaria 
La pena de do lograrle. 

j>. Diomsio. 
{Levantándola efiteneciJp."} 
Con 5U IUdio y sos palabras 
j Quiea habrá que no Se apiade i— 

Levanta, Sobrina mia., 

Lo que ciento es que contraxe 
Con los Deudos del Marques 
De la Rueda en este instante 
]La (^llgacioD de hacer Dueño 
De todas mis heredades 
y otros l»enes á mi Hijastra 
Coa quien ¿I quiere casarse. 
D. <:arlo5. 
Pues cnmpla nsted su promesa 
Al Marques quando gastare; 
Ydéxeme i mi Jacinta 
En Jugar de sus caudales. 



ESCENA ULTIMA. 

BL MARQUES, D. EITEVAS , D. DIOWISIO, 
D. CARLOS , D. l.ms , D.* JACINTA, D.* RO- 
SA _^ SARCISA. 

ZL UARQ0BS. 
DespDcs ie reñir un poco, 
Hibréis hecho ya las paces. 

{_Á D. Carlos.] 
Sea enhorabuena, Amigo. 
Si me hubieras dado parte 
De ta boda, hubiera estado 
A darte cl parabién antes. 

D. CARLOS. 
No te burles de los Novios; 
Que puede ser que no tardes 
En s«ilo. 

EL MARQUES. 

Como tu Tío 

Se conforme , aquí al instante. 

/ D. piomsio. 

No hai que darse tanta prisa. 

SL MARQUES. 

Qaando Filósofos grandes 
Como Don Carlos se casan, 
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jQu¿ haremos los ignorantes} 

D. DIONISIO. 
Mi Hijastra será de usted. 
En nobleza sois iguales. 

BL UARQUBS. 

£s cierto. 

D. DIONISIO. 
Ella con sus bienes 
Se halla rica lo bastante.' 

EL MARQUES. 

Mejor. 

D. DIONISIO. 

Yo ofrecí entregarla 
Los mios. 

EL MASQUES. 
No he de-allanarme 
A admitirlos. Eso n<5. 
Ko pretendo hacer alarde 
De mi generosidad; 
Pero son mis facultades 
Sobradas , y lo han de ser 
Mas, quando mis Tíos falten: 
Ademas de que sería 
Para mí el mayor desaire 
Enriquecer eu perjuicio 
Ce Amigo tan estimable. 
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Y así ha de ser cúodtcioQ 
Precisa para el remate 
De otKstro nupcial convenio 
Que Dsted no haya de privarle 
De su herencia. 

D. CABL05. 
[^AlfazaHíio al Margues.]) 
¡O noble Amigol 

D. ESTBVAH. 

¡Rasgo naevo, inimitablel 

D. DIONISIO. 

Sobrinos, mi intención era 
Castigaros y vengarme. 
Conozco que tenéis ambos 
La razoD de vuestra parte. 
Lo sieaio ;.,.. pero seréis 
Mis Herederos, no obstante. 

D.* JACINTA. 

Siendo ya dichoso Carlos, 
Se acabaron mis afanes. 

D. DIONISIO. , 

Vamos , Hermano, á firmar 
Estos contratos á pares. 

D. CAKLOS. 
Y sí Doña Rosa gosü; 
Tambiea tres pueden firmarse. 
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D>jAasTA [á D.» Rosa.] 
;De qué sirve hacer melindres, 
Si ya todo el mundo sahe 
Que quieres á Don Luis?— Vaya: 
Es preciso que te humanes 
A ser su Esposa. 

D. CARLOS 

Yo sé 
Por qné ha tenido sa clase - 
Oculta; pero conozco 
Su honradez é ilustre sangre. 

D.* SOSA. 

1.0 creo; pero con todo.... 

HARCISA. ' 

Señora , antes qne se pase 
La idéa, por humorada. 
No fuera malo casarse. 

D. mis. • 
Ese corazón es mió, 
Aunque esa lengua me agravie. 

1).* flOSA. 

Sí, traidor: por mi desgracia 
Nací yo para adorarte, — 
Toma mi mano, aunque sé 
Que es haqci un disparate. 
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D. LUIS. 

{Pando U mano i D.* Rosa.3 
Calla; qoc, por mas tjac digai, '_ 
Nuestio amor será durable. 

D, CARLOS. 

{Tomando la mano íÍD/ Jacinta.^ 
Jacinta mía, aunque el paeblo 
En sus sátiras mordaces 
Ridiculice esta ddíod, 
Con ella hemos de probarle 
Que uD buen matrimonb es fuente 
De inmeiuas feliddades. 
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EL HUÉRFANO DE LA CHINA. 

TRAGIDIA SN CINGO ACTOS, 

TRADUCIDA DE VERSO FRANGES 
Blf VBRSO LIBAS CASTBLLANO. 
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PERSONAS. 
«ÍH6II-KAM [Emperador Tártaro.] 

OCTAR) ' 

>Goerrero$ Táturos.1 

OSUAMJ ■* 

ZAHTf [Mandaría Letrado.] 
IDAUB [Esposa de Zamtí.'} 
MsELtJi. [Goofidenta de lí/anu.^ 
AziR f Dependiente de Z<>flUi'.} 
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La Escma es u» palacio di -h^ Man* 
darme J , contiguo ai de ¡os Emperadores 
Ckiaos en la Ciudad de Cambatú (hoi Pekín}- 



£L HUÉRFANO DE LA CHINA. 

TKAOADIA EN CINCO ACTOS. 

ACTO PRIMERO. 
ESCENA I. 

XDAlf E , ASBIIA. 

IDAMB.- ■■ ■ ' " 

X_in el d¡a infeliz de nuestra mina, ; 

I^ de mortandad , día d« estragos, 
Qaando í feroces Tártaros expuesto 
Este Palacio , que la sangre ñe^i 
Ai dominio de Bárbaros se entrega 
Como el letto del orbe ; en el oofijantó 
De atrocidades que este pueblo, sq&e, 
¿Tan sólo para mí será posible 
Que nazcan aitevas causas de torAifiyo? ■. 

' ASBLIA. 

pues en tan general abatimiento 

<A quien le.faltaque llorar, Señara? , 

¿Qui^ b»ie(nBc;t|oic;iro& ^qa iiQ aco^s 
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Con sD clamor al cielo , y no- le pida ' ' 
La vida de an Esposo, Padre, ó Hijo? 
Hoi nos cercan los moros dé esta' casa 
Ep que hasta ahora el Vencedor no ha eatradoj 

Y en que et Reí procuró tener oculto 
El pacífico gentío de Ministros,, ^ 
De) altar linos , de las leyes otros. ' 
Viejos, Mageres, Niños aquí habitan, 
Grei tímida y sin armas. Ko podemos 
Saber hasta qu< extremos 

Se habrá arrojado la enemiga furia. 
X>e la horrible tormenta aquí se ha oído 
Sólo el estruendo ; pero ya amenazan ^ 
Mas próxíriMi Uk' rayos. 

•' lUAHBi ' 

'' |Ó fortunal 

ó poder sobrehomanol 
I Sabes , ¿Mliá , t& cuya es la mano 
Que tfl'gran Imperio del Catii oprkaet 

Y i todos h» vivientes esclaviza? 

' ASELIA. ' 

Á ese TífMO llaman Rei de- Re Je^ 
Al fiero G¿flgis-Kan , coyas hazañas 
En un triste fi^lcro " ' "' 
Han transibñnádo de Asía'ln campañas. 
Octar^ Tenkute suyo^ ardieádo^flnirai .■ 
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A palacio mancaba, segnn ¿icta, 

De hierro y faego arniido; nuevos Dueños 

Hoi se apoder>a del Caiái ; y eo suma, 

Lz ciudad que del mundo filé Sefiora 

En sangre de sus Hijos nada ahora. 

CNgó un miltar de voces que estas nuevas ' 

Poblican coa inúitles sollozos. 

IDAMS. 
¿Sabes que ese Guerrero que sojuzga 
La tierra, ése que Reyes avasalla, 
Que extcrninar nuestra Nación medita. 
No es mas qno un vil Escita, 
De obscuros Padres ? un Soldado errante. 
Criado en los desiertos y asperezas 
De una región í cuyo cuma el cielo 
Concedió sólo procelosas nubes ?.L_ 
El fué quien á los suyos usurpando 
La autoridad , ya ufano y poderoso, 
Ya hunñllado y odioso, 
A Cámbala te acordarás que vino, 
Pidiendo amparo en el palacio Chino. 
Temugiu es su nombre verdadero; 
Y con esto te he dicho y av bastante. 

ASELrA. 

¡Como , Señora ! ¿ Es éste aquel Amante 
Que fino en otro tiempo te Htyíaí 
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Aquel AdveoMllzo cayo a&cto ; 

Tu familta miro como uo 9gravioí 
I Y ahora le obedecen tantos Rayes I 

Y su nonbre intimida á los mottalet! 

> IDAlfB. 

B1 o. Amiga, í\ mismo; deide «abÍDcei 
Su rostro, su valor daban sfeñaUt 
De su futura gloria : ta confieso 
Que todo lo rendía su aíre y porte. 
Quando desconocido y fcgitivo 
Implomba la gracia de esta Corte» 
Las ftíplicas en i\ «raa preceptos. 
Mi <;orazon t«l vez se cojrnplacfa 
De saber que me amaba : tí ; algún dii 
Blasona en mi Interior de ser yo sola 
La qne amansase aquel león brioso, 
La que nuestras virtudes en sn pecho 
Toscamente magnánimo imprimiese» 

Y en fio, le hiciese digno de coatane 
Entre nuestros honrados CiudadatK». 

¡ Como hut»era servido á esu Potencia 
El mismo que hoi la arruina si? clemetKJal 
De negarje mi mano han proveiiído 
Todos los infortunios de la patria. 
Sabes que lA dttívez de nuestros puebloi* 
La antigüedad jdé oaestrat sabias leyes» 
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De imestn nll^on , da niTMtras arteí, ' 
La fatnaqne adqníriinos en cien ttglos 
Que cóentan nuenrá Hiitoría , nos probibca 
Con linagcs extraños toda alianza. 
Hoi ondazo nopdal mas justo y santo 
A\ virtuoso Zamd me tJeoe unida, 
j Quien hubiera creído en aquél tiempo 
De paz y de fortun» que á rendirnoi 
Había de llegar un despreciado 
H;)b¡iánie de Escitía! Ahora juxga 
Con- qaanta caasa vivo temerosa. 
Yo rehusa so manotsoi Esposa, 

Y soi 'Madre también; él ofendido, 
Aquet desairea no echará en olvido; 

Y í costa propia saben lu Naciones 
Si gusta G¿ngi$ de tomar- venganza, 
¡ loprcibla mudanza 

Del adverso destino! ¿Será ¡osto 

Qae nuestras pobtacionei numerosa!, ' ■ 

Antes de combatir, sin resistirse, 

A manos de los Tártaros perezcan, 

Qoal incauto rebaño que i la muerte 

Se dexa conducir! 

AíElíIA. 
' * AsegDraban 

Qae en favor noestro cengtegabas tropos: >' 
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Los de Corea ; pen ya j qn¿ tirre 
Qae esto ctpanu la fama, qoaodo todot 
Al bácbara Opresor nos abaadosia f 

IDAKIL 

La incertidorobie aaawnta mi mrriño. 
Ignoramos aán hasta qaé punte 

Habrá llegado la desgracia Dcectra. 

Mas ¿u el Emperador eo el palado^ 

Mansión de sos Mayores, 

Habrá encontrado asilo , ú Deféniowt^ 

I Si habrán hecho á su Esposa prisionera? 

¡Si ambos darán el último suspiro?.,,. 

Amiga, el tierno Infante, postrer froto 

De U Í6 conyugal de noestros Reyes» 

Esc cnya costodia está encar^adjl 

A nuestro leal zelo, - 

Sobresalto me causa y desconsuelo. 

Mi Consorte i palacio dirigía 

El temerario paso ; y yo confio 

Que aqael respeto que de suyo infunde 

La augusta dignídnd de un Sacerdote 

Aplacará el furor de los Soldados, 

Que, aunqne desapiadados,. 

Injustos, Robadoces, Homísidat, 

De que ha! an Dios conservan ctefta idea. 

Asi «B teda* ratones 



Nwinleza dio i loi cmrazonet 

Laz «le uoa reKgion y oo Ser sopremo.... 

Pero {ah, que en Taño espero los refreneo 

Miramieoloa alganoit La esperanza 

En mis. labios está ; pero en el pecbo' 

Sólo encuentro temof , deKonfiaaza. 

Yo fallezco.... 

ESCENA n. 

IDAlfE, ZAUTÍ'^ ASBLIA. 
IDAHB. 

Eres tú , qoerido Esposo? 
Habla: jM ha declamado nncsua suelte? 
íQuebasTÍfto? 

ZAlITf. 

Lo qne temo noticiarte. 
En fin , se complet<5 Daftira desgracia : 
Ya no existe el Imperio de los Chinos. 
Vi ceder al jijor de armas ajenas . 
Qaanto encierran en sí nuestras almenas. - 
¿ De qué DOS ha servido ser virtuosos^ 
Haber yívtdo en paz, haber dictado 
Leyes en otro tiempo al universo, 
Sieihlo de M Tnsttuecion norma y dechado ? 
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iQo6 aprovecha el' saber, quanÜo k fitetn' 

Todo asi \b aniquila ?_^Yo , yo he viúo : i 

Aqtiellos Malhechores furibundos, ; 

Por arroyos de sangre, hollando cuerpoi. 

De nuestros Compaócros Bioriboodot^ 

Asaltar de tropel el re^o-alcázap. 

£1 mayor, el mas'justo de los bomben : 

Con sereno semblante 

Allí aguardaba-sn finil instante. 

£n sus brazos yacía desmayada 

La Emperatriz. Algtmot'dd sus Hijos 

Que, como en años, en valor crecían, - 

Y que empuñar podían di acero, 

A tói'fllos del Táf taro expiraron. 

Los tiernas , cuya infancia delicada 

Sólo el llamo tenía por defensa^ ' . ; 

Rodeando á su Padre é^n mismo tiempo, 

Trémulos las rodillas le abrazaban..^ 

Llego por una entrada' odalta al valga: : 

Acercóme al Monarúa desgraciado;' 

Veo como le cargan de prisiones, ■ 

Cotno al Padre, á los Hijos , í la Espon 

De mortales congoxas oprimida, 

Arrastran por los suelos del palacio^ 

Entregado al saquéoi kl homicidioi" 

Acia mí vuelve el Príncipe los Ofosí -■'' ' 



>95 
Me llama, y dice ea el sagrado íifionM 
Que ni el Tirtiro entiende, ni U plebe: 
A h mhut prtcura que no muera 
El mtnor de mis Hijos. Consñterá 
Qoan solemnes, qnan liernM ¡onmentoi 
Ujce allí de cumplirlo I y ^wé enciela 
Tiene la voz con que el hooorme exhort* ' 
A obligación tan jnsta I— PaíéciíJme 
Que mis lingvidas fñerzai tn'n{m\ ■ ' 

Y vaelvo i vene, Idame. 
De lot CiMtnrios la caterva infama 
Me dexó libre el paso. 
Ya por que los dimaxo el regocifo - < 

Coa que al laco y maranza se entregabais ' 
.Ya fílese por qne acaso '•' 

Se desdeñtS su orgullo de mirarme; 
Ya por qoe las insignias que autorizan 
. A un sagrado Ministro, y esta efigie 
Del Todo-poderoso á qníen ventio 
Aun entre los impíos tBerecían 
Conservar algnn fuero; 
O ftiese finalmente , por qoe quiso . 
El gran Dios ebyos juicios no. se alcanzan, ' 
Para salvar al desdichado lo&nte < 
De quien me ha encomendado la defensa, 
Perturbarles la vista vigilante, 
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. ó coBtenet sa'enojo.' , ' ' 

. IDAIIB. : 

. St podemos. 
A ese loEáote ^ar , y á uu^ro Hijo, 
Huyamos con loa dos. ¡ A.DÍtno , Esposo I 
El fiel Aai oes guiari en la fug?. ; 
Vamos í las oñUas de CfHéi, - - 
Allí donde el Océano rod¿a ■,.,■■ 
£1 infeliz ^¡stfiiQ.de este gl^obo.-^ 
jNo hai en la tierra párapipc, oo ha! gratai 
En que ocolur dos lífiáps tnof^ntes ? 
Mientras á aquellos ásperos retiros 
La inundacioD -de Bárbaros aolIega>. 
Eótentos toa tiros : -, 

Vivamos donde nunca aos descnbraa. 
£1- tiempo; e* «preciable , el llanto ÍDÚtÍl. 

ZAMTf. 
¿Para onJiijo de Reyes oo bai asilo ^-^ 
Hoi á los Gowanos esperaba. 
Libarán ; pero tarde : y eottetinto 
Acta el recinto de estos muros vuela 
Presurosa la 'muerte. 
Veamos si es posible se liberte 
Tan precioso tetoío...» 



ZAHTÍ, IDAMB, ASBUA, AZIB.. 

ZAMTÍ. ■ ■ 

Asustado y confuso? Azir..... , ^ 

IDAHE, 

P^xemoi ■ , 
Eite suelo ea que el Tjiruro yz reiaa. , 

:,.■ . , AU?. ¡ .,. , 
El Bnemigo observa oi^trat pasos: ~^ 

Imposible es host. Sa.goardia opooe 
A Di^cstra gente ud firme, parapeto . | 
De espesos dardos y peradas picas. 
Domina el despotismo^,/ como EsclavA, :: 
Esta^ciudafl' iomensa le <^edece. 
Ouil.de petar, guál de teiiorfallece, , 
Sabiendo futriste &a de so Moiwca. . j . ¡ 

; _ ZAMTf. _ , . /._ 

¡Qué;¿P«:d!(S.ya la vida ? 

^ . - IDAMB. . ,' 

.; , , {Justos Dioses! 

i Qoicn la ¡mágeii podrá .reptetentaros 
Del sangmBto 4&pBC(is»lQ? La MadfCi . j 

TOMO V. O 
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Los Hijot destrozados.... ¡O famiUa 

Descendida del délo, y adorada 

Siempre en la tieriral....¡Qaéqueréis qué añada! 

La cabeza del Reí, la de su Esposa 

Públicamente expoesna^ son escaroio 

De los Conquistadores altanerosi 

Y noesrros Compañeros 

Callando baxan los cansados ojos, 

Que ni á verter ya lágrimas te aireTeo. 

Los dispersos Soldados 

Entregan de rodillas y afrentado) 

Las inútiles ármaV; y él Escita, . 

Saciado ya de sangre y de TÍctdria, 

En cambio del destrozo que suspende^ 

Con dura esclavrtnd nos amenaza.-— ■ 

Pero ¡aV, que íoJavíi nos espera 

Mayor adversidad !]>*cen qne Oáigís, 

Que para estrago nuestro crió'd dclo, 

Rd de esa erad Nactnn, Htja'del Nortaf - 

A cayos Generales nos rendimos; 

Et mismo que algan dia en esta Gúüe 

Vivió desconocido-y despreciado. 

Marchando acia este puesto, 

Uoi viene á echar i sñ Venganza el resto. 

No son aquellos rudos Naturales 

Como los de 4a tierra que pinmo). ' 
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Habitan' eo lo; montet: sm itmeodaí 
Son carros toscos , mOTcdizas tiendas; 
Y por cárcel incómoda tendrían 
El ámbito espacioso de este paeblo.' 
Naestra delicadeza en leyes y anes 
Les ofende y fastidia: y estos morac * 
Que dd orbe hastia aquí fueron asombra^ 
Trocados le verán en un desierto. 

IJIAMS. 

Sin duda el Vencedor viene iqt^Dado. 
Yo fundé mi esperanza en qn» podHa 
Peunanecer ocnlu ', y el destino. 
Empeñado en ini dafio, me detonbre. 

2AMTf. 
Murieron nnestros Amos ; mas ¿qoíen ube , 
Si eá el Huérfano ilustre querrá el cielo 
Ostentar so podet ? Nuestro desvelo -. 
A cuidar dsso vida está obligado. 
^,.- Pero jaqiii este. Tártaro qatf busca? ' 

IDAMB. 
¡La bondad SQberao^me de^endal 



' ESCENA IV. 
tÁUTif IDAUB, ASBLtA, ocTAR, Goardias. 

OCTAR. 

Oíd , HsefavoJ. La obediencia es sola 
La respuesta <\Qe piden mis preceptos. 
Del último Rei' vuestro on Hijo queda x 
Vosotros le criáis t y á ati Eaemigo 
Que es prédsó perezca , djis aEvigo. 
Yo os mando en nombre del invicto Géo^ 
Coaqiiistad«r del orbe i que en mis aunm 
PoDgáti'Itiega és£ Nióo i que le nraigaa . 1 
A mi presencia:— Si tirdiis, yo os ¡uro 
Que hí d^qoedar memoria en este suelo 
Del etirag»^u¿ en ¿I hugán mis tropas, 
Empezando por vos. — £1 dia «gue; 
Pero ántesque la'aoche le remate. 
Si estin&ti ?uestra vida,.{^>edeccdiiw. . 

ESCENA V. ■ í 

ZAUTf, IDAMB, ASB1.IA,AZIR. 

IDAMF. 
I A qu¿ extremo la suerte nos reduce I 



¡Ónoiiitniot.IÓÍQapdíndeman3!- . 



Naevas atrocidades sobrevienen 



¡-■iiAm', 



Qae naestra acobardada fantasía 
Üo acf;rtabajiaíta ahora á figurarse. 
Z^mú i nada respondes ! Tus.sus^ios^ , 
Sobea en va^pal «lelo que te opríme._ 
¡HijodetaDto^RjEy.etJ ¿será justo 
Sacrifiquegios tu iaoceote vida 
Al iaiqno precepto de oo Soldado ? 

ZAUTfl 

Quieroy ij^bo^aardarla; lo he jurado. '' 

IDAUB. . 
iQaé le aprovecharán tus ¡urameatott 
Tu amor , ni tus estériles auxilios ? 
¿ pHedes cumplir tu oferta por vemura 1 
Perdamos la esperanza. . 

Z.A.UTf. 

íQu¿ es perderla í 
I Quisieras tú que el Hijo de losHeroei 
Que este Imperio ilustraron.... 
. . IDAUE. 

-, Nó -- ni et dablf 
Meditarlo sin lágrimas. Protesto 
Que , á DO ser Madre yo, y á ser posible 
Privarme de la vida , sio perjuicio 
Del Hijo que nació de mis entrañas. 



Te dixera : Zamtf , determiileffloi 
Seguir hasta el sepulcro i nuestro^ Reyes. 

Y después qne ellos faltan ¡<\né Vasallo 
Faede senñ la muene, 6 evíurla? ; 
Tímela el reo ; e! infeliz la invoca; 
El valiente la busca , U prwrocaj ' 
Pero el sabio la aguarda, y la tolera. 
IDAHB. 

Mas i qué interior impulso ahora ^ientes } 

Baxas la vistai se te heríza el pelo.... . 

El color pierdes ; y bañado en llanto 

El pálido Semblante.... Sí ; de ta alAx 

Participa la mía los afectos. 

Nuestra pena es igual -, mas ¿ que resnelve*! - 

ZAHXf. 

Conplir lo qne he jurado; 

No abandones al Niño desgraciado. 

Acompáiíate , Idame. ... 

IDAKR. 

¡Ahj qne mal pueden 
Defendei^é mb ni^os y gemidos 1 



ESCENA VI. 

XAHTf ^ AZIK. 



En vano intenta tn bondad lilnrarle. 
Mira que con sa muerte unestro Imperio 
Se uWará tal vez; y el rie^o pide 
Qne por el bien común perezca alguno. 

ZIMTÍ. 

V^ es forzoso hacer nn sacrificio.... 
Pero atiéndeme, Azir.— ¿Amas la patria? 
¿Veneras i aquel Dios de cielloy tierra 
Que nuestros Ascendientes ensalzaron? ;^" 

AZIS. 

No liai mas amparo qne él en nuestros male^- . 

Y s<SIo fío en so piedad divina, 
Quando de esta Nadan Ikito la rañta. > 

ziurf. ^ 

Júrame aquí por su sagrado nombre 

Y por su omnipotenciaqne, ^ lo.pedM. :.. - , 
Quedará sepultado eternamente ; 

Un secreto qne en él hoi deposito. 
Jura que tendrás ánimo y constancia 
Para una acción que por mi medio abora .a 
Te han de mandar las lejes del Ii^geii^,.;) 
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El público intcresííe ios Vasallos, 
Jkli jusM obligación , y mi Dios mismo. 

AZIR. 

Sí ¡uro ; y el Altísimo permita 
Que de mis Compatriotas las desgradat 
Tan sólo contra mí se vuelvan tfxíaS, ' 

Si , ftltarido i tus votos y i mi zeio. 
Cometiere tiaicíoo mi mano, ú lengua. 

■ZAMTf; 
Volverme atrás, Azir, yafuera tnen^ua. 
AZIR.' 

[Qu^, Señor! ¿^Condolido y tierno lloras? 

ZAMTf. 
Dada está la sentencw irrevocable. 

AZÍB- 

Macho nos insian'i pero un Nifio extraño.... 

■ "'■ttiSni.' 
¿Ext^añ6^Qoíeri'^Mi'Rcí^'. •' - ■ 
•'atítíi.' 
' ■-r.'- -^ ■■.' ■■■ ■■ TJüftstrtt Monarca 
Fué s8'1paarei ío'sir;yÉiá es mi pena.... 
¡Qníhedehácéí? di...; 

■'' XÁJiXÍ. 

'' ■ ■ ■'■' '.' De libertad carezco; 
Pues' ín¿obseTvaú los pasos. Tá, ijii* puedes, 
Qnei^eibs'corioctdo; ai ootadt^ 



Penetra hasta el retÍrB.'80 qae conservo 
Esa estimable prenda. En los sepalcroi 
Qoe aqoí nuestros Mayores fibricaroo, 
Algunas horas mas le ocultaremos, 
Mientra» llega el Caudillo de Cor^, 
Y en svi manos jtonemos 
Aquel pimpollo de lá estirpe angosta. 
Como ¿I Ubre í mi Rei de los furores 
De nuestros inflexibles Enemigos, 
l!>es^v Azir , á mit;argo lo que resta. 

ASIR. 

¿Qd¿ harás sin el Infante? iQué respuesta 
Podrá aplacar al Vencedor? 

ZAUTÍ. 

Bien tengo 
Con que satisfacerle. 

AZIKi 

-. jSefiorl jcomoí 

ZAÚTf. 

[Ó sangR mía I precisión tirana I 

AZI a. 
En fín ¿qué ordena»? , . 

-'■ ZAHTÍ. 

' rAnda» Amigo'; corn: 
Saca á mi único Hi}o' de la cuna».. 



ünr^-nn.GüUgk 
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AZim. 

{Ato Hijo? 

ZAirrf. 
No atiendas & qne a m!ot 
Contempla lólo que i ta Reí libenai. 
Toma Azír , i mi Hijo: ti : yo qniero 
Qae , entregándole al Tártara.... sa tangre.». 
No puedo pros^ír.,.. 

AZIR. 

(Qao Mo diip(»gatl 

ZAUTf. 

Retpeta mi ternora y mi de^aciii 
Respeta mi tla<]ueca : no te opongas 
A este precepto : el cielo me le dicta. 
Mira que cumplimiento 
Das á tD obligación y ita palabra. 

AUR. 

Señor í i qné imprudente juramento 

Me precisaste? Dura Id me impase. 

Tan noble acción me asombia , y me bomrizi; 

FerOf «endo ta Amigo..» 

ZAUTf. 

Basta , basta. 
Sol Padre: y mi inténor acongoxado 
A á propio st está reconviniendo 
Mas qae paedei jatnac recoarenírle.— 
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Yo lo disp4M)ge tsf.'Xa ungre olvídfi: 
Tú olvkls la amistad. V¿.." 

ÁXOL. 

Ya obedezco. 
Fidote que, de liitiina, me dexes. 
ESCENA VII. 

tAKTf [tolú.} 

Td sangre ávidas , desgraciado Padrel 

jNooj'es la triste voz de no Hijo-4inado ?....' 

Ocios [Hadosos] imponed sileocio 

A mis tiaüos clamores, y ocoltadme 

La herida de este pecho , en qoe una Etpoea 

Y an Hijo los tormentos «oltiplic»). 

¿Como lia de reprimir el boobre d¿bil 

De la Naturaleza los impulsos? 

Nada poede por. sf. Tn patroeínio, 

ó poderoso Dios, me fortalezca; 

Qae DO hai virtud .tan firme, ' 

Qae , si la falus tú , no dcsfdllezca. 



ünr^-nn.GüOglt: 



ACTO SEGUNDO; 



ZAHT£[<«b.] ' 

X a tarda mocho Azir. Foerza et haUarle; 
Mas DO quisiera oírle. Aubcloi y temo 
Qat vuelva á mí presencia.... [ E{ijo adorado) 
jQoíen tabe si has pcnJIdoyi li Tidaí' 
¿Se babri veilficado el iacriñck>?^— > • 
Mo tove , DÓ , valor de condoctrte 
Con esta mano.al bárbaro suplicio; 
¿Y acaso le tendré para iafbiDiartne 
De la inhamana esecaoon y efectos 
De mis fatales (írdeues! j Teodtéle 
Fara diú^ular ai sobresalto í 

. ESCENA IL 

l.KU.Tty AXIR. 

ZAUTÍ. 

Ven: acércate; Amigo.... Ya te eotieodoMM 
Todo lo s¿: tu llanto me lo dice. 
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AZIR. 

Señor , to Hijo infdtce.... 

■ j ZAMTf. N 

Habíame delapoyo de la pitris. 

Del Hijodeíoi R«.... ¿ Está ya eatalvo? 

.... AZJR. : ^ 
En el K^-pantflon de sn Avaelos 
Su m altead A •íofüDCia le preserva 
De la Tárfein náa. Hi» que ios di^ 
Tu zelo le conserva, , . 
(Oiai á sufrir penas destinados) . 
Faaesto don aj inocente o&eoes. . . 

ZAMTf. ' 

¿Vive?— Pnei basta.... ¡Ó Soberanos míos, 
Á cuya gloria rindo tal obsequio! 
Perdonadme las lágrimis paternas.... 
¿Adonde he de acudir con mis geiitidoií 
¿Cómo resistirá las quexas tiernas, 
' Cargos, imprecaciones y denuestos 
De una Madre furiosa? Ó! quien lograra 
Mantenerla en su error I 
AZIR. 

Escodo ausente. 
La robamos el Hijo \ Je lleypípo , 

A entregarle ¿ los fieros Vencedores} 
Y yo fui lio tardanza ¿ dar socoiro 
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Al perseguido Huérfano. 

ZAUTf. ' , 

A lo m^nos, 
¡No podrás. penoadlrla qoe entreframos 
£t Infanfe Heredero, y que i mi Hijo < 
Guardo en parte segara?.... 
No la desengañcQioj ; quectnnii don' 
Y mai amarga b verdad á veces, 
Eslímanla los hombres , y por ella 
Son desgraciados — Ea, pa«s, An^gol.-. 
Acia aquí viene.,.. En su semblante ob«ervo 
La imagen del dolor y de U muerte. 

, 35SCENA m. ■ - • ; 

- ZAUTf, IDAHtI.- - 

IDAMB. 

jQa¿bashecliO?dí,crue).£Qu¿«s loque hevbtoi 

¿Eres tú qaien dispuso 

Tan rara atrocidad ?—Ndí no es crrible; 

Ni el cielo airado en tus entrañas puso 

Tal fiereza. ¿Has-de ser mas riguroso 

Que el acero y la lei del EMMg/aíÍ.^.,. 

{Y lloras?,... 



Itl 
zamt£ 

Debe* tá llorar conmigo; 
Pero salTartambtea i tu Monarca. 

IDAUS. 

¿Como? jQaeyo á mi Hijo(aciifíi]tieí 

ZAUlf. 

Tal et nnettra miseria. 

Yii eras Vaull» áotes qoe fbesct Madre. 

IDAMB. 

I Tao poco puede ea ú el amor da Padre ? 

ZAUTÍ. 

Ah ! Demasiado puede ; mas no tanto 
Como mi obligación. Lá vida obscsra 
Que ese Niño infeliz nos ha debido 
Nanea merecerá lo que la sature 
De mis Dueños.... 

IDAIIB. 

Ni emiendoi ní codozoo 
Esa feroz virtud. Vi reducidos 
A ceniza estos muros; trastornado 
Vi el trono de los Reyes- de la CUná; 
Y supe lamentar sus infortunios. 
Mas ¿qué rapto frenético te inciíoa 
Á que , entregando aliora un inocente 
Que no te piden, quieras inclemente " 
Anticipar la muerte de ta £spouí 
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2 Esos Reyes en polvo xcnvertklos, 
Y y* olvidados, son -acaso t)ioses 
Cuyo castigo temes? ¿Por vientora.;;' r. . [ 
A UQ débiles Dioses proQictiste 
AseñDST tú Hijo ?-^ ' • •■ .... ■: 

Min , Zamtí , que: grandes y peceños, 
Monarcas y Vasallos se díjiingueD i-) :, ¿ 
Algontietñpo CDD ff^otas.teáales;,- . ., - 
Mas todos son iguales . ; 
Por la Naturaleza y ladecgncia. , r? n:".'; 
A cada qaal k ba^aan sas aogasiías; 
Yenial naiiíragio;recagerji>iporu ^ '¡ . 
Las tablas de la nave defttrbzada. ' , , ;' j 
jQu¿ setía dei mí, si confiada - f, 

Sólo hubieía atcndÍdo:al «^o Inümeinf 
Ya iba tni Hijo á ser del Enemt^,'. ^ /,.. ,u 
'Y yo á dexar de sersn Madre. El hierro, 
£1 iríisma hierro qne Jeidiese muerte ^ 
A mi igualmente me le hilbiera dado> ' 

Mas , gracias á mi ampr , turbada , íoqjuieta^ 
No^quélnstintom^gníóá la cumi . / 
Vi conducir al Niño ¡aricba tele .... 
,De las manos de i niquns;Rob adoras. ; ' 
Nó , ü«ro fadre : :no tuvieron ellos 
La entcrexa que tú. De tu custodia 
Encargada quedS 1a &¿l Eficlava 
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Co^a teche sostenU aquella vida 
Que no hubiera durado sin mi auxilio» 
Hoi tos dias del Hijo, de la Madre, 
T aun de su triste Padre he coiueirad& 
ZAHTÍ. 

I No ha muerto i 

IDAHB. 

Nó. Después de arrepeatírte, 
Agradólo al cíelo que se muestri 
Propicio á tus impulsos pateroalei. 

ZAMTÍ. 
Alto I^os! perdonad si el gozo llega 
A interrumpir el llanto que me anega. 
¡ó qoan rápidamente estos iastantes 
Pasan , querida Idame ! En vano ocultas 
La víctima: su vida en vano alai^s; 
Pues «si cl Niño que piden se les niega, _ 
Mal podrán recelosos* los Tirano! 
]KIatar su venganza. 
Nuestros acobardados Ciudadanos, 
Kiodieudo la cerviz á la cuchilla, 
Como nosotros, pagarán el zelo 
De tus solicitudes infructuosas. 
Soldados nos rodean: no bai asilo: 
Y al Hijo que librar imaginabas 
Presto descubiiráa las diligencias 
"tomo t. i 



De sos Perseguidores. Toleremot, 
Toleremos las iras de la suerte. 

IDAMB. 
Aguarda^ Esposo-, advierte.... 

ZAMTÍ. 
[ Ai, infeliz de mí! Fuerza es que maeía. 

I DAME. 

¡ Morir [ i No te horrorizas ? 

I No temes el despecho de aoa Madrs ? 

ZAHTÍ. 

Sólo temo faltar á lo que exige 
I^ obligación. Desprecia tú la taya: 
Anda: entrega mi vida á los Esdlas: 
Pide á Géngís mi muerte, si la quieres. 
Él te la otorgará. Tiñe en la sangre 
De tu Ccmsortc Us traidoras manos; 
Que. este dia nació para homicidios. 
Inutiliza, pues, mis juramentosi 
Sacrifica las leyes 

De nuestro Imperio, las del matrimonio» 
Y la ilustre progenie de tus Reyes. 

IDAMB. 

Nada debo á esos Reyes ; ya lo he dicho: 
Ni tampoco mi sangre ha de ser feudo 
Que haya de tributarse á sus cenizas. 
I El' nombre de Vasallo por ventura 



Es mas ugrado qne el de Hspoto y Padre? 

La consagDÍnidad , los desposorios 

Son los primeros vínculos y leyci ' 

Que reconocen las Naciopes todas. 

Díctalas Dios; y las demás, los hombres. 

Zamtí, DO me precises 

A aborrecer la estirpe soberana. 

Sí: libremos al Huérfano ; y oo s¿a 

A costa de un villano parricidio. 

Ni comprando su vida con la vida 

De un Hijo amado. Tan ajena me hallas 

De abandonar al HaérEano, que corro 

A ampararle, j No ves como yo tengo 

Lástima de ¿1 1 Pues tenia de ti propio; 

Tenia de tu Hijo, y de ta amante Esposa. 

NÓ: ya note amenazo; antes, postrada 

A tus plantas, suplico, jlnfdíz Padrel 

Cruel Esposo! Esposo idolatrado, 

Por quien yo desprecié, si bien te acuerdas^ 

Al mismo Vencedor que hoi te esclaviza! 

¿Me privarás del fruto tan precioso 

Que el casto amor fecundizó en mí seno? 

Oye el eco terrible y doloroso 

Coa que te exhorta la afición paterna. 

ZAUTÍ. 

Ah! demasiado abusas del hechizo 
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Y del poder que tú jr la sangre oponen 
Á mi ñel pandosor. ¡Débil Eiposal 
Si snpteras.... 

tDAMB. 
Perdona si soi d¿bil; 
Que una Madre ha de serlo; mas confío 
No has de hacerme ul cargo quando vea 
Que te sigo, y que muero. Si á cíe impío 
Satisface la muerte de la Madre* 
En vez de la del Hijo, estÓÍ dtspaéita. 
No ha de quexarse Idame ; por qoe sn alm 
Tan grande sabrá ser como la tuya. 

ZAUTÍ. 

De to valor lo ctío. 

ESCENA IV. 
ZAUTÍ, IDAUB, ocTAR, Guardíat. 

OCTAR. 

I Cómo , osados. 
Redimís esa prenda que entregasteis 
Por drden niia ? — Proseguid , Soldados : 
No los perdáis de vista; y dadme coeata 
De sus personas. Ola ! Aseguradme 
Al Príncipe que ocultan: conducidla 



A preiencu del Reí, qae mní en brere 
Llegará ¿ este palacio. 

ZAUTÍ. 

Ya obedezco. 
Entregara ese Niño. 

IDAHE. 

No es posible 
Qne yo lo snfra. Sólo con mí vida, 
(Bárbaros!) seríij Dceños de la soya, 

OCTAR. 

E<a mnger audaz salga al momento.— 
Voestro- Reí viene aquí. No se permita 
Que esos viles Cautivos se le aceiqueo. 

ESCENA V. 

a£iTois,ocTAB^osHAN. Tropa de Goerreros. 

GÉNGIS. 

Muí excesiva ba sido la licencia 
Con que os aprovecháis de mi conquista. 
Cese la mortandad ; no ene á la vis» 
£1 acero, y respiren los Vencidos. 
Yo mismo que el terror envía delante, 
La paz vengo á traherles; y basunte 
Mí venganza será con que perezca 



Ei Succesor de los Monarcas Chinó)» 

£n ¿I aniquilemos' la semilla 

De eternas disensiones 

Qoe suele difundir' en las Nactoocí 

Sólo el nombre de un Principe Heredero. 

Exterminada ya su estirpe toda, 

Conviene qoe ¿I la siga. 

Sólo á la regia prole se persiga; 

Y vivan mis Vasallos. No se arriiínen 

Esos bellos y antiguos monumentos, 

Prodigios de las artes. Respetadlos; 

Que son el galardón de mis victorias. 

No toque á esos archivos de las. leyes 

El fuego, ni á ese cúmulo de escritos. 

Tesoros del ingenio y de las ciencias, 

De que tan corto aprecio hacéis vosotros. 

,S> los dictó el error, ese error mbmo 

Me. es provechoso ; pues divierte al pueblo. 

Haciéndole mas d^il. Desde ahora 

Te nombro, Anúgo Octar, para qne marches 

Con mis triunfantes armas al Orieiue. 

^Á uno de los íiy w.] 
Tú en la India obcdíenie 
Serás Execotor de mis mandatos. 
Mientras en Occidente yo dispongo 
Partan mis Hijos desde las muralUt 
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De Samarcanda hasta la orilla mÍMni 
Del Táoa».— Partid. Ocur, «peta. 



a£lTGIS y OCTAR. 

g£mgis. 
j Habieras tú erado qne la raerte 
A tan completa gloria me elevaseí 
Hu;llo e«c trono: reino en una Corte 
Donde 70 apenas levantar otaba 
La vergonzosa vista. Eite es, Amigo, 
£1 magnífico alcázar, ¿sta, digo, 
La orguUosa ciudad donde algún día* 
Confundido entre el vulgo, basqué amparo, 
Y S(5lo bailé desaires que > seguro 
De todo riesgo, el ¡asoleóte Chino 
Acostumbraba hacer á un Extrangero. 
De tratar i un Escita se afrentaba, 
Logrando mís proyectos infundados 
Só!o el mayor descrédito por premio. 
¥ aun hubo ona muger presuntuosa) 
Que rehusó spr Dueño de esta mano 
Que ha sido ha mas de un lustro 
Tenor y azote del linage humano. 



OCTAR. 

Hoi que sabes al grado mal excelso 
De esplendor y poder, hoi que enmudece 
Honiillado á tas p\és. Señor, el orbe, 
I Ese recnerdo to atendoo merece? 

cfiNGIS. 
Nonca puede apartarle de'Ia idea. 
De todos los sonroíos , compañeros 
De mi hamiMe Fortuna, 
Sólo es éste el que ahora me importona. 
Ni caí en mas error , ni en mas flaqueza. 
Fens¿ lograr aqaí dnlce sosiego; 

Y no le «ncuentro en medio de mis trianfbs: 
Que aunque es la gloria qníen promete siempre 
lotertor paz del pecho. 

Dicen que es sólo Amor quien sabe djirU. 
No es en mí decoroso este despecho: 
Mas qai^icra tan sólo que esa indigna 
Cooociese i so Reí ; qne contémplate 
Desde su obscoia y abatida clase 
A qu¿ Amante ÍDJnrió con su desvíe^ 

Y que viendo mis dichas, de que pudo 
Haber participado, concnrríes» 

Su desesfMracioD á mi renganza. 
OCTAR. 

iia oídos , Señor, acostumbradoi 



sil 

AI epo de la fón» y la victoria, 

Y at ostniendo de maros arruinados, 
Extrafiafi ese idíoina que no eoQendeih 

ofinois. 
Desde qne mi alma aquí se tí6 rendida, 

Y mi altivez avasallada estovo, . . 
QDed<S en mf para siempre prohibida 
Es7 Infame pasíoo que amor se llama. 
Geno e* que caotó Idame en mis sentidos 
Efectos para mí desconocidos. 

En las simas del Norte , en noestfos campos 

Estériles é iacaltos no bat bellezas 

Que puedan convidamos á placeres. 

Allí toscas mngereí, 

Que en rústicas tareas nos ayudas, - 

Nuestra aspereza varonil imitan. 

Llegué i esta Corte , Amigo ; y embriagnéme 

De un veneno tan dulce como extraóo. 

Que los ojos de Idame me ofrecían. 

El arte de agradar en sus palabras, 

£n sa semblante estaba compendiado; 

Mas, gracias i SU larga resistencia. 

Que de mí indignación es incentivo. 

Ya se destruye el poderoso encanto, 

Tirano cayo imperio no concibo. 

Hul»¿rame podido el ser dicboio.— 



Hoi debe todo el átiiou) entreghrse 

X empresas altas de mí gran carcera. 

[Suspirar yo! yo que del mundo triaofo!.... 

Del desden injurioso qne afl^a . 

Esta ima^nadon, no quede en ella 

Reliquia ni memotiai [ Al poderío 

De una moger sujeto mí albedáo I 

Kó : no he de verla mal : quiero olvidatl^. : 

Llore á sa libertad la ingrata t llore 

So esquivez , miénuai ürme yo en ait ¡atento 

Mando que nadie tenga atieviffliento 

De preguntar por ella. 

OCTAR. 

Otros afane* 
De mayor importaucia aquí te ocapan. 

GÉHG-IS, 

Sí, Octar; que ya renuevo denuÑado 
La idea de pasados extravío*. 

ESCENA Vil. 

g£hgis, octar^ oshah. 

oauAH. 
La víctima iba í ser ya degollada* 
Señor, y oDesira Guardii la ceñía, 

un,:-»». Google 
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QaaDclo ana novedad inesperada 
La execacion suspende, mientras llegaa 
Nuevas órdenes tuyas. 
Una muger fuera de sí , llorando," 
Penetra por las filas de la Tropa; 
Alza los brazos; y espantando á todos 
Con su clamor descompasado, dixo : 
„Deten¿os, Verdugosj que es mi Hijo 
ttHse que asesináis. Ved qoe os engañan." 
El despecho feroz que la enloquece, . 
El c^o, aquel mirar, la voz, los gritos. 
Los sollozos , las lágrimas , Jas iras 
Manifiestan la fuerza de la sangre 
y el corazón materno. Su ConsortQ, 
No menos triste y perturbado que ella. 
Aunque mas pensativo en su tormento: 
},No queda ya de nuestros Soberanos 
„Otra prosapia , dixo ■, herid , Tiranos. 
,,Ya os entregan ta vjda que pedisteis." 
Así, Señor, hablaba; y entretanto 
Ambas mexillas'Ie bañaba el llanto. 
Con un frío mortal', y sin aliento, 
Sin pulsos, sin colorí cayó sn Esposa; 
Pasóse largo rato antes que abriese 
Los abatidos párpados ; y apiñas 
Aceitó á hid>Ui, qQando pidió i su Hijo. 
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No podo ter fingida aqnelfi angustia; 
Ni tan amargas lágrimas supiera _ 
Verter la falsedad. Todos dudosoí 
' £x&niinaD la causa ; y yo codÍdso 
Vengo á esperar tu superior precepto» 

o£hgis. 
jY qaí niager es .ésa i 

OCTAK. 

Vive Doldi 
A un Mandarín Letrado , de los que áaM 
Reverenciaba el Asia, y que , arrogantei 
Con la extendida fama de sus leyes^ 
En su oi^ulloso tribanal osaban 
Despreciar á los Reyes. 
Innumerables son ; y encarcetadot 
Aprenderán á respetar ahora 
Leyes bien superiores í [as suyas. 
Zdmtf es el nombre del Esclavo altivo 
Que cuidaba del Huérfano. 

GÍ.TSOIS. 

Vé ¡torna 

Formal declaración A los dos Reos : 
Indaga la verdad : que la conüeten.— 
No abandone mi gente los pariges 
En que ya la dexé disiribntda. 
Que vele tío cesar; pues bai quien dice 



Que la qnerrán o^er des[>^eiitcla. 
Los de Corea alguna empreía iotentao: 
Se han divisado Tropas acia el rio. 
Sabremos qué Naciones 
Se acercan mal halladas con so vtda; 
Y si hai tan temerarios corazones '. 
Qoe á los qne somos Hijos de la giiern 
Nos quieran obligar á qne sigamos 
El destrozo hana el cabo de Ja tíeria. 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA I. 

. eÍHOis , osHAH , Guerreros. 

g£ngis. 

I Oab£s ya la impostura de esos Chinos! 
I Descubristeis su culpa ? ¿ Estói vengado í 
¿El Príncipe encargado á su custodia 
Llegó í poder de Octar? 

OSU&K. 

Octar procura 
Investigar, Señor, este misterio. 
Aquel severo Mandarín» á vista 
Del tormento cruel que le amenaza. 
Con la verdad impresa en el semblante) 
Firme se ratifica en su respuesta. 
Temblando su Consorte, nos contesta 
Tan sólo con el llanto; y á sus gracias 
La aflicción y las quexas dm realce. 
A pesar nuestro nos dexó apiadados, 
Y absortos de haber »do compasivos. 
Jamas se unieron tantos atractivos. 
I V creerás. Señor, que solicUa 
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Turbada esa moger se la permita 
Echane aguí á tus pi¿s? „Otgaine (dice) 
„Et "Vencedor de Reyes. Sus crueldades 
,,No impideo que conHe en su clemencia. 
„ Él será Protector de la inocencia 
,,De un Niño perseguido. jHa de negarsa 
„ A los ayes de Esclavos infelices? 
„ Generoso será « pues tanto puede." 
Hube de prometerla qae vendrías 
En coDCedet que entrase. 
oÍhois. 

Ya es forzoso 
Que yo mismo averigüe tal enigm?. 

[^ la Guardia.~] 
Llegue, paes: conducidla á mi presencia.... 
Mas no discurra , aó, que con suspiros 

Y artificiosas lágrimas se aplacan 
Conquistadores como yo. Ni pueden 
Ya engañjrme mugeres de este suelo. 
Conozco , y demasiado , lu falacia : 

Y para no rendirme á sus gemidos 
He endurecido el inimo hace tiempo. 
Pues pretende el honor de hablarme , sepa 
Que de ese honor depende ya su suerte, 

Y que mentirme es abreviar in muerte. 
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OSMAN. -k 

A tos péi llega ya I2 Etclara..., 

' ICicIm! 
Es posible? ¡O desrinol.... No me engiño, 
¿Es sueño, es ilusión?.... Ella es: Idaa?: 
Ella es; y mis sentidos.... 

ESCENA n. 

c£kgis, iDAHB, osUAN^ GusrdUs. 

IDAMB. 
Acorta , gran Señor , la triste vida 
De ana mager atónita. No ignoro 
Que 10 antiguo desdoro . 

En mí debes vengar : lo esperé siempre v 
Sí i mas perdona á mi inocente Hijo. 

GÉMGIS. 

Sosiégate; recóbrate del sasto. 

Mi sobresalto no es menor, Señora. 

La fortuna que todo lo dispone, 

Nos engañó á los dos. Mucho han modado 

Los tiempos ; mas aunque hoi el cíelo quiso 

Que un Morador de la región mas íi'a. 

Despreciable á tus ojos algún dia. 
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S¿a an Gmqi^taiiorqáe^KAriirafaat^ 
Por lo ^ae mira á ti luda reaelei. 
TnEtRt>er<ldorotVidalit'afrsntaft -: - 

2De (Dfrió-Ttmagin en esu GiMS... ■ ■ ^ n'i 
honor de mi victoria ,< «Ic'nii trono, 
Y del tuHit»4tetInosacrtfiao>.i ■■■i ..- j . 
£1 último ptaipoUo de U:éitii^ , ' 

DelosReye).de'CbiniMpixga(fas.,':. ^ ^ ; i 
PídeloatíJápazdeiniíBstaéM. .: . -.zi:,! Y 
EntrégnefemsolPríocipc^-NnieiilaQ. f,} 

Que dcfienia .& tB Hiío:, y. Üldrá JfeDh mi: ? £ J. 

. .' íi. .iiDAiaui, ■ ..;o 

NÜMtpirar'acierto. :útih:.¿A. 

/■; L:T.-.íafiHOH,:-,. '..r ■.., :'. 'j tin Y 

Pero bal dsideibnbrirmei^BÍ lattimto ••■■j> '■■¿ 
De este aicaooi ; Qo.¿aedid ós^soÉiBigQUjO j 
jEm^úcqninp jne engaña, ó.ta.GoiwjrM^ Vd ; 

IDAMBix 

Lasiímete, Sefior, nuestra ,inJKvU> '■ -.■•: nt'S iM 
,(:■■'■' ::.:íGS»GíS, ...■. . -,.(ip lol 
Ya «iJb(M|ti««'0<^o ii«bt H«a^í, tC! ^ Mv ii2 
Esc hombre temeraíto.,.,.:> 

-: ■"■:/;:i^'..;.. IDulM,; Y ... ! . ;frf:.,Mi 
¡Átií í;.s.'.,:'.. L-íH 

-;.; ■ . , >. i», Wame— 

TmO T. Q 
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Basta :,)RaiW!ti]ÉkIt¿diob9^i]1ú(ún3*^ : 

.'■ ' XDAUS. :. . 

Vuélveme el Niño dwdkhadá) y cotn^ 
To oferta : yit^su pxaptooúiHmVp. 

■ ..¡t Í(ig£M015. . ■■'.. -i ■ 

Su gracia está ea tmaibitrio. Mi dAcoM :. 
Queda agraviado^ tnlpAder exc^l«> . 
Deprimido, .nñ^^Rl^Desirastrsdaa.,' >: 
y ensarna, biea-dBMástaaUsiraiciÓKS' 
Que tolcTtf.'lLORiarÁa^sqáeiiC{H^a«i' 
La entregoide oUHo^ij&tib, yidifi¿ntii . 
Obedecer á G¿ng¡s qoaiulo tnaada. 
Mucho ha que has aprendido á soarojáqnai '. 
Y no es de hoÍ mi venganza., aó. Tu Esposo..» 
Sólo este oboibrt: le |uce.dclÍDqÜ8btBU¿f.i! '. 
jOuIáneséseáqoíeaiaauíre^reiite'J '^ 
¿£I4<M piensa insultarme?.... AJinintovenga.. 

IDAUS.: 1 

Mi Esposo lía] jr.jáncl, .■'■'; 

Por quien me véoahM-a enlamo Susto, 
Sirvió á Dtos^'iá'ta Kvy : me bii»41dwW* - 

OÉNGIS, .-. .. 
¿Quien? Él?.... Y ¿dcsJsqaando contraxáta 
Esa alianza ? i.. - : 

^.i.,Ti.i. (ÍÁñor* desde que l^os 

t> .V ouc * 
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De nowtros la sa«rte qoe M ütiitei 

Para ettcagoJttl orbe te cónduJíO. ' 

■'■ ■ OéSGlS,- ■ ■ , 
Ya entiendo : desde el día eR qne desuret 
Fncron mi recompensa : desde et día - j 

£n qne vcogarme ya dft'áMbos debía, 
Y en qu&«ste'«aelo merodd ni enojo. 

ii:::.. . :-,i :,■..:--- ' ■ .-) rjT: 

■"■■'■'fiSCBFlA-'m;''.' ■ ■ -■> 
■. '■.. .... .. ■ , , j 

CÉMGIS , OCTAR , OW AH f;á Utt lado) IDAUE, 

iJMit{¿íiitfotaáo)Güiíá\iis. 

■ ' ■"■ ■ eÉNÓH. ■ '■', ' ■■- 

¿ObedeciftewiárddníDíifWifttgawe ■' -■■•' 
£t Hijo-de ta'Jt.ei á tnis Miú!ttr¿frí '• -^'H 

ZAUTÍ. > 

GÉNOlSf':-: ■ ■ '-- ■■■■'f 

Bien -sabc^ ni'como C3stigt»'cl át^ *' ■■"'T- 
y el desí«rato;'conio miiiiitÍBla''f' ■ í'l 
A todoiBlcanz^ : y S3bé«'<^e'vti'iíitenta» - i^' 
Libertar á'-ésé Infante' de mit tras ' 

A pesar delDSanci ^lñ«Ít¡raE, ; V 

Basto yo á descubrirle; qae BU mnertó -" '•' 
Seseguná ifa tuya...: MasrW^obitMi«ii.i:> 



Quiero ahotfnCitiScCC.»» j , . ■ ' ; 
Guardias, toaud-.íü üáñfí qbñtttc BicUto.. ' 
Os eotregó. Quitadleijra litvída. 

.■i'¡. iWMíí. ■ rl :■.! ;.: 
¡PadreiafelizJi- '-.,.■ . 

...,. ■::, iJittfiwl^detewSe*.*-,^ . . : 

jTu conmiseradoD , Señor, es ésta? 
j Así da cumplimfpiit^ i'Mi palabras 
Va noble Vencedor ? 
,__.,.. . \ ■..« ftSsois.' ,,(.-■, .,, 

..' :_:::íJf aíípr««!W4fi»l... , 
Los Vencidos borlarme? Así me veodeo? 
Esto ya es demasía.— -Oye» Señora. 
Declára?»dp fpáo^ i Quieq ef- , dípwi- ■ : 
Ese Niño!-4^jtt:^icBS.„jí:tiMe$te- 

Pue^iÜMen, S4Síde;r,iB)Hijo«»Jo!pi{«Q(ot 
Y si te pareciere nivTO agravio 
Esta verdad(^Ml-.«9H>i dotorrt-^iiintplfUoi 
Del amor nlat«(iAU^Piifiesa (¡I labigj 
Si sÍ«iJipi*fea;dprp^dir.Sag3rc:ijj,fi«la, , 
Traspásame ^M pesM.ioQQtni^^ilpi -.■ 
y perdona uqa yÍdA»a)i frmotft,:/.¡ i. ■ 
MasncWeqSP.Ii DHft.- . I-.: ,= '. i' ..,- -; 

s o 



(Qae, 5 ió haber td^égc^o» ani » talB/ 
Dezá al cuidado de mi Esposo , al mió * 
Esa eRimible }i^a qat teipeta' 
Qualqaiera^ Iméaoí túi Serado e 
Cawabaini. victoria; -- i '. 
DcmasiadK impiedad, lia[QMf«ícCcíóS ' '' : A. 
EcJipsabú el lastre de ka gloria. '- 

Bastaba , al parecer , uno inoÁiittf: ■ 
Ancgádofln faBdatesdesD^afiglét^l - 
MDerto:ei-R«t^ cinco Hijos, ^ ídfCspoU 
Sin que vioíeK on Bárbaro' á pedimos ' ' '' 
En tu tniMiñi ts prenda que-'^aihamoSf' / 
Vtéma Itiocatian de nuettros Amos, ^- 

Y toda la ^peranza de la CMsa. - ; 
Mi Coasorto', ad ait este plreeeptO' ' ■ '■•1 
Taa vioicntoy terrible,: ■ .- 'I 
En sqifidélídad^iempre'infteYtblet ' ■■• ' C 
Sólo coasidíró que era VasaUoj '-'s'I 

Y entrega,' en vez'del 'Príncipe, á ed I^jo. 
No valia qrarifa fiíeriídflila ttogre " ^ ■ ■' 
Af ormcHtase' sb ánimo perpl&óv ' - ' ^ 
Por que icnpaso silencio i sus clamores* 
Conteqíi-vSafiw, qnenftsdpfaes - ' -^ 
Tan dnro sacrificio; coitvetiíi: ■- . •'■• '■• 
Qae venerase yo la .Valentía 

y loable enteiesa de aiÍ^[Mf(»t' . : - c J 
-. CoL«lc 
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Qtte le h(tlMese[iái1ttdo. M»-W Iiia8r«$* ' 

¥ á tal golpq. DÚ espíritu no bbstúrj !i ' . ' 
No he podido aofrtr qne mi iSid'^aeíai '■• 
S; yo le coDSiíbí, Mas dcmaSiadpi. :;'>>; , "j 
Lo he dado á conocer en máiektnemak.-» J 
Aqai tiepeS) Señor* ti'tsn y ioafató M 
Aeste Padre de'UQHijo.dea^dhadoi' *'. 1 
El nno, pnrijipnrado, ■ - ■.: '; '.: , 

Bieg te atr^ít^ digito'de lúaptóéittñ' - . :.' 
. Al otrosu inoceoim ie detieaá«.j.ii/ -, - .-■'. 
Véngate sólo en mí» J]aepoilflj&Iliki : 
A un Espofo t^iw adíiniro.V y¡:i'.B¿»jR.ejes.'^ 
jEsposodignode ni fibl tecBwql. li ..' : '' 
La compaiisn de^Madre <ii nü jiaqaeiia.' 
Para ambos será igual.U de&«entara. . 
Yo moriré, jÍ'taH£eréS4 peró^laltiiMbdií'' ' 
Perdóname qati líbrC á un Hijó'Cdjoi'X' •■'.. ' 
'.. ■■.ZA«tí. ■■ I. > ,' ■-■• 

Nada me asastac todo te pentosou ' ' 
La vida de ipif ríoetpe está eKuln».-. - 

. ■ ;■ GáMOIS.' I- ■-"■^ .'. ;.■!;. . '' 

No lo estSj ndrVíiá.repar«flif<;Blp«¡ > 
O un suplicio leespora. . .'■:.', '.rj\-:Kr.:¡': :■■..'■' 

! ZAUTÍ. ■,■ ■ ■ ' 

La mayor t^pa.foefi : r .>)(.;< . -^ .' 



Obedecer preeeptoTInBátiiaaot* 

Desde et óbicnro centro del' sepulcro 

Í.Í vox de mis aagaitos Soberanos 

Me habltWBi eficaz que la.de Ginpi. 

Erei mi Vencedor; nó mi Monarca. 

I.eal tetíen, i ser Vasaflb'taje. ' 

Frivame^Uvida; nurraspen 

Mí noble zelo^Te entregué mi HI)^* ' - í 

Pude laCtUkártele, y ¿aun }ii2gas .. £ 

Que del riesgo «B^oe cn<$ tteodilD , d me afl^ , 

o£ngis. 
Quítenle de qillQsta. , ..''. 

IDAMB. 

■y '^bJ''I»cIemeiicia..M 

GÍMOIS. 

llévenle. -. th 

'i.:!:.:.- =■ :-i¿ÁÍift7 ■>■■-. ;■ ■■/'}, 

aádentní desiifgoetnodío"" ' '• 
Sos golpeiv [(!}<á£, Señaí t'j Bh Va¿Aros clfmás 
LacoIft^siAh es por v«n(a¥x aflicto ■ '-*t 
Nuevo, iiií¿si5oaofcidoí'í*Erte» tan recttí'' 'I 
Que irof ^(Kdft templarse ta'^peréKa ? " ' /^ 
*•=' -■ GÉsbísJ ■■■■■■ ■ ■•■' -'"^ 
AndáV^goeSl' Esposó ■'■'■■:■■ *- 

Con qBféo«'tiniá¡eí deaItMí'r^éW)io.-^ ^'"^ 
lEstt tú quien atpiía todavía 

." ^■"^'¿'^ 



A morer TáÍ7paáaA?.:iQaé i pi m l f: p».' \ 
Tienes cá.fu^ otar recoBTsmriiidS I 'j! j.i 

■ ■ ', IDAUB. ■ ;-'. \. ' ■■ I 

BÍeiilopreT!xyo:ao.hai.e^raii»lJ'!"' >.' 

,, .. ;•■ -GÉiiGIS. - ;".' i;;; :"' 

Que te retires, di^^y.si •í despedb* 
De mi opinión, potÜerahaltarKt^áíkbín;. '/ 
Hot U i^uéíidordta enoste pefftloi - v .-> . 
Ya discurres, ldame¿deqil¿!0&átttv ' . j'! 
tSfitía.ineanti:riie>:^eiivi»me»' >-■:-' !.i. - '' 

ESCENA^ IV;' ^'!' ' :"^'' 1' 

GÉNGit. .olft:. ■.!! 

jPor qn¿ suspiro ji^J^Fpr qntf vadlo? 
¡Qu¿J)e;*ií(lrff^65ÍQ|.la (Jí^mK^ 
jXf ÍU \Qr,(|^b"P*í''#sÍ»oosnl<^?,f>-í- ( ' 

juri{(litfjoo raas;;(ipplif qu<¡ \^.ai¿i^-^, 
No ma^íXfí,, Pillar. .MCí'Í9f<W»«p«t . 
A mí fropio me tcjo^y y, necesito 
Auxilios de un Amigo; que hf^tf^hora' ,i.' 
I<Jotuxafi)|,igv>$n-'p$t)ermÍ60DÍw^, ,.% i 
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Poot^tfé ya debobabJirte ^ rabozb, 
MirAi^oc bai Enemigos que conviSDO i - 
Anitjwikr ay- t¡;iip3.!4»irpe odiosa 
Ha de extinguirse .co w postrera r^ma» 
Abrevi» SDBditiA; IspOfta machir' ' 

Que la SQVciiiadí'preaso appyo ■; 
D^id)i>Wono'Coagnistado, corte, hi«ra - 
Sin desmayar, .coa jtrpotitad y- acierto. ', 
Tales daKroiott pasitná nanera ■ 
He uQ úpdo torretUB- El tiempo aaba .: 
Volvernflsletbupi ótica y si sosiegc^. 

Y el pueblo se acostumbra á ser mas dócil. 
Como la trisie-idéa de sns.sule»! ■ ' 
Vaíisfidd cada'dianjW remolí,/ i.,f;" 
Los perdona porñiif ^iiun los óJvída. - 
Mas a lasM|r«»ltle gota í gold» . 

Si S«(ríW»*l* iirhpoAít. . ^' ■■'? ■ 

I^Qtameate, y la ábrlmoa á mmpdotJ .. : ;' 

Si se va renovándola tnstanza, 

La deseipsíAblOn^ hadado veces 

De Itersa.y <ie< valor,/ tranJfbfiníeuGJaae)'. 

La Nadoa misma.queindeíeDsa estaba, 

EnHüdptt'deEocm^iaTeiioiblet, ' ' , 

Y tanto mas teRiiblifi«;>' 

Quaato mas buitüllain seJujaa iliiM. ^ . 
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o<wsts. 

jY e&ésa áqoella Idimc, aqaelli Btdavat 
j ComoJ La anión nupcial la ha sujetado ' 
A Bo ¿offlbre de qoien-sufro lal insulto! 

,-■■• ■ pCipAIt. -■■ 

Entiendo Cfat para eík nd hftl ¡odalto. 
Sólo. con tu^aye^sion deb^ pagarla. 
Tu amor, qa¿ dices bsbór.paestoeffelb, - 
Fu¿ ana- ligera llama qu^ apagaron 
Sas detvíos, ra cétera,')^'dt tiempo. - 
IdaineJtiíK) es ya'UQ^ delinqitente, ■ ■ .' 
Coos<»ie vil dé un Río desppíáablo. ■ ' ■ ^ 
\¡- ■■ ■ !■■ ■- . <sijsmt'.' ■■- ■'■'- '- < 
Sti castigo le espcrat' :-.■';■.!.. 1 - ■ ■ -> 
Sí: quiero y.<debü dirtele/Á qoalqoIftHl' '^ 
Mostidttf^ mil clemencit gütíeros^,- ' ' { - 'I 
Menos á eseZamtí. j YodcMr vi*o ■ ■' 
Á un Chino que aborrAüco, mí Vasaltoj - ' 
y mi'Gofcipetídáí' •<Tf'-''< ■ ,r.i-:fio.í 

- OOTAfe.-!' 'i " -. .V '■t '■'■ 

j -i" ¡P«t'qo¿dÍlBfflr->f5!i-I 
SBBtóflí»ífPdd«K»Oo'y':no « vesguS -f^ 
.!,/ . ■ ' ■ ■ G&imf.i-^-- ■ ■ ■■ ■^■" -^ 
[Que a^jíilicoiaxeiKV^fliajríJ miaJiMli»!''- "' 
¡A qué parage, cielos^Mc'narido "■■>■: f 
A apABflecqiQé^ietCBicUdttl-i^:' - i'j''^ 
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jVencido 70 ie «1 Tiermosora tngrau, 

DasAnadocfiaiJftgrimas, contetvgt> ' 

1^ sañi y mn suEpirps vergonzosos I 

I Yo Aatag«iHS9;de tm soez íxcAscvo, 

Y Esclavo tant ftílis! Esrói sufriendo 

Qae viva'; yentretaato haí quien 1« anw. 

£«Já misma persona da so Es'pccO' 

Véneto la de- Xdtfine, 

Temo ofendlJf1a,'ti'traspaso el jydcho i 

tídtladigoo CoioDRe.' Y i sctí, ñto ' 

Que ettói quetipndo yo? Que peno y llora? 

Fues i quien «s cl Amor ? [ Qué ! ¿ tánco pncdtí 

OCTAtt. 

Sólo sé combatir , marchar á tv óüeit : 
Mis carros, inis 'caballos y mis flechas 
Son nú pasiones y mí ciencia toda. -: -> - 
Ignoro i qaé orpríaJtos se acomoda 
Un d^l<:or3Zon^'yi;s(ÍIo entiendo: :" . ' 
De vencer, áp observar nnenrar scnMUnfaret. 
Siempre se han humillado las Cautivas r. . 
Al Vencedor! y lal .delicadciii' • 

Inopartnna, ajena detU'gloria^ ■': --^ ■•-- 
Tu carácter desmieue^ y tu victortái .' ' 
(Y; qué importa á tdárÚnio iblwrmD- > 
Que haya uiKr.Etcla-Ta mu yie^ob tdw cag 
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jQuíen OMDO jro satxá'lo qne yo {Hiede? 
Sé ( bieii á costa mía ) qtte me t$ ficil 
Emplea^-lft tÍólei]cia;-BiaF ]^i£ dkba' 
Tan ínhuDuina, tan ¡o&ibe:y^ triste' 

Notar como el tenor y.eü Uaoto anpafiu ' 
Los ojos de h misma goo tqe. lucbizal 
Y en nú fatal ^lioD-sólfJrSV'Du^^'^ 
De ana Escbva que ^L yerme Se horrodal 
-Los brutos -de las telv^ «n ^ae moran 
NuetiPOK .Escitas, goztráa aúasiO 
Días mas apacibles) y enamoran 
Menos ^ib3ramente.-i_i. ' ,■ ■ '. . 
Idame.cobtó eo mí tal predomifuo^ : .' I 
Qae t«nq,^ii« «I amor me le recuerden 
Sn voluntiki.,' por mas que me. iodigoaba, í 
Tuvcmi iai,il{mdKtoaym aa, albcdrio. ; 
Mas iabsolflto imperio qiU'tí qbe ahon.- . •.! 
Me dzmi'liúDico brío,' l , . 
Opresor de Monarcas destronados. 
Esto es toqueha enátadanid^pecho. rT 
Quiero desarrugarla denilpecho; .1' 
Kenso<en mi'lioDorv'olvfdala nn instante; ;. 
Pr«<fatiwiBaittÍBtt&;.y.. ata-Amante. . .. ^- 

■ ,. .,C.oo;í1c 



ESCENA VJ' 

•ÍHOU} ecTAH^ OSWIK. 

; Qué noticia me das ? i Qu¿ dfltanioi ' i 
£» Muger ? 

OSHAN. (;■ ' -.; . . 
Afinna que primeh>'' '■>■ 
Sabrá motir al lado ie so Espoto - ■ 
Que mosiíár ét asilo toDebroso-' 
En que se oculta el desgraciado Infante. ' 
Jaran que arKistr»án duros tormeon». . ' 
Zamtí en sott-brasos,, tvémula , la acog^ 
Anima sa constancia, y aun la erhorta 
A padecer. La muerte piden ambps. 
Toda la plebe absorta, 
Llorando conmovida, los rod¿a. 

GÉHGIS. 
¿T.a muerte dices qoe de mi esperaba 

1^ bella Idame? PaitCf Osman; y díla 

Que confíe tranquila; 

Que es ya tan apreciable 

So vida , tan sagrada é inviolable 

Para G¿ogÍs su Dac&o....,Basta: corre. 



ESCENATVIa 

.- OÉMOJS^OCI^R. 
OCTAB. 

¡Qa¿ inteasioo es U wyaí- 

GÉNGIS. 

Hablarla todavía, verla, apnarla; 
Vengarme dt-M esquiva-, ó.qtfe me qoiera; 
Casiigarla—rYa ves, Óctai Amigo, 
M flaqueza. Me agito, mflieoflíuado. 
Con opudwás^cláineOTfepfllí^ 
Y ni puedo ser Dueño de ntt-pio^ 
N¡aaerioá4escifmJ#a"**'**^ . ' 



ACTO QUARTO: 



eisQTSf osMAH ^ Tropas de Guerrero); 



¡Así 



Xsí tubr¿ jro pctdídoipara siempre . . 
La jiberud y paz, i que aspiraron . . ...,. 
Mis bélicas fatigas ! No sol mió. 
Hoi siento qoe este inmenso poderío 
Es ia mas triste y mas pesada carga. 
Bascaba á Idain*} y á qii lado yéo 
Sólo Guerreros que á su Reí molestan. 

lÁ Ifft'tuyos.'] 
Corred un detencioo 3,q\> los,tni]rt»s.'j- '.' 
Estamos ya bien llbr^ y seguros 
De quQ'los Coroauas, que á ese Niño 
Han proclajnadq K,e!, nos sobr^cotau; -.:. 
Pues.yo , con su cabeza en estasmjoosi ' 
March»¿ cootra lodes. Obedezca 
Zamti ; que tiempo *i- ya : ya demftua^ 
la mnette de ese. Infime be dilatado. 
Paitid. 
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£$tl>t inctímbSos 'afaocí '- 
AntJtós á mi suerte ocapan mucho 
Mi aiencioB distrabida ed otr» objeto. 
Domar á una Nación ; tener sujeto 
X buena cBseiplina aqueste enxaíHbré ::' ' 
De Vencedores; precaver peligros; 
3f rustrar conspiraciones, 
Todas graves pensiones _ * 

Faraooaalma oprimida. [ Ah^qne,eaest3doi 
M^iKS visible, fui mas Venturo» ¡ ' ; 

■ . ESCENA Iir 

' GiMGlS^ÓCtAS. 

jHablasteil Mandarín? 

OCtAS' ■ 

< " ; .. Nada'Iealton. 

Ni riesgos lodítienen, ni rSspeíos. - 
¿eso'E*en»igo píliqucesfaeríamoe»» 
Me afrentaba de baMar en nombre tuyo; 
Vio «m' serenidad su atroe^siipiioio. 
"Obligación, justicia soh'lósJnomWes ' ' 

Que sin cesar repite. Parecía •- • 

Que sa alu voz not-hiiiinabí leyes; 



Pues á los Vencedores desafía 
Con mAospreeio. Importa que eonfiíndas 
Hm í Ztmú y isa rcberdo Esposa. 
No peoes ya por ella, niS; ni vuelvas 
La visa acta losR&s, gnc te injariaft 
Quando toda la tierra te obedece. 

- Gámois. 
Octar, mi admiración por pantos crece. 
¡ Quáespecie de hombres es )a qne ha vencido ? 
iQaé virtudes son estas, qué pasbnes. 
De que en nuestras regiones 
Ni práctica tenemos, ni noticia? 
El uno por su Rd , que ya no existe. 
Sacrifica su sangre^con denuedo: 
Vé que su Hijo perece , y no se qu«a. 
la otra por au. Esposo pierde d miedo 
Á los lornísntos. Nada los conniBeye; 
Nada puede ablandwlos. Mas ¿ qué mucho. 
Si , qnando atento miro 
Esta Nación Esclava y afligida, 
Ai cautivarla , sin querer, la adnuro? 
- Coooaco que han servido sus tareas 
De escuela al universo. ¡ Nación .grande 
Antigua é industriosa, cuyos Reyes 
En el saber fundaron todo el mtodo, 
Y.dé.míab>ti4oiC(»íÍBaní« .... 

XOUO V. 1^ 
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Fueron Legisladores, gobernando 

Mas con la ¡at^ridad de las eostambres, 

Que por conquista I El cíelo nos dio sólo 

La fuerza: noestras artes toa las lides; 

Nuesirü obra aníqailar obras ajenas— 

¿De qaó me habrá servido la fortuna 

De tan varios aciertos ? ¿ Se me sigue 

Utilidad algnna 

De que lamente el orbe mis' pniczas i — 

Mucho el carro del triunfo ensangrentamos 

Y acaso habrá otro genero de gloria. 
Envidiando el valor, la virtnd rara 

De pueblo tal , el Vencedor se holgara * 
De poder ser igual i los Vencidos. 

OCTAR. 

¡Queadmiret lo cobarde de estar gentes! 

Pues ¿qu¿ mérito tienen unas artes 

Hijas del ocio y regalado luxÓ,' 

Que no han sido bastantes á librarlos 

Ni de la esclavitud, ni de la muerte? 

£1 d¿bil há nacido 

Para ser siempre Esclavo del mas fíiene; 

Y el valor, el afán todo Jo rinden. 
Pero aquí quien se rinde eres tásd»; 
Tú quien cafre la Injuria; 

Quien las manos (en medio <k tú íbría) x 
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Entrega á nna; cadena 

Que conocen los Tártaro* apáus. 

Asi, por fin, te expone* 

A qucxaí ¡(nponunas de Gcerrerot 

A cuyo esfuerzo deb^s tus blasones. 

jCofno han de ver loj fieies Compaáeroi 

De trabajos pasados que hoi «bate. 

El Amor tales timbres! Se lonrojan. 

Se tn-Jignan; y sus Íntimos clamores 

Llegan á lus oidos por mi medio. 

Hablóte en nombre de ellos , del Estado.». 

Mjs pcri.fona á un Escita» y á un Soldado 

Que encaneció en el áspero exercicio 

De la guerra , Señor , y en tu servicio; 

Que lleva mal captíchos amorosos, 

Y pone ante tus ojos deslumbrados 

La verdadera tmágea de la gloria. 

GSNG». 

Venga Idame. 

OCTAR. 

¿Y túquieret....? 
g£mgis. 

Obedece. 
Hcprime ya ese arrojo, y la aspereza 
De tu ^elú. Sí, Qctar; que mis Vasallos 
Ed mí l^au de respetar aun la flai^ucza. 
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ESCENA m. 

Mal resisto S mi estrella dominante. 
Ya DO dudo qae el ciclo me destina 
Esa Beldad. Mas ¿qué he logrado aJcabo 
Con mi sumo poder? ¿De qué me alabo? 
Hice infdices; y lo sol yo mismo. 
Eotte esos hombres que de mí depeodeü, 
Pródigos de sqs vidas, y sedientos 
De combates sangiientos, 
¿Quien alivia mi espíritu oprimido? 
¿Quien calma alguna vez mi pesadomlweí— 
¿Han llenado este pecho mil Eitados 
. Reducidos S dora servidumbre i— 
Ah ! nó ! mi corazón necesitaba 
Oerta ilusión capaz de mitigarle 
El mortal siniabor que en todo hallaba, 
Y ofrecerme consuelos qne mendigo 
En el mas alto solio de la tierra. — 
Ese Octar qniere hacerse mi Enemigo 
Con mótenos exbortos. Sólo véq 
Al rededor de mi monstruos feroces, 
Indómitos Soldados, 
Al saqueo y matania acostumbrados» 
Que la guerra conocen, nó la Corte. 
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Horror I« voi cobrando, 

Al paso qrie el amor experimento. 

Que peleen, y maeran á mi mando; 

Mas Jueces no lian de ser de mts acciones. — 

Ya taidaldamc— í Es ella! — Sí; aquí viene. 

ESCENA IV. 

G^GIS, IDAHB^ ASBtlA. 
IDAMB. 

{ Ann quieres compUcote «n mi congoxa? 
Perdona á una mngsr ; libra ¿ una Madre. 
¡Tu magestad, Señor, no se sonroja , 

De oprimir á^nna triste desvalida? 

gímg-ts. 
Ceseo tan melancólicos temores: 
Cobra alieiu^. Quizá tu £sposo puede 
Todavía ceder, y yo indultarle. 
Ya Euspendí mi impulso de venganza : 
Tú suspende tu pena; 
Que $<5lo para ti mi sima se estreoa 
£□ ser demente y compasiva. Acaso 
Por especial destino de los cielos 
Me coitduce mi dicha i tu presencia. 
Acaso , no sin próspera inSnencia, 



El hado te crÍ<S para qne fliesec' 
De tu Conquistador Conquistadonj 

Y para stiavízar esta dureza 

Propia del clima en que nací.— Yá entiendes. 
Rei soi.— Pudiera Idame todavía 
Cerrar aquel poder que en mí tenía, 

Y i que dcxó de ter acreedora. 
Mis leyes autorizan el divorcio; 

Y el Vencedor del mundo está á tés plantas. 
Si é] odioFO te h^ sido. 

El trono debe ser apetecido; 

Y aqitella misma venda que las sienes 
Reales ciñe, lágrimas ensuga. 

Hoi la razón de Estado, 

Y el comnn beneficio de los Chiflos 
Persuaden , qual yo mtfmo te persuado, 
A esta dichosa unión. Todas sas quéxas 
Llepar^n á mi solio por tu medio; 

Y así lograrán ser mas atendidas. 
Serás tíel Medianera 

Entre el Reí y sus Pueblos, de manera 
Que trt reines en mí, yo reine en ellos. 
Sin duda extrañarás que así me explique. 
El Destructor de Reyes ya olvidados. 
Que en polvo yacen, el que incendia troDOSj 
Parece no nació para rendirse 



Á. (US pi¿s. Pero vé iqoan falumoAl^ 
Un vil Competidor rae usorpa ¿hora 
4q4eHa f« , SeDOra. 
Que debes sólo al Dueño de la tierral 
Con mas de veinte cetros en sas manos 
Te busca Temugin.... ¿Baxas los ojos? 
Sus miradas suspensas no me iodipati 
Si tu agrado me espera , ó tus enojos. 
OIyidate algqn tanta de que Géngis 
Puede mucho, «s altivo. Reflexiona 
El punto en que lu dicha se aventura; 

Y habla sin cobardía, con lisura. 

IDAMB. 
Expuesta i los. reveses de la suerte. 
Extraño esas palabras: no lo niego. 
Mas si puedo animarme á respondertej 
Aun será mas extraña mí respuesta. 
Bien debes, acordarte de aquel tiempo^ 
De aquella, vida obscura que encubría 
Tu futura grandeza. £1 que es ahora 
Terror de I<t$ Naciones , fué algún día 
No mas que Temugin, quaodo distaba - 
De tener en somaoo el universo: 
En su mano , que entonces era pura, 

Y sin ensangrentar me la ofrecía. 
Sabt!) pues, que la hubiera yo admttido- 



En aquel Hempo. 

OÜNQIS. 

jQaé toe dices?...; ¡C^Ioil 
i Con qae me' amabas tú ? j Será potibli: ? 

IDAUB. 

Digo qoe tos obsequios d^'geotes ^ 

No me hubieren entonces repagnado, 

A no haber procarado tan prudentes 

Los qne me han dado el ser qae mi albedrío 

Se impusiese precepto bien diverso. 

No ignoras el dominio qae en nosotros 

Hxerccn naestros Padres. Son traslados 

É imágenes del Dios á qnien seivitaos; 

Son de todas edades respetados. 

Nnestro asolado Imperio , qne d^a 

Ser inmortal , fundaba so gobierno 

En el derecho del poder paterno, 

En la f<£ conyugal , honor, josticia. 

Respete al juramento y al decoro. 

Si á tus atrocidades venturosas 

Es fuerza ya ceder, mnera mi patria; 

Pero nó aquel espirita sublime 

Qne la animij. Troctise la destino; 

Mas el mb no puede ya trocarse. 

GÉKAIS. 

Coa que es cierto que no dia nú amor fino 



Mereció ta leal con-Mpondenaa í 

IDAUB. 

Nuera fazon , Señor , para qae c 

De mi parte ana eteraa resisteocb. 

ftfi consorcio debió sa lazo al cielo; 

Y para nú na hai cosa tan. sagrada 

Como mi Esposo. Mas diré: le amo. 

Prefiero sa persona 

A la tnya, i tu nombre, ata corona.— 

Al perdonar mi confenon ingenua, 

Respeta nuestros usos. Ni discurras 

Que "me vanaglorio de rendirte) 

Siendo nn Congoístador » 6 me envanezco 

De qne sope mostrar á ao Potentado 

Justo desden que nada me ha costado. 

Cumplo mi obligación; mi honor defiendo: 

Ni alego semejante sacrificio 

Por ménto. El gran don que me presentas. 

Será bien admitido en otra parte. 

Despréndete, Señor, de' una alma ingrata 

Que asi te desestima ; y ya que es fuerza 

Que siempre Idame tu &vor-ímpIore, 

Haz que todo lo ignore 

Zamti mi Esposo. De tan leve irinnfo 

Menos ufano quedará , que airado 

De la injuria que has hecho á mi constancia. 

..Couslc 



aivGis. 
Ya sabe mis designios^ y mí afecto. 
Han de tenet efecto; ' 

Y él se conformará^ si ama sn vida. 

- iD&tte. 
No es capaz de ello, aó. Si en los manirios 
Sus nobles pensamientos desmayasen 
Con el dolor, si sn alma se abatiese. 
Yo , haciendo mi deber , lea) y firme. 
Le ammara. Sa pecho vacilante 
Hallara anxílb en mí : yo protestara 
Contra la ofensa del solemne pacto. 
Si 6\, fallando á su honor, le quebrantara. 

GÉMGIS. 

¡Será creíble lo qne escucho, Dioses? 
¡Como) ¡Un hombre tanbárbaro, tan erado, 
Que ha delinquido así cootra tt misma; 
Qu^ te privó de un Hijo; que, en ña, podo 
Dexarte en manos de la mnene....! 
IDAME. 

1 Ese hombre 

Eicerciá nna vinod qne reverencio. 
El procedió qual Héroe; yo, qoaf Madre: 
Y aunque injusta desde boi le aborreciera 
Por la cruel dureza con. que él obra, 
Fari no serle io&el honor me sobra. 



Todo me admira en tí; todo me ofende. 
Adoro e$« valor que me impacient»: 
Me avasallas, al paso que me irfkafi; • 
Y con in oposición mi ardor se aumenta. 
Teme mi-enojo; que; aunque «stóí readidOf 
Pueda ser superior k tíñ ternura. 

' IDams. 
Ko haf aquí (bien lo sé) quien se resista 
A tus (¡eras impulsos ; pero bailetes 
Que pueden mas que' tú. 
* gísois. 

¿Leyes?.... Murieron. 
¡Y qué obstinado error quiere alegarlas 
Contra Géngís? ¿Habrá quien otra admita 
Que la de mi pasión, la de un Escita, 
La de un Conquistador y de un Monarca? 
íís -vuestras para nal fbtiron fatales. 
Oaaitdo eran ouenrat-tBertes' mas ¡guales, 
Nuestras inclinaciones mas conformes, 
(Pues, á pesar de tii rigor, lo creo) 
Y todo- conspiraba á nuestro enlace^ 
La leí aborrecible de tu-patrla 
Fu¿ causa de mi agfavio y de tus bodas. 
Lejres' tiranas! Las anulo todas. 
Quien lo manda s<m y» , s^ñ^r^j ba&Oi. 



»í6. 

Obedece; qae el eibe htof lo múmo. 
Esos rígidos DtM qoe pmdpju. 
Graves dsUlos soa , si b4, ne- oponen.—.. 
fíe dado ya mil órdeoei. Tu Espoto 
Al pDDto ha de entregarme ta persona 
T)p *Q PrÍDtHpe Huérfano, y la tuya. 
Zamtf y ¿1 pagarán con sa cabeza. 
To. pertinacia. — Piénsalo.— No ignora» 
¡La v^ngian^a qoe cabe en mi entereza; 
Y comenapla á qa¿ co^ta tendrit; arte 
Para aplacar las iras de tu Daeñ(^ 
Qae te adora j y se afrenta de adorarte. 



IDAMB/ ASBLIA. 
IDAtn. . • 

Yo be de el^rsn niaertet'<^tw«a mi ¡nfania. 
{ Ah,, diitad roial Ab, taogee de mis K^yes! 
I Amadq Esposo! En qué estrechez ntc hajlo! 
Hoi que de mí depende ta destino» 
No temo pronunciar contri) ti el fallo. 

ASBLIA. 

Ante$ flecara recobrar , Sefiora, 
Aquel poder y hechizo de qqc el délo 
Dota ya la virtud i ya U heriqosura: 
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Aquel poder que préctxS al Esciu 
A qoe reconociese amables leyes " 
De ia razón, dictadas por tus «^os. 
Una sola palabra templa enojos; 
¿Y qué no podrás tú, que agradar sabesí 

IDAMB. 

Esa desgracia más me martiriza 
£a mi actual siioacion. 

ASBIIA. 

Por ti pudieran 
Mejorar de fortuna los Vencidos. 
Dios nos concede en medio de estas cuitas 
A Idame como escndo contra el inonstmo 
Que tiraniza el mundo. Bien has visto 
Como por ti depuso su fiereza. 
De|>ió mil veces, y aUn debiera ahora. 
Dar la muerte ,á tu Esposo, 
Que por Competidor le es tan odioso. 
Zamtí le desprecia; pero está vivo: 
No le ha perdido aún su tierna Esposa. 
Ya el Vencedor altivo 
En su pertona respetcí la tuya; 
Ya teme disgustarte: y bien te-acuerdas 
De que en esta mansión 61 fué el primero 
Qué se rincUó á tus ojos ; que fué enitSncei 
Legitimo sa amoc 7 voidadero. 



IDAMB. 

Calla ; qae ya no lo es. Sólo peosailo 
Me parece delito 

ESCENA VI. 

2A.iír{ Icón j/risiones]-, idaub^ asbui. 

IDAUE. 
En tal desgracia 

Y en mi furof; podré yo todavía 

Decir que soi tu Esposa? ¿Vuelvo i veiteí 

ZAUTf. 

Asi lo quiere y manda esc Tirano; 

Y debo á su rigor que me conceda 
Este rato de vida que me qaeda. 

IDAUE. 
Ya sabrás qaé rescate me ha pedido 
Por la vida del Príncipe y la tuya. 

ZAHTf. 

No hablemos de la mia. Desechemoi 
De la memoria adversidades nuestras. 
¿Qu¿ importa unCiadadano, sise pierde 
La p3tTÍa?.Ha de olvidarse de sí propiq.—. 
{Necesitas, Idame ,te recuerde 
Que es libertar al Rei tni única deuda? 
Suyos son nuestro s«rt vida y.secvicios> 
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y ana la singre cte un Hijo, so Vasallo. 
M» j ó dolor! ; A tales S3Crt&;ios 
£1 del hoDor tambicn ha de agregarse?— 
Entretanto á ese Huérfano, que aguarda , 
So £d, por receptáculo destino 
El panteoD donde iofundeii reverencia 
Las sombras de los Reyes sus Avuelos. 
Si nuestra díKgencii 
No le socorre, hará con él la inaerte 
Lo que con ellos hizo. ¡Quan en vano 
£1 bizarro Caudillo Coreano 
Esperará le entregue' yo la prenda 
Que ofrecí confiarle! Hl que zeloso 
Cuidaba de U vida del Infante, 
£t siempre fiel Azif, se vé en prisiones 
Como yo; sin que al Huérfano le quede 
Mas que tú. Resta ya que le abandonos.— 
Tu oblígicion es conservar su vida, 
La de tu Hijo, mi decoro, el tuyo. 
Cumplamos los preceptos inviolables 
Del Rd. Si antes le daba un Hijo mÍO| 
Mas he de darle. Muerto yo , tú , libre. 
Corre , y aplaca al Vencedor i.mpio. 
Ve; pasa por encima de mi tumba 
Á los brazas del Bárbaro. Ya empieza 
Á. dainjeh^nor mi .moeite , por que v¿o 
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I^)^ Oén^ con dla'so desfo. - 
Pero es forzoso; 2Ú mí Reí lo {»de. 
Bien que , expirando , pago instamente 
Mi atroz resolución. Da, da tu mano 
CoD presagios tan tristes al Tirano. 
Servirás á ra Príncipe de Madre. 
Keiaa: viva tu Rd; moera tu Esposo. 
Sí: reina enhorabuena á unta costa. 
Así lo quiero.... 

' IDáME. 

Aguarda. ¿Me conoces? 
; Querrás qoe séz mi elevada clase 
Fruto de mí deshonra y de tn vida ? 
¿ Piensas qae no podr¿ ser bnena Esposa 
Como fui buena Madre! Pues te engañas. 
Tu rígida virtud contra ti mbroo ^ 

Coñete dos maldades bien extrañas. 
De que el amor, la sangre se horrorizan. 
¡Bárbaro con tn Hijo, y mas conmigo! 
¿Te olvidas de quien loi , y de qoiea te ama? 
No dudes, nó, que pueden nuestros males 
Tener mas feliz éxito: que hai senda 
Que conduce al sepulcro con mas gloda. 
Aunque Gángis me ofenda, 
No réz^a de mí, tí de mis fines. ■ 
Yá sea por anor, ja |ior desprecio. 
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En estos mares , que saagrientos anJeOt 
Kadie observa mis pasos, y est(5i libre. 
Para comanicarse con nosotros 
El Xefe Coréino ba descubierto 
Una e.DCra<l^ secreta, tío distante 
Del asilo en que ocultas al Infante. 
Sé todos los recónditos caminos 
De aquel sagrado puesto; y corro al panto 
A animar los espíritus vitales 
Del Huérfj|)o ; á llevarle ep estos brazo* 
Al campo de Guerreros tan tedies. 
Armados en defensa de la patria. 
Como don de aquel Dios que los ayuiz 
A combatir. Tu morirás: no hai dudaj 
Pero ha'de eternizarse Dueitra fama. 
Haré yo que compitan nuestros aumbres, - 
Antes desconocidos y sin gloria, 
Con los nombras plausibles en la HÍ$toria< .- 
Verás si tus lecciones he seguido. 
. ZAMTÍ . 

|DiosqaeIa-ÍDspÍras! Válgala tu brazo.. 
Idame, tu virtud vence í la mía. 
Tú sola , tú j con ella has merecido 
Que ya el cielo nos mire mas clemeatffy 
Y por lu medio intente 
Libertar á tu Friacipe / tapatrio. 
xoiío T. • r , . 1 ■ 



ACTO QUINTO. 

ESCENA I. 

IDAUB' [con pritiones] y aselia. 

ASZUA. 

j\^a¿! ¿Nadie ba resistido? ¿Hayeron todo^ 
Dos Tecet ya en un día eres so Esclava. 
¿Por qn¿ hemos arrostrado al fiero Géngís, 
Tan superior á débiles mortales? 
¿Una Muger, an Niño, unos Soldados, 
Focos t y siii aliento , qu¿ podían ? 

IDAME. 

Hice qoanto deH ; mas lucho en vano 
Contra mi suerte adversa ; y pues me dfic 
Ya' otra vez sus cadenas mi Tirano, 
No me queda esperanza. 
-ASBLIA. 

- ¿Conque vuelve ' 

A sa poder el infclice Niño; 

Y maere apenas náceJ ¿Al núsmo tiempo 

Terminará tu Esposo su carrera ? 
IDAUB. 

Acércateles ya ib lio^a pottrera. 
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Si M dilata d'£dlo de su noerté. 

Es para disponer duros tormentos; 

Y i los d<K seguirá tal vez mi Hijo, 
Mhamado Hijo. -Víme precisada 

A preseuárine ante el soberbio Escita, 
Que airado me llamó para gozarse 
£□ mi sasto y pesar , para abatirme.^ 
Horror daban sus ojos. { Quantas vecei 
VI su sangt-ienia mano levantada 
Ya para herir al Hijo desgraciado 
De mis Reyes, y al mió! Atribulada 
Me puse de por medio, y arrójeme 
A sus plantas llorosa ; pero Géngis^ 
Echándome de sí, desapiadado 
Apartaba la vista, amenazaba. 
Confuso se ausentó; volvió furiosp; 

Y hablando con los suyos, les decía, \ 
Inmntado de cólera i Venganza !.... 
(Mbdaba de dictamen ; y su gente 
Entretanto aguardaba solamente 

Orden de descargar en mi el azero* 

ASBLIA. 
¿Él había de dar tan fatal orden? 
'^A tu Esposo aborrece ; mas permite 
Que viva todavía. El Re^o Infante 
Mo ba pafado á poder de los Verdogos. 
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£ cnegas , todo qoeda pádOMdi». 

IDAMS. 

Nó: so feroz amor ya se ha trocado 
En rabia. [Oh , si le vieras con qué iii 
Me confirmaba sir oílio , y despieciaba 
Mis lágilmas , Aselia I 

ASELIA. 

j Desconfías 
De poder aplacar so enojo aliiTOÍ 
Si ese león , qnc aprÍMonado TOge, 
No te anara ; nombrara unto el odio? 

IDAUB. 

Ámeme, Ó aborrézcame, yaes tiempo 
De dar fin í esu vida qoe yo roUma 
No puedo conservar sin honor mió. 

ASBI.IA. 

¿y qo< intentas , Señora i 

IDAMI. 

Qiíando el délo, 
Persigoimdo á los míseros mortales, 
Hasta lo sumo les aumenta males. 
Los' asiste en sus penas-, les concede 
Un espíritu igual á sus desgracias. 
Con la Aism^que hoi siento, mi alma cobt» 
Un vigor que hasta aquí no. conocía. 
a •- «abrí ao temer i esa inhamanoi 



Sabr¿ depeoder^ade mi pibpú; 

Que mi destino , Amiga , «stí en mi mano. 

. "■ ASBIIA. ■ , ■ , - 

jPero lia de abandonar Idame á an ilijo» , 
Causa de ese temor y esiitemura? 

IDAHB. 
No me vaslvas as! mi dflS3]ient<^ . 
Ni el corazón me partas.... ¡Trance faerte! 
Tlranosacrificio !.... jQné no hice 
Por libertar á mi qoerida prenda ?-• 
Mas pDcde ser qoe G¿ngis , colocado 
En dignidad tan alta , no pretenda., ^ 

Buscar á un ínocenie conñiDdido 
Entre la muchedumbre dcin&^s. 
Qnizá nO'ttataritiQD tautoceSo , 
A un Niño á cuya Madre idolatraba. 
Esta esperanza si^a me alimenta; 
Y con esta ilusión muero contenta. 
¡Poes qu¿í ¿TÉndrá aversión á mis cenizas 
Qnies antes me adoró ? ¿Será EpeoBgo 
De mi frío cadáver 5«[«Itado 3 . 
¿FersegaíráámiUijo^... .. 
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IDAUB» ASSLIA ^ OCTAK. GtUrdiu COtt dot 
NIIIOS. 

OCTAR. 

Espera , Idame. 
Agaarda eo «ste pnetto ¿ ta Moalrok 
[j4 su Comitiva.'] 

Cuidad de esos dos Niños. Y vosotros 

Guardad el paso de esa poeru , Escitas. 

lA Aselia.] 
Retírate. Nadie entre: mdie salga. 

IDAME. 

jY todavía Oéaffá qoiere venoe ?__ 
Obedezco, Señor : cedo í la fnerza. 

ESCENA m. 

IDAME l^tOÍa."] 

(Dios d« los desgraciados ! Tú que aboca 
Ves desde el alto cíelo mis agravios. 
En tal conflicto aoimamei é infunde 
Eo este pecho triste 
La viiiod del Espoto qae me diste. 



,»,Gouglc 



«*7 

. ESCENA IV. 

OÉNGIS é lOAMB. - 

gShgis. 
Aun DO he soltado, nó, todi la rienda 
A mis fogosas iras, nt abatido 
Tu orgullo temerario i como es josto. 
^an no be reconvenido lo bastante 
Por la iafidelidad con que arrogante 
P^ga tu ingraiitud mis beaefi^cios. 
Todavía no habrás considerado 
Quao enorme es tu culpa, qual tu riesgo 
Y quan tremenda furia me arrebata. 
Ko quieres tú creerlo.... sí: tú misma» 
A quien am¿, debiendo aborrecerle; 
Tú, que, fuiste conmigo ^ 

Tratdorayy á quien debo dar castigo. 

IDAHB. 

Castiga sólo á Idune; y és^e s¿a 

£1 último favor que yo reciba 

De la homicida mano 

Cuyos airados ímpetus en vano 

£sper¿ contener. Haz que en mi sangre 

Se ahogue, todo el fuego de tu enojo. 

Véngate en esta EscUya, por que cnmpte ' 



50 obligaaon: abrevia sns tormentos. 

GÍNGIS. 

Ko puedo, infiel. Mayores son'Iot mk». 

Quiero acabarlos.... Vengo á castigarte...-.^ 

Yo hien pudiera perdonarlo todo». 

¿Quien? yo? á ti? perdonarte? 

üó : teme mi venganza. Tengo ahori- 

En mi poder el Hijo de tus Reyes, 

Y ai iuyo._No hablo de to indigno ElpoMk 

Bien merece morir , pnes le has amado. 

Me fii¿ Traidor; me ¡asalta; me es rebelde. 

iQuantaf muertes ya hubieran castigado 

Su falsedad! Pero detuvo Idame 

Mi brazo. — ^Queestosu&al jYnomeiriítOÍ 

51 hasta ahora con ¿) guardé respetoSj 
Ya me cama rogar á mi Caotira. 
Olvídale, H es tu ánimo que él vlva<..^ 
Vó: para ese tesón ya no hat discolpa. 
Pues sentenciado está, ya no es ta Esposo. 
Perece por tn causa ; y parasiempre 
Romperá ya un suplicio ignominioso 

Ese vínculo infame qne hoi os une. ' 

Tú me obligas á ello: ní yo alcanzo 
Qué escrupulosidad tan insensata 
Te aconseja que así le sacrifiques.— 
Debiera yo, baiiado eo su vil sangre. 
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T Miando tOf cenizas ,' eompetertc 
A cDmplir mis deseos; pero advierte 
Que on Destrnctor, nn Birbiro, an SaátM 
Aan tiene ra^os dignos de to afecto. 
Ko dudes que nacíraos pira en oDO; 

Y que siente nü pecho vanagloria 
De tener en el tuyo algan domÍDiOk 
Trau ya ds abjurar tu matrimonio; 

Y quedará desde hoy ese Hijo tuyo 
Admitido en la clase de los míos. 
jQuantas fortunas tienes en tu manol 
La vida de ese Niño Soberano, 
Condenado í morir ; la de tu Esposo, 
Que con an sí tan sólo que pronuncies 
Pudieras libertar ; las dignidades» 

I.as mercedes qoe honraran su persona; 
El bien d&io Hijo, el tuyo, y aoo el mío 
Dependen ya de ri ; por que, al fin, te amo* 
Sí: te amo todavía. Mas no intentes 
Valerte de las armas insolentes 
De aqaesos atractivos hechiceros. 
Ni tratar con desprecio esta flaqnezi 
De que mi enojo acusa á mí ternura. 
Mira que es para ti bien peligrosa 
Ssta declaración. Teme ,. alevosa, 
Sii amor t teme umbica mis benc&ciot. 
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Ésta alma I acOStombrada y» i vengarse, 
En ti se vengará de haberte aunado.— 
Perdona sí mis duras amegazas 
Se unen á mis suspiros amorosos. 
Acaba de aplacar estos furores 
Que ceden ya. Con sola una palabra 
Facilitas la dicha de este Itvpeño. 
Esa palabra importa ; y es preciso 
Qae h pronoDcies : habla sin deniíoca. 
Sin disimulo, ni arte. Di, Seúora, 
Di si eliges , al fin , mi amor , ó mt odio. 

IDAUB. 

Hoi ni uno ni otro fuera disculpable. 
Odio faera injusticia; amor , delito. 
Esa afición ni en tí , ni en mí es decente. 
. Supuesto que eres Rci , hazme justicia. 
Yo te la |»do á ti contra ti mismo. 
Na presumas que pierdo 
El respeto debido a ta grandeza; 
Antes , quando la olvidas , te la acuerdo í 
Y allá en tu corazón. Señor, tá mismo . 
Me estarás dando la razón ahora. 

céNGIS. 

Está bien: será así, pues que lo quieres. 
Si es mi aborrecimiento el que prefieres» 
Le tendrás. Ya no acierto á reíÍE«fMrl» 
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T mi ¡Dito fñror ine restifnye 
El rigor qne olvidaba por tí sola. 
Tu Hijo, sí, ta Fríacipe, tu Espolo 
Pagarán con gq sangre tu soberbia. 
Esa palabra que de, ti esperaba 
Sentencia irrevocable les fulmina; 

Y nadie, sino tú j los asesina. 

IDAUB. 

¡Ah,báibaroI 

O^MOIS. 

Lo soi. Iba á no serlo. 

Un Amante toviste; mas ya tienes 
Un' Amo sin piedad , sangriento , aero; 

Y en' nada cede á lu aversión so encono. 

IDAMS. 

Paes á los ptés de ese Amo tan severo 
Ya me hornillo rendida. 
Dios me le dio por Káf y le venero. 
Sólo un favor le pido. 

o£tiois. 

¿Tú, inhomana? - 
¿Aan de mí -te prometes hoi favores í^— 
Alza; te escucharé. Quiero que implores 
Mi clemeooia,: — ¡Deldame, por ventura^ ' 
Podr¿ esperar afectos mas btntgoos ?p— 
-£a: di: ¿qoí pretendetí 

. -. CoL«lc 
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' IDAHS. 

Qae {Mrtnitas 
Cnire i vmot Zamtí, mi Esposo amable, 

Y aqaí , Señor> con é\ á solas hable. 

oínois. 
jHabUrle ttü^ 

- IDAUE. 

Mis súplicas te maerao. 
Este es atora mí último recano. 
No te parecerá dcspaes cxtraBo 
I.O qne-me he resistido. 

gínois. 

No es ta Esposo 
A qnien debieras consoltar, Idame^ 
En lance tao estrecho. 
Mas quiero Comentirlo , por ti acato 
Cediendo, en fia, á la razoa la pecho» 
Dexa de pretender la fatal gloria 
De ser desobediente Emalo mío. 
El se negó i entregarme sn Monarca; 
El lleg(5 i ser ta Oae&o. ¡Qaantas culpisl-^ 
Todavía el perdón puede alcanzarle. 

Y de to mano quiero le reciba. 

V¿ngo en qoe le hables; sí. Que se aperdba 

Desdelaego al dÍTorcio, ú al snpHdo. 

Guarda etta paerla^ Octar»..Segai(lme todos»* 
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[Qae ate afecto me opmna y me enajene 1 
¡Y que DO dexc! yo de amar 1 ¿ Es ista 
La ocupacioaqve á mí valor cooFÍoaa! 

IDAME [ítf/a.] 

Gomo qae; resucito.... Siento abon 
Fortalecerle .en ini áaimo a^ael brío 
De qae desctmtiaba. 

' ESCENA V. 

:. ZAUTÍ é IDMtB. 
IDAM8. 

[ ó tú que soples 
Hot para mi las veces de ese cielo 
Que imploro inútilmente] Ciíatiua 
JÍ3S sublime á mis ojos , y estícnablfl 
Qae quamos Héroes la morta} locura 
Venera 9omo Dioses I Demasiado 
Te consta ya el rigor de nuestra tuerte. 
Ha llegado á sq colmo el (ofortuilio. 
Nuestra boia se acerca. 

ZJMTÍ. 

to conozco. 
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" IDAMB. 
En vano por dos veces procaraste 
Salvar la prole angaíta de tus Reycf. 

ZAHTÍ. 

Olvídala. Perdióse 1» esperanza. 
En todo hiciste tu deber con zelo;' ' 
V llevo, al ex|»iar, «te consaelo. 

IDAHB. 

Pero ¿qué fin tendrá mí iafeliz Hijo! 
Perdóname si tierna aun pronuncio 
Este nombre dulcísimo. Perdona 
Mis suspiros ;jr admira iolamSnfe 
Mi valor. 

■*AMTf. 

Knestrob grandes Soberanos 
Yacen en polvo; y nuestros Oudddanos, 
El Reino entero en servidumbre cjnedan. 
Créeme ; ya no es tiempo de que puedan 
Causartios compaaon nuestras desgracias} 
Sí las de aquellos míseros á Quienes 
Ha condenado el cielo 
A vivir todavía en este snelo. 

II>AMB. - . ■ . 

jCoD que te espera una ^frentoia mnerte? 

• - ZAMTf. 

Si: ya aguardaba yo con impaciencia 

ünr^-nn.GoÜ'ílc 



Mi sentencia final. Huchd tardaba. 

iDAUB. ; 
Faes atiende. ¡Es razón que no logremos 
Morir slni5 por 6x4ea de un "Drano ? 
j Que nuestra vida solo est¿ en su ntáno?-^ 
Naestros Véanos, qae e) Japón habitaos 
Viven y mueren libres. Consideran 
Mas sensible el desdoro que la muerte, 
SÍD deberla al rigor de injustos Duedos. 
Imitemos su intrépida constancia : 
Y ya que á tan magnánimos Isleños 
Enseñamos nosotros, aprendamos 
De ellos mismos ahora á morir fírmes. 

■ 7amt£. 
Apruebo esa intención: ya nada temo; 
Experimento ya que la descUcfaa, 
Quando llega al «Ktremo, ■ ^ 

Es superior á las humanas leyes. 
Arrojados designios modiiaba; ' < 
Pero desamparados , prisioneros, 
Víctimas ¡nocentes, desarmados. 
Rendimos la cerviz á la cuchilla - 
Del Bárbaro , esperando el duro golpe. 

ID /sUH [sacando líttfUf^l.'} • 'I 
Sé libre como yo.__Toma , paes : hier«< 
Libíruaoi.... 

.™.,Gouglc 
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zAmf. 

¡ó cielo 1 

XDAUB. 

Sí: traspiM 
Eite fiel coraion qoe han pretfadido 
Deshonrar. Yo temí^ que mi brazo 
Débil y mal segnro no accrtí&e 
A herir sin turbación mi propio seno. 
T<Í,C0O menor peligro, mas sereno. 
Priva i to fiel Esposa de la vida; 
y bañado en su sangre , al lado de ella 
Sabris morir. £n mi postrer momento 
Abrace, yo á mi Esposo. 
Véalo G¿n^s, vé4lo eavidioto. 

ZAMTf. 

Gracias al <^0| tn virtud toUlme 
Persevera hasta el fia. Esta ei, Idame, 
La mas preóosa «nuestra de la «fectOi^s 
Recibe ya mí eterna despedida. 
Dame ese aceroj dámele; y aparu 
La vista, amada Esposa..» 

idamb {ddndoU el pttríal.'] 

Toma: empíen 
Por mit debes hacerlo.... |Qu¿l ¿VacilasN... 

ZAMTÍ'. 

Ho poedo.». 



I 

IDAU& 

'. Asiloquicro..... < : 

. . - Me ^erroTtzo.... 

., ; ,IBAliE. 
Me agraTÍai..,..Hkre ya.... ConvJerte Iti^|o. 
Contra ti mUmo-lia saDgrieqt* i^apo.' 
■«AíMTf. _.,:..- 
Faes ¡iníu)n«L... . , i , , . 

Hiberne > te digo. 

ESCENA ULTIMA. 

e£iSGiSj ocTAR, viffXB^ zautí. Gaafdías. 



[^^fom^iiñiií/o de Sf^f Gitardias t y dtsar- 

mandad2.Si^.\ . -/ -;;::.:. 
TenéuSf iutelices..., ¡C>elps! Como!.... 
¿Qi(¿ inteníaba¡s.,tiacer? 

De ti ¡ fioa.Uwr^inistw ff^tJtV* .- 
Y bs atro«i4{|{lct>4e:ltt;SI«tCK>': -jr -. il 
.i.:..,.....J_.:..-i... .. ,11 
TOMO V. T _^ 
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tjant 

I Auo qaiere* eamdbrnof amata maene? 

SfiHOI'í. 

j-Ah» Zamti! demasiado me ofendiste: 
Sí^; pero te has lievadoV^I fin , la palma 
Bnel constadié ^ecbo d»«MlIdjitis 

Qae nació para naf, y ¿' quien -adtfro. ^ 

Tu Esposa I por goardar íu f¿ y decore^ 
Se sacrifica en mi presencia ; y ávftes 
Morir.qiííere á' tul manos que sn mía*..*- 
Pues ambos' desd¿ ah'dra> 
Tú, Zamti, y tú. Señora» 
Aprenderás a. talérat-mUiftpfrio- 
Ann mas aprenderos.... 

- ' IiiAMft/ ;■" 

¿Pero qué ¡atenta í 
Pero ; qné »gnific» esa añjcnaza ! 
- ' . TÁiSti. 

jAoo tiene mas rigores la vwlencia? 

IDAÍiB^ 

¡Que DO ^onnncics ya nuestra sentenctat 

G&NCIS. 

Á; pronunciarla rcá:.yi váís í oírla. 
Tú, Señora«4iÍr«bas por mi'fama. 
Haciéndome jufliefw-Qtiiero dbora 
Hacértela yo á ti Cui iocrcible 
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Me parece lo mMma-qáe iesfiíí Tiendo. 
Absorto medexáár'meJiabtfis vencido: 

Y en el tTOno-qoedeboi la nctoríaf- - 
Me afrenta el ser, en «edio de mi gtoriá. 
Inferior 4 vosotros. [Qiían en vano 
ConKguf señalarme con hazañas, ' 

Si me envilece ya 5<51o ifm, ymestrail..,» 

Poes ná: yo fae de iguajiarofe con vocgilfoi. ; 

Ah! no sabiía qoe un -mortal piidies&- - . 

Sujetarse á .${ propio : lo. sé ahora. 

Os soi deD<lor de tan heroiqo triodfo.^^ . 

Gozad ambos, gozad labonrosa ák^^. , . ; 

De habsHBc as! tnxudo. Vengo á oraros; , 

Vengo i patrocinar á amtws EipQ$0!...., .' 

[Cornortes venturoso!.!,. 

Vivjd : cuidad de la inpcente vida 

Del Principe Rea.l que ya ps conflOr,.-; r, .¡' 

Por el derecho de Jp gqerra puedo 

J)>fp{(n^ de^l; pero gustoso os cedo -, ., 

Eíte.detecbo de qtw pretendía 

Abusar; y,ospr«iiicto,queá eso NiñOj, /. 

Feliz aun en sus nÑsQiafí flesventuras, 

Y á vuestro Hijo^, seíjifí de Padre. , 
Veréis si mis pronief^Ac^ seguras.— 
,£r^ Cofi^i^.ad?'! ^c' oi^ habéis hechor 
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. • [JZamtí.X- ■■■.... ■ 

Tú sefásel lorfrprete y NÜnistfo . . 
Principa) de las leyes. Hiaque aét -. i. :j / 
Tai^ justo sa poder , como tá lo eres. 
Serás Maostro de-eqnidad, de juicio* . 

Y de honradas costumbres. Desde ahon 
La Nación vencedora 

Debeiii -se gobierno á la vencida. 
Hoi la pradenaa rditti'; y fitla s¿a 
Quien dirija el vator. A li rendida 
La fuerza' ha de prestar fiel vasalbge; 

Y el ejcemplo doi yoJ Tu Soberano 
Cott'lMtríun&ntet' armas en la mato 
Se sujeta áois leyef. '■ 

idÍwb. 

jCÍel¿sí*íQ««eig¿? ■ 
jTan noble proceder serS creíble? - 

- ZAUrf'. ■ ■ 
jCon,qBe, al íin, eres digno de tó gWia?— 
Desde hoÍ, Scfior, los nt^pios conqoiitados ' 
Apiedarán tu yugovnd lo'^odet. 
IDAMB. 

jQuíeo te inspira esa' ateton^ ' --:■' -■ 

«ÍNOIS.-' ■■■■'* ■■"="' -' 



I», Google 



LA LIBRERÍA, 



DKAUA BM VV ACTO* 



un,:-»». Google 



PERSONAS. 

BL UBRERO [HoDibfe pacífico.] 
ZJL tía nicolasa [sa Esposa : Vi^a de ma- 
la condición.] 
rBLiciANA [Sobrina del Librero: Muchacha 

bien criada.] 
FBRMis [Mancebo del Librero, y Amante 

de Feliciana; Mozo honrado y hábil.] 
D. SILVESTRE [Rícoie ocioso« y de pesadísi- 
ma conversación.] 
D. ROQUE [Poeta estrardlario.] 
D. ISIDRO [Mozalbete medio Majo, y Fre* 

quemador de casas de juego.] 
Un Hombre , qne entra una sola vez en la 
Librería. 
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LA LIBRERÍA. . 

ESCENA L i . . - • 

LA tía HICOLÁSA y FELICIANA. 

ElTeatro re f retenta mteelÁbreria con mos^ 

• ' tradar 4 la calle, tma'mesa toH- recaiio 

de escríHf , soltre Ih tíual habrá «« mon^ 

' ton de Ifkros ^ algunos- de' eihí en el íueld^ 

y sembrados for las sillas. La 7m íírco* 

lasa y su Sobrina Fé)1¿íaña están sentadas 

' ■ • junto al ñinstrador con almohadillas de Lf 

■ h&rsy-la Sobrina canta esta seguidilla: ' 

JTara d mal de la ansencii 
- ' Dicen que tíhre 

De alivio el ser mpéabl^ ' 

Mas yo soi'ürme.' 
-Aasencia cs-airé " ■• 

. . Qoftjpaga elinego corto, 
, Y enciende el grande. < 

HICOLASA. 

Ya me va'en&dando oo poco U muda 
de eiu Muchacha. 
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íPorquátiaf 



Por que no tabes coser tí no estis alboro* 
tando la casa cod ra eáóticio; 

FBLICIAKA. 

Fnés i acaso estorba Ij garganta i las manos ! 

-■ ■; ■ ■HKJOI.ASA. - ■ -.T ;■ . 

,. Ya te he dicho que qnan^os .p^ap por U 
ulle reparan que caú mn mas tm'veguiilillat 
qac ttn pnnta^^s. Las Niáaf-,baa,4s tepct 
mas reco^mÍsii;o.' . 

.. FELICIAS>i. ■■. > ; . * 

.. iQaé mas recpjMa^ quiere .usted que es- 
t¿?,No diráa que soj-de^aquéib^qoe^^e pasan 
todo el día colgadas al balcón. _ 
SiqoíAíA. I * ! 

Pero estás aquí GH' una tíeodli; qne toda 
ella es ventana. . . . : ^ 

FELIOIAHA- -.1 

Quien tiene Ja colpa de e>o es mi Tío, 
que salea soiidiligencias » y aoi dexa cuidan- 
do de los libro*. 

MIOOLASA. 

, ; Pufes qué? ;fía de dexar laübicria aban- 
donada? . . 
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s í?á;i>eropintóoT».n6 haber deipedido al 
Maocdw, qoe á. Uvfitdad luco üati üilu 

C[llS..f" .-ir, 

Calla, calb. Smle despidió, sm razo- 
Qei;liéboparaaUú.:¿M« quieras «dséñar tú & 
mí las precaaciooet qttc se debeo toniar en 
catas donde faai.JMjiobKhas solteras?.... No 
mib'Jtá^s fevolTetrcaratos viejos ;^ por'qae 
cdmo'soi Nteolaaa.^.. ' ' 

, .-■ ':FSiaCIAHA. 
No se irrite nsted. Tía. Usted se.fignrd 
qocFermia, el Mancebo que teníamos, pen- 
saha:x:asarse conmigo; y esto bastó pira gas 
inces de ayer se ledespachase á instancias 
de inted, habiendo tantos años qoe traba- 
jaba es ciia, y^' siendo tan querido de nú 
Tío por la buen genio, hombría de bien, y 
habilidad en su oficio. No ignora usted qo« 
es fíijode muí buenos Padres, quo tiene Pa- 
rientes taoi bien puestos, qne cursó •asesto-' 
d!os«n Alcalá j y qoe sólo la cortedad de tos 
medios le ha redncído i elegir la profesión 
de' Librero. 



' Eso es: aUbáte, htxlc h relsdoa dé-tní- 
riioi, ^dkofta: por ¿íí.q«i,~por.nwiáí»« \i 
sientas , no ha de volver i casa , 
por v¡«u de cumpKnimtir. " 

-' ■' fblioiaua: ■<'•:' ''> 
No d«bo de saiúibauáU) » óetj^eMif: 
^andoesiM cantande' ■■"-'. 

m«n;afcJL.'i ' ■' -'jI ■■<■ • 

Esjgieen ti-xs cocntnbr^^'tati'VDvefdctifa: 

el seguidillear, qoe aDiu)tte.'.me 'vúrMuile 

cuerpo presente y' habías-' cb estar gorgoti- 

icando.-.' ' ■""..:; .':.■•■: ',/ ■ ■■>! 

.-;■■ •MlflCIMM/ :■. . '-■ ,1 ' -> 

- Eniao yo á osied mis que- todo eso; y 
so so(X3Q iagcata í los fávoreí que lahedc- 
bidb. Utpd me traxD átiiiisa'qutndbqaedti 
fcaérífaiai'.lu cuidado dfi mr eiucacicn ; y 
ade»«l^:esto.... ■ 

'■.: ■'■J ■ - MICOtASA. ■ 

Todavía no sabes» Feliciaaa, el beiieficio 
qve hoi qtüero hacerte^ rsayor que los.pa- 
•ados.— — fficDibas visto quaiMo te estimao al- 
gunos -.Sojoios, que c0ncuR«D.4 cttit Librería. 
Qualquiera de ellM se alegraría d« qoe fo)» 
ofreciese tn mano— Ya coooccs á D. SI- 
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.««^«»:^ae.«t de le» Tertoliihias -mas anú- 

¡Ai, SefÍQMl' jY.-como que Jceonozcol 
Es un Ricacho ociosc) > pesado en la convcr^ 
tt^oa-, gu^ en enpcsando aa Cuento > no 
^wrta á acabarle, y que i todos pudre la 
sangre con los estribillos, .mulv^s y refraaa 
que ensarta. . 

■ SICOEASA. . . 

Tú no sabes mas que poner f^tat._-Y{i 
JutsiTaudútaiiibien.á:D. Isidro. 

■ SUtJtlAHA. ■■ ■■ 

Y por qae le he tratado, sé que e$ BB 
mixto de Usía yM^, gran Freqüeniadoc 
■dé-catis- dB.juégái y sobre twjo^ el mayor 
^t&ado que Je- donoce. KiH» por apostif 
«obre^^uaiquicra -bagHela i á todos - conuadi- 
>ee; y ta &a , Sáfjsi.... . 

HICOLASA. 

\Qaé Teparona«tesySobuÍoa! Pues ¿que 

TjdváfdeD'. Roque?* . ..',.' 

FBLICIAIjA. ^ ., : ■, 

Lo que todo>.et mundo sabe. Que es un 
cC<^ljst» de a£cia {á.como otros. ieijlamant 
iilof tf } f q(is^4Íoinpn.asdaua4isui^]¡i(dBpe^ 



■ando eff ses áiámas', qae apA^f se U pdedft 
hablar , por que no responde con concierto. 
Sobre que va por la úilte {^blando solo , ma- 
noteando , y haciendo visages.... 

MTCOIASA. 

[ Ai , ait naé delíeadi qae se me n ht*- 
ciendo la Niói ! — Fell^'aaa t tú toaarát el 
Novio que te den. 

FELICIANA. 

Sf , Señora. Yo obedeceré i usted en esta . 
asunto como en todos ; pero usted me pro- 
pone esas bodas, y mi Tío por otra parte me 
ha dicho que pensaba bablarme de otra qnan- 
to intes. 

mcotASA. 
¥ííte en prometas de mi Marídtx ¡Aquél ?•■ 
¡Buena traza! Seis meses ha que ecii di- 
ciendo que ha de darte cstido; y to^via do 
acaba de determinarse. ¿S se<aQOrdaiá (fe eso 
' boi cabalmente? 

' FBLIQrA-KA.' 

No hahrá qoerido partir de Kgeroí por 

qoe es prudente.... ' - 

: ■ . - ' DICOLASA. 

Por que es un pelmazo: y yi que tf le 
Roerme, jio tj/mBO aaanebuga^ ^t^^^ipiu 
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tTtseiüU i tésoWa lai c6sa$ coa aaividac}. 
Gasta mucha paciencia. Considérate ni que 
desde acabado de comer que salió, todavía 

ao ha taelto Yo qncría ir oa instante aqoí 

á [as quarf tita horas ; pero como no parece,... 
Hó, nát yo no me he de qnedar sin rezar. 
Tú cnidaris eatretaoto'^t* la tienda ; y yo roí- 
garé á Dios que te haga buena, que bien lé 
tiecesitas..^.. ^ - : 

{^Hact que se va, y vuelve^ 

;Oyes?.... Cuidado con no cantarme.^ 
\I)a algtín paso como que en efecto se'va , y 
vd-jáendo d mirarla , itíce i] 

Mira qoe por esa solfa todavía te he dd 
tsolfeai yo. .■.-■■ 

ESCENA II. '- ' 

BELtCIAKA,^ después FBRMIH. " ' 
FELIClAllA. 

[Infé!nz'cF¿ mí! Ni aun me permiten I9 
inocente diversión de la Música , para dfctfa- 
hcrme algún rato, si ¿posible, dd triste re- 
cuerdo de la ausencia-de 'Fermín!' tfe ístd* 

debiendo finezas que no tieoen precio. El me 
^oítrnJá' 'eoa W coavenzciob : ¿I procut'aba 



Uispiraraw mii^iBa» á« mu- bvetia-;crbnia 
que me fultabji éi escogía entro estos libros 
los que conveníaa á tai edad y á mí geníof 
para que me sirviesen de enseñanza sus esem- 
píos , y de deleite su estilo. [Qué pepos son 
los Adíigos , qué raros Ips AviíiQtes j^ne pro- 
jCeJea aíí con las: personas qae quieren ! — 
jAIi, Fermiol Tú iCiperdiste, y me perdiste 
por ser demasiado propenso á h^cciC bíen- 
i Oxalá me hublesj^ tcUado coo- l^-niayor as> 
pereza I ^fo h^íeran conocido eñtóoces la 
con^midjd de nuestras almas; y vivirías to- 
davía en esta casa.... }íis jPjra qu¿? Para 

fer testigo de la vjoleacia con -.que quíerea 

disponer de mí mano \^So^rfita¡taíia.J 

jQuien viene! ... 

[íl Fermiñ , ,yiií salf apresurado.'^ 
{Fermín^. ¿ Como te atreves ^^sar loe 
ambraJes de esta tienda ?.„. 

.-g&RUVS. : 

; Vengo á que tu vista me rcauere el d»- 
lor de verme separado de ti, 
PEUCiAHA. 
, Sí mi Tío solvies^.j ■ '.;, , 

ERRMIH. , . . .■ 
Qaedaba poco ha eji la Aduana y^n^^ain» 
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onos libros. Ahora vUegabr tn Tia í la es- 
quía íomediata. Yo he paseado esta calle 
i vk'M horas del día sin esperanza d« po- 
dsr entrar á verte : por señas de que do ha 
macho que te oí cantar lina seguidilla coa 
aquella gracia que sueles; y en ella te qa«- 
xatMs de la ausencia. 

PBLICIAMA. 

' No me qiJexaba todo lo que ddxh.. 

Per» no desperdiciemos estos apreciables ins- 
umes. Mi Tío piensa casarme*, no sé con quíeo. 
FERHIN. 

jQu¿ noticia! 

FSLICIANA. 

Por otro lado mi Tía también me ha pro» 
psesto hci por NotÍos á D. Silvestre , á D. Isi* 
dro, y ann al Poeta D. Roque. Ya ves que, 
pues {ñensa en tres Sujetos á un tiempo, no 
debe de haber elegido con madurez uno co- 
mo corresponde , y que su &a es salir de rtií 
qnanto antes > sea quien fuere el Marido. La 
Tía Nícolasa está siempre de esquina con mi 
Tío, esperando á que ^1 diga si, para decir 
ella nó*. yo sólo quiero á Fermín; con que 
ja puedes presumir las disensiones que ha 
de.haber en esta casa. 
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AmlM» faemot merecido lienpre i to-Tio 
mil atenciones ; y yzvts que, ii me ba des- 
pedido , ha íido por inflaxo de su Espo», 
qac estaba mal con qne nos llevásemos bien. 
Pera malo ei que haya pensado en darte otra 
Novio.^ÉI es hombre de tesón. Nó: no 
podremos reducirle.... Tu Tia es $ol>erbia, 
caprichosa.... {Ah, Feliciana! No serás t¿ 
■iia.'»._Pero me ocurre nn arbitrio que.... 

FBLtCIAHA. 

Düe pronto. 

FEBMIH. 

Ya sabes que tengo un Primo mediana- 
mente rico, que ha prometido no desampa- 
larme. Yo podría esta noche llevarte secre- 
tamente i su casa. Desde allí.... 

FELICIANA. 

jEso intentas» Fermina Eres tú aquel- 
Maestro juicioso que me enseñaba á ahorre-' 
cer las locas prontitudes de la mocedad? En 
otro tiempo tenias buen concepto de mi; pe- 
re ya le lie perdido; ya me crees capaz de 
consentir que me saques i hurto de casa de 
unos Tíos que venero como á Padres > por 
mas injustamente que procedan ellos conmigo. 
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- ' Perdona , Feliciana * ó discolpa i lo-iné- 
aos el arrojo de uii Amante desesperado » (]M - 
se olvida de qnien eres , y de quien ¿1 de- 
be ser. Demasiado bien has aprendido mil 
lecciones; y te exhorto á qua no iat olvideSf 
BDoque las emplees contra mf, 

FELICIANA. 

I Ah , Fermín I Si todos Jos hombres pro- 
curasen como tú que las mtigeres á quienes 
aman se distioguiesea de las demás con íd- 
clinarsc i la lectura , seria el amor escuela de 
ingenio , y quizá de virtud.... Pero busque- 
mos otro medio mas lícito y adeqoado. 

FERMÍN. 
Si encontrásemos algua etnpeSo para qu* 
volviesen i admitirme en casa.... Yo cstói ce- 
gato de que había de ganar la gracia de tu Tio. 

FELICIANA. 

Eso importa. — Allí viene y» jastamente 
el Poeta D. Roque. Yo le hablaré para que 
interceda i tu favor con la Tú> 

FBRUIN. 

Y ya entretanto iré á suplicar á D. Síl- 
vestre» qoe vive, aquí cerca, que se em- 
peñe coa el Pairan. 
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FBLICIAITA. 

V ¿aicasoifflpediiiscooeto mi matibio- 
túoi - ' 

PERUIN. 

N(5{ pera... iqaéséyoÍ....Teveté, tt 

hablar^.... Á Dios. Preuo me iraherá aquí 

mi amor, y el justo temor que tengo de per- 
(ierte. 

ESCENA m. 

FBLICIAHA y D. ROQUB. 
ÍBLICIAKA." 

S ele teanot te ha de veríücar, no Toel- 
vat. 

ISaU D. Roqoe Jiiíratída con unpafel m 
Lf-mafio,2 

S. BOQUB. 
No hai cosa que ponga í nn hombre ¿o 
peor humor que buscar nn consonante, y no 
dar con él.... Dios guarde á usted, Seóoií- 
ta.... ¿Habrá por aquí nn ilateroí 

FBLICIAITA. 

Ahí llene usted recado de escribir'; pe- 
ro , si. me oyeta intes asa palabra^ le pcdUí* 

un favor. 
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Si BOQQK. 

Kj SeRora. iQaé qaiere asicAí ¿Decl- 
inas , coplas de Tirana , comaoce , ssgaidülu 
para cantir, ó....y 

FBUCIAVA. 

Nada de oso, -Señor. 

. D. HOQDB. 

Si inted oecesira algunos motes pira Da^ 
mas y Galanes, Añot y Estrechos^ estos días 
he hecho osos que no les faltx mas que es- 
tar impresos, y venderse en la Pneru del 

Sor. . r 

rELICIADA. 

Señor , (Sgame usted. 

D. ROQDE. 

No tiene remedio : la he de ledr' i asted 
ana glosa que he compuesto esta ^mañapA- 
Atienda mted. La qoarteta dice a^: 

Tocando la lira Orféa, 

Y cattíanda JeremCaí, . . ; 

Bailaban utiasfoliat 

Los Hijos del ZebtíUa. ' ' 
Qué tal? — Pues ahora va la glosa. * 

Vino on dia Meneláo, ) 

Sobrino de Faraón, 

Condocido.en ao Slmoa 



Huta el Paerto de Bilbao. 
Un plito de bacaUio 
te aaaó tal regodeo, - 
Qoe á todos dixo en Uebr^i: 
Vamos tomando <a£í, 
Sin embargo de que entf 
Tocando la lira Orfto. 
Paro \<ip6 décima )a otra qoe te sigael 
Al oírlo Doña Urraca, 
Noble Infanta de Castilla, 
Se tnetíé haxo U aUníHa 
Una cmz de Caravaca. 
IXroola nocba matraca; 

Y ella dixo: nó en mis días. 
jQuéímportaá lastres Marías 
Que esté, qoando yo lo mando^ 

. San Pasqual Bailón llorando, 

Y cantando Jertmíat í 

Efa? ¿Qué la parece á Dtied? Vamos 

adelante; 

Estaba allí GaríbíJ, 

Y dixo al oído á Eoéas: 
Calla , tonto : no lo créaí; 
Que todo eso es goirigÜ. 
Con casaca verdegal 

Se apatecúj Zacarías, 
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- Que al son de I» letanías 

Vino cantando el cumbí; 

Y ellos en deiiiabiii¿ 

Bailaiaa rniat filíat. 
I Qo6 bien trahido el pié 1 _Pero aqoi en- 
tra. lo nejor. 

Saltó el Virréi del Per^ 

y arrancando su melena, 
' Dixo, coa la boca llena 

De tnrron y de alajú: 

jDonde estít mi bincú, 

Mi sotana y mi mant&i i 

Que me vot al jul»léo 

A rezar por k» difuntot, 

. No sea que duerman juntos 

LofUijoidelZebtíiío. 
Á Ter! iQa& la pide usted i la glotíta 

FELICIANA. 

S<Slo usted pudiera haberla hecho * Sr. D. 
Itoqoe. 

D' ROQOB. 

Nó: pues aquí traigo otra obrita empeza- 
da; y poco he de poder yo, si no la acabo 

.ahora mismo. Antes que se me vayan las 

especies..., con licencia de usted. 
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[SiérUate á eieriür ett'yma meta üetut ti» 
libros.1 

FELtaiAHA. 
Señor t yo no pedía tcisoi. 

D. KOQUS. 

Peo i un Foeu no te le puede pedir ota 
eoH. 

rBLICIAKA. 

Mire usted. Yo tolo quinera que mted w 
empeñase con mi Tía para que al pobre Fer- 
mia, qae ha salido despedido , se le vuelva 
i redtñr en caía. 

D. ROQOB. 

Bien tiú.—Borratca , taraseat earrai^ 
ea, hojaratca....Se lo diré i la Tía... Etco^ 
¡lo , repollo , bollo , pimpollo » c^ollp , meollo.... 
Era un excelente Mozo; y creo que usted y 

A hacían buenas migas. ¿Eb? Siento qáe 

le bayau echado. 

FELICIAHA. 

jQueda usted en eso, SeSor D. Roqiie? 
D. BOQIJb. 

& , Señor ; pero oo me cante usted aho- 
ra feguiJillas como acostumbra , por qae me 
periuibará — ^Piloto... alrota..,. Ivrgam^ 
to.... terremoto.... ti sutil Etcoto.... 
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PILTCIANA. 

Y» callara; pero ahí tiene asted yt á sa 
Amigo D. IsidrOf que meterá mu raido qas 
catorce. [V4/í.] 

ESCENA IV. 

' D. KIDKO/ p. &O0ÜB. 
, D. inCRO. 

¡Olal jCome está tan sola la tienda?.... 
j Ahí estaba nsted , D. K.aqu« ?,... Tenga us- 
ted muí baenas urdes.... D^ol.... jNo ret- 
pande Dsted? £1 boeoo del hombre guan- 
do se enfrasca.... 

D. ROQUE. 

[^Hatlamio catufo propio.'] 
} Ei^atca "i-^nfrasca , borratea.,.. Ya 
le pillé. I Maldito consoaantel 

D. ISIDRO. 

' \Ss tienta ; y dtspues -dt una pauta , etice : } 
Mireosted qacsi nomeda conTeaacioo, 
me enfadaré , y tomaré na libro. 

D. ROQUE. 

Sí i por qae eio de leer ss b^cno pars 
qoaado uno oo tiene oua cosa ntejoi qae ba- 
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cer. Bendito i¿)IKoit y i b qoe ^enen ci- 
tas gentes i lat Librofat f-^Dézeaie üned 
etcrilMT , Señor ¡ y no perfodigoe al público, 
príviodole de ver esta obra qnanto iiites..„ 
La nave de nú pecho — barbecho tpertrichOf 
comrahecko.... 

D. ISIDRO. 

jCoo qoe usted do qnieie dodr nada de 
Doevo i 

D. ROQUB. 

Amigo t acoda usted á la Gaseti ¡ y ti n<S, 
ya veodri por abi D. Silvestre qne le contari 
á osied Dovddades con aqaclla sal y aquella 
brevedad qae acostanibra. — En ñn, déxeme 
usted trabajar, qae para eso be oudiagado 
boi bastante. 

S. HIDBO. 
Yo tanilñen madrugo, j Le parece i osted 
que antes de ias siete de la ma&ana no estaba 
yo en el jnego de tmeoí?.... — Pero (Sígame 
usted solamente dos palabras. Quiero conut- 
le én confianza lo que acaba de sondetme. 
D. rooub. 
Vaya , Se&or: hable usted ; qoe bien oÍgo> 
[Prosee eicribiendo.'y 
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D. tsroiLO. 

^es ahora lie encontrado en la calle á la 
Th Nicolasa; y me ha dkbo.... ('estói loco 
de contesto)..» qoe había pensado en mí pa- 
ra Novio de sn Sobrina i^eliciana.... — ¿Quie- 
re usted (Hnne, y no eicribtr>...._r-QlK to- 
davía DO tenía el af de la Chica ; pero ^ne 
procorase yo {nsinnarRie con ella , y gran- 
gear sa afiecto coa w» cariños y regalos. La 
tal Fcltdanilla me gasa como joÍ IwJioí y 
ya veri uitcd.... 

n. movDB. 
[Sh iono He recitar un vertú."] 

Mé -gusta mucho como toi Itidrov Ca- 
lie y Señor : no me haga equivocar. 

O. lUBBO. 

I Qué hombre tan íasociabte I No merece 
usted qtoe le cuenten nada... Ha! ¿No sa- 
be Bsted qae acabo de ganar ana apoeHa I 
[Saca un Mtilh, ygttyáeza d cottíar do^ 
¿/m^f .] Pero ¡ qotf apnesn I ... . Uno , dos , iref , 
^atro, cinco, seis, siete, ocho.... \Prosi- 
gue contando en secreto, y D. Roque escri- 
Hendo. Sale D. Sflpcttrc^ vestido d lo ma- 
chucho y con bastón \y el Librero con un Mo- 
mo que trae tina banasta de libros.] 
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ESCENA V. 

D. ROQITB, D. OLVBST&I, D.:ISIinu>^ Bt 
LIBRBBO. 

ZLliintBRO. - 

' Ddxa allí en banau , Mocliadio. 
: lAD.'SilyeÜtéaparte.'] 
RafñM i usted, -Se&or D.'SI««me, !• 
qae diasba k he didie-^. tteapw queine ha 
Hablido dé El» ¿etéatáe lograr á Fdíciaoa. 
Por mi parte no hai el menor íiiooaTeBisáM^ 
Vecino mió; pero ts «xplerartfmot intes la 
voluntad/ Celebro qiie. bayamoi tratado del 
Munto.g por qoe d«wle hoi qDÍ«n> pensar se- 
riameote eo él. ' 

D. SILVEETUB. 

MH gracias, Aoúgo.niio. ^Batt^^fando."} 
Ai, ai, ai!.... j Qii¿ hora et 3 No cabe on homr 
bre qae hacerse. Ya van sidido largis las tar- 
des Ha ! Ahora qoe me acuerdo. Cuida- 

¿o-que después . ( j me enriende usted 7) ten- 
go ma súplica qoe hacerle.— .D. Ko^ue , aoQ. 
qoe usted no qmera. 

D. ROQUB., 

¿QuieD le faa dicho á osted palabta áp 
qaereT,óiuiquefci2 . .-. 
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¿Qoé notidat nos trahe osted , Seáoi 
D. fülvestre! ¿Es vetdiá lo qae dicen>de los 
LadroDcs y pnñaUdas qae hubo anoche en 
el bardo? 

D SILVBSTSlB. 

Ya se vé qbe lo es. Absolutamente sé yo 
el caso de memoria. 

EL IIBRERO. 
Vaya asted contando, mientras yo des- 
embanasto estos l^ros. 

D. BOQUB. 

jSimedexaián escribir estos Charlatanes? 

D. SILVESTRE. 

De soerte y de manera es. Señores mios, 
como digo de mi cuento, que serían por ahí 
por ahí, circuBi clrca , sobre corta diferenciat 
casi casi las doce de la noche ; y ya se vé, 
á tales horas, absoloiamente , como ustedes 
■aben , maldita el alma qae se encuentra por 
esas calles de Christo-»,^Sent¿mono5 en 
paz y grada de Dios , por qne , como toi de 
tierra, que et caso merece oirse con sosiego^ 
^Siéfitaíe.^ Conque, Amigos, en substan- 
. cía.... [Tose ^ escupe.^ Sucedió que un. picaro, 
da na LadiOD.... j Vaya, qne sólo Sagrabas 
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inventara tal enredot.... Pero es de advenir 
que lo s6 todo de baena tinta.... Elto csque 
el Tunante, grandísimo canalla (Dios ais- 
lo perdone) andaba, cotnodigo, muí embo- 
zado.... Y absolutamente f Amigo de mi al- 
ma , llegando í- la rÍRcoaada (¿me entiende 
osted ?) de una calleíacta.». se arrojó ún mas 
ni mas, como Um diciendo, á tobar i iinhom» 
bre: en fin, aqoello qae llamamos (^esti ns- 

ted ? ) la bolsa , ó la vida. £1 , ya se vé, viéi> 

dose acometer, díxole, dice: hombre, yot 
dice* no traigo alhaja de i^lor qoe usted, di- 
ce» me pueda quitar; pero con todo, dice, 
eso de dexarme yo acogotar , dice , nó Señor; 
y absolutamente , por vida de la Giralda , co- 
mo quien no dioC nada, va entonces ^ co~ 
'ge, y iqui haceí.... {¡cosa comoelhl) le* 
vanta del suelo (hablando con perdón de us- 
tedes) un guijarro,.., y absolutamente, sin 
andarse por \is ramas.... ¿lo digo?.... le sa- 
cude, zas, aquí en mitad de la frente («al- 
va sé» la parte) al susodicho Ladrón.... No 
s£ si me explico.... 

D. ROQUE. 
Si, SÍ: tiene usted bravas explicaderas^ ■ 
{/izarte.} Reniego da tu pesadez: amen. 
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D. ISIDRO. 

Acabe nsted. 

D. SILVESTRE. 
Va^ acabo. E'l vioagre del hombre , qa« 
(no agraviando lo presente) era oa Mozeton 
alto , ( mal comparado ) un Sansón , un Filis- 
teo, y como dixo el otro, un bruto (fuera 
del alma).... {Toma tabaco.'} para servir i 
estedes , parece á ser ^e agarró ent()nces al 
otro(¡mirenqn¿Oenionío1 ) y ¿por donde?— . 
poi la espalda ; pero con tanta furia y taa- 
to aqu¿l.... No sé si usted me comprehea- 
de.... 

D. ISIDRO. 

¡Oh! qné paciencia] ¿Apostemos á qna 
todo eso es patraña 1 

D. SILVESTRE. 

Mo nos interrumpa nsted. 

D. ROQCS. 

£1 interrompido soi yo, pobre de mí 1 

D. ISIDRO. 

Vayan diez dobloncejos. 

D. SILVESTRE. 

N<5, Amigo: ni un real de plata. No ar- 
riesgo yo por frioleras las caras de mí Sobe- 
lano } y, como decía mi Avucla ( £ está usted ?} 
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üempre porfiar, pCTontmca.aposUr. 

D. ROQUE. 

Et Señor hace uno y otro. Así me áe- 

xann ustedes proseguir uoa tempestad ale- 
górica qQe QSiói escribieado. 

]>. SILVBSTRB- 

Tampoco á roí me dexan contar mi his- 
toria , que absolutamente es cosa que pasma; 
por que. Amigos , andando ea tiut andaa- 
ziSf ten de aquí, ten de allí, si 4:aÍgo , ó no 
caigo, ¿qu¿ les parece á ustedes que suce- 
dió I _ Que por que lo quiso el Augel de 
la Guarda, yo no s¿ como ínlíernos dizque 
se apareció por allí una Patrulla.... (tenga 
usted cuenta).... y sin mas acá ni mas allá, 
como el Diablo las cjrga , el condenado del 
bombre (Dios nos a»stj!] se abalanza con 
una navaja en la mano ; y s¿a por esto , 6 
por lo oirO) ó por lo de mas allá, lo cier- 
to es que^ sin andarse en pataratas, alU no 
hubo mas sino que, ai cabo y á la postre, 
¿1 , sin respeto maldito aqud ( j me entíeiide 
usted?) á la Patrulla.... (ahorrémonos de pa- 
labras) ya se v( , absolutamente.;.. Pero j co- 
mo? Me alegrara que ustedes lo bubieran 

visto.... — En efecto (paiaabreviu el o^^).... 
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D. ISIDRO. 

|Baena brevedad te dé Dios! Ya basta, 
Se0or. ¿No hai quien quiera poner algo á 
que ¿sa es bola Señor D. Ro^e ¿apos- 
temos ? 

D. ROQOB. 
Señor, S(H Poeta. 

SL LIBRERO. 

Dexen ustedes al Señor D. ^Ivestre , que 
¿1 hará de todo una relación puntual. 
s. ISIDRO \Jevátitandose^ 

Tan puntual puede set , que no se aca- 
be en todo el <l¡a....__D¡ga usted, Patropt 

iva Sobrinita de usted donde anda! ¡Sí 

usted supiera lo qoe me gusta oiría cantar!...— 
£1 otro dia dtspuuban en el C^fé sobre quien 
cantaba mejor: la del qnarto principal , ó 
ella ; y yo aposté una docena de medallas 
á favor de la Feliciana, j Asi hubiera pues- 
to cinqnema, como las tubía de gaii<ir!^ 
Con So permiso de usted, quiero entrar á 

verla A lo menos ^ aquélla es Muchacha 

de buena conversación; y nó D. Roque, qué 
DO habla ana palabra, y D. Silvestre, que 
nos ha molido coa su cuento. [j4 D. Silves- 
tre.] No me pillari usted mas. [Vase,'} 
TOMO V. ' 3t . , 



D. &OQUB , D. SILVESTRE y EL LIBRERO. 
EL LIBRERO. 

Señor D. Silvestre , éotre usted también, 
, si gusta ; y empiece á observar qaé tal le 
recibe la Chica. Bien sabe Dios quanto de- 
seo que se ÍDcline á usted. 

D. SILVESTRE. 

Yo me ingeniaré lo mejor que pueda.— ' 
Entre paréntesis , hablemos de aquel empe- 
ño. Parece (¿me entiende usted?) que Fet^ 
min está despedido ; y absolutamente es pie> 
ciso que usted le reciba. 

EL LIBRERO. 

( Qué no haré yo por servir á usted.? Ilü 
Faríenta, siempre opuesta á Fermin, es quien 
me ha metido en la cabeza mil cuentos con- 
tra el pobrecillo, de suerte que, para lenec 
paz en casa , tAe vi precisado á despedirle. No 
lo merecía él; por que tiene mas honradez 
y entendimiento de lo que ' parece. En fín, 
me hace mucha falta en la tieoda } y basta 
que usted interceda por él. 
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D. SIIVESTSE. 

¡Vaya! que hoi absolutamente es día 
(como dicen) de hacer mercedes. El Mance- 
bo quedó (<me eotiMide u&ted?) en venir 
aquí incontinenti á saber (como digo) las 
resulras de mí empeño.— A Oíos basta lue- 
go. \^Hadendo que se va, y VQlvÍendo.'\ 
Apiñas haga mi visita á Feliciana , me ten- 
drá u^tcd aquí puatualmento á acabar el cuen- 
to del Ladrón. [Vd».] 

ESCENA VIL 

S. ROQCB^ EL LIBRERO. 

D. ROQUE [levantándose.'] 
Aunque pierda de hacer una docena de 
versos, Yoi á hablar dos palabras á su Pa- 
rienia de usted sobi-e cierta pretensión que 
- tengo con ella. Para obligarla á que conce- 
da lo que quiero pedirla, la diré que es cosa 
á que usted se ha negado. 

BL LtBRBRÓ. 

AI instante dirá que sí , sólo por llevar U 
contraria. 
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D. ROQVB. 

Cuidado no me llegue nadie í ettoi pa- 
peles^ <jue ímftorun macho, por que han de 
redundar ea gloría innotui de la Poesía Cal- 
tellana. [V<i»0 

ESCENA VIH. 

SL IIBRERO. 
¿Qfl¿ coplas serán éstas qtie está escri- 
biendo?.... [Tomando un papel di ¡oí ^ue ha 
dexado D. Roque.] Veamos por curiosidad. 
[Zfe.] 
w La nave de mí pecho qse se enfrasca» 
nCombatida de la áspera borrasca 
n De mis funestos males, 
«Ya zozobra , y se atasca 
n En el fatal escollo 
M De desesperación en que me atollo,... 
tt Hoi me ba dicho ta Tía NicoUsai... 
[Admirado.'^ 
iQaé viene á ser esto ?.,.. 

f) Ya el discurso , qae sirve de Piloto, ^ 
*> Perdido el rumbo , admira el alboroto 
M De las olas y vientos... 
» Novio de su Sobrina Feliciana.». 



P3 

[Una gran pausa."] 
f Q(i« ha puesto aqof ene hombre ? 

» Cayos trágicos imperas violentos.... 

M Me gusta mucho como soi Lidco 

nLa tal FeliciaoiUa.... 

•«Me alejan ya de la dichosa orilla...." 
tQi)¿ guírigái es esteí.... ¡Tia üicofasa. 
Sobrina Feliciana, como soi hidro, Hovio,. 
y me gusta mucho, revuelto todo con la no- 
ve, los vientos, el escollo, y el Piloto....! — 
Yo no lo eotiendo.... — ¿SÍ escribirá D. Ro- 
que alguna canción á mi Sobrina en nombre ' 
de D. Isidro?.... ¿Y mí Mugeranda también 
metida en la danza? — Aqui hai gato encerra- 
do. Yo me veré con ella ¡ y la haré coofasu' 
qué embrollo es éste. 

ESCENA IX. 

SL LIB&ERO/ FE&UIlf. 
FERMIM. 

Perdone usted mi atrevimiento , 6, por 
mejor decir, la demasiada confianza que tengo 
en el buen corazón de titled. Yo, Señor.... 
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SL LIBRERO. 

Ta me ha hablado D. Silvestre por ti; 
y quedas recibido «n nú casa. 

FBRUm. 
¿Con qué podré pagar á usted! 
EL LIBRERO. 

Con proceder como basta aquí, Fermín. 
Aunque mi Muger te acuse , yo í¿ la 1^ 
que siempre nos has tenido. No puedo de- 
xar de conocer que mi Sobrina ha adquirí^ 
do con tus instrucciones pensamientos mu- 
cho mas elevados de los que caben en per- 
sonas de so esfera. Á ti te debe muchas de 
íDE habilidaáes , y parte de su juicio y bue- 
na crianza. Asi has contribuido á su fortu- 
na , tanto que D. Silvestre la cree digna de 
ser su Esposa, y hoi mismo se la he ofre- 
cida 

FERMIK. 

¡ÁD. Slvestre? 

EL LIBRERO. 
Seguro. 

fermiit. 
Nunca seirá tan dichosa Feliciana como 
lo lot yo en haberla servido de algo , y eo 
merecer la benevolencia de usted. QFermin 
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dexá el sombrero , y empieza d coordinar 
algunos lihros.'] Sale D. Roque. 



EL IIBRBRO, FBBUIIt^' D. BOQDR. 
D. KOQOB. 

Amigo Fermín, he hablado í la Tía Ni- 
- colasa } (]ue acaba de venir de la iglesia; y 
me hubo de arañar por que la dixe que reci- 
biese á usted. 

EL LIBRSRO. 

Ya está admitido, aunque mí Muger no 
lo apruebe. Alguna vez he de ser yo Amo 
de mi casa. Voi á decirla quatro cosas bien 
dichas sobre esto.... y sobre otras sospechas 
que tengo. [Entregando áD. Roque el pa- 
fel de versos J\ Señor Poeta , hágame mied 
el gusto de no volver á nombrar en sus co- 
tilas i mi Sobiioa. ^ase.\ 
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ESCENA XL 

D. KOQDB^FSUCnt. 



D. ROQOI. 

'^Reconociendo b escrito.^ 
íQutfdice ette hombre?.... ¡Ola, ola! Qii4 
he escTÍto yo aquí í....— ¿ Qnanto « qnc he 
paesto entre mis versos parte de la cooversa- 
cion de D. Isidro?.... Dice tMen el Librero.... 
Pera yo me tengo la culpa , qne me vengo á 
escribir entre Habladores y Gritones, \yuel- 
ve d sentarse."^ 

VBRUIK. 

Sefior D. Roque , estói sumamente agr»> 
decido. 

D. ROQTIB. 

P.-iImot^e usted qnando se represente tni 
Tragedia; y con eso quedo pagado. . 
FERMÍN. 

No sabe usted bien el favor que me bao 
hecho los qne han intercedido por mL 

S. ROQÜB. 
Ya, ya me parece que usted no puede ^- 
TÍr sin volver á la querencia. Todo lo merece 
U Fdiciuu. ¿La da tuted mochas leccioaesS 
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rERum. 

No soi j'o capaz de darla todas las qoe 
sn mucho entendimiento paede comprebeit- 
¿et. 

D. KOQÜB. V 

La Chica saldrá aprovechada. Dézeme 

mted escribir; y prosiga la obra de miseri- 
cordia de enseñar al que.no sabei que es 
uno de los setenta y dos modos de intro- 
dadrse con las Damas. 

ESCENA XIL 

FEItUIDt D. ROQTJB^ FELICIANA» 

FELICIANA [como Horoia.'] 
¡Á quien me quexar^?.... [Alborozada 
repentittamente.'^ ¿Aquí estás, Fermiuí 

FEKMIN. 
Sft ja me tienes de nuevo recibido ea 
esta casa , á tas pies, gozando de esos ojos. 

PBLICIAMA. 

Sólo este feliz suceso puede consolarme 
en el sobresalto y aflicción con que me ea- 
cucntias. 
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I Pqcs qaé bai ? Qué tienes ? 

FELICIANA. 

Desdichas. Mi Tío qaeda ahora riñcndo 
i so Esposa por no sé qa¿ historias suyas 
que ha descubierto; pero sus disensiones en 
nada conicíbuyen á nuestro amor; antes bieo 
se confitma mi Tío en su intento con la opo- 
sición que encuentra en ella. Algunas pala- 
bras que quise decirles, y que no me cscn- 
charco , s¿lo sirvieron de irritarlos. 

FERUIN. 

j Ah, pobre Feliciana! Ya todos te per- 
signen para traspasarme el corazón, para au- 
mentar en él mi ternura , para hacerme el 
mas desgraciado de los hombres.... ¿Y qué 
he ganado yo con volver i esta casa? Asisiít 
i tu boda con Don.... 

FSLICIANA. 

Con D. Lidro: sí. Mí Tía le ha ofreci- 
do por sn parte mi mano. 
FBRMIH. 

¡Con D. Isidro! Nó , sino con D. Silves- 
tre , de quien me ha dicho lu Tío que has de 
ser Mugcr. Ya ese buen Caballero es á ua 
tiempo mi Bienhechor y m Antagonista. 
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D. ROQUE. 

¿QaiDtos OpositOTCs bai á esta cátedra? 

FELICIANA. 
El Señor D. Roque nos favorece ¡ y ya 
qne no tenemos ocasión de hablar ¿ solas, 
delante de ét hemoí de tratar del modo de 
salir de este aprieto. 

D. ROQDB. 

l'ijio han encontrado ustedes otro m^s 
boniro para Encabridor?_PerOj como no 
me interrampan , bablcD hasta mañana á es- 
tas horas. 

FBRUm. 
A Dios , Feliciana mía. Antes me des- 
pidió tu Tío ; pero ahora me despedirá yo> 
pues me falta valor para verte padecer. 

FELICIANA. 

¿ Y le tienes para dexarme en esta turba- 
ción y peligro? 

FERMÍN. 

Yo quisiera.... ¿pero nc>: el tiempo es 
corto.... Voí a declararme con tas TÍos> i' 
decirles que te adoro.... 

D. aOQUE. 

Baxen ustedes la voz. 
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FBiumr. 
Y i impedir las pretensiones de qnantoc 
aspiren i to mano. 

FELICIAHA. 
Temería que ta amor te cegué , « no 
conociese to prudencia.... - 

FBRUIH. 

Somos infelices; pero no desconfíes.^ 
Escucha-,. ¿Qué vocería es ésu? 
D. ROQUE. 

Si digo yo ^e me baa de hacer etcnlúr 
mil disparates. 

ESCENA Xm. 

D. ROQUE «FEKUIH» FEUCUNA.* D. ISIDRO 

_J' D. SILVBSTBE. 

D. ISIDRO. 

[ Sacando el holtillo."} 
Dígole á usted que no tiene razón en U 
epinion que defiende ; y pongo a'en pesos 
contra no real, 

D. SILVESTRE. 
No sea usted tan vivo. Yo (¿ me entiende 
usted ? } lo he leído aquí en un libro. ... Va- 

ür,,:-»». Google 
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mos poce i poco..» T en lobstaocía * qtian- 
do no lo diga (¿está astcd?) un Autor clási- 
co, absolutamente me doi por tonto. 

D. ISIDRO. 

Pues absolutamente veamos ese Autor; y 
deposítese la apuesta en O. Roque. 

. D. SILVESTRE. 

[ Reconociettdo un eitanU fara buscar un 
libro. -\ 

Sosiegúese usted ; qae , como dhio allá, 
DO se ganó Zamora et) una hora. ^£1 libro 
et 6te. No hai qoe darse prisa, Señor.... 

D. ISIDRO. 

Aquí está mi bolsillo.... 

B. nLTBSTRS. 

Para salir (jentietide usted?) de la da- 
da, no necesitamos aquí apuestas ni vo- 
ces — Me parece que ha de ler ea el capitu- 
le octavo.... 

D. ISIDRO. 

Pero, Señor, apostemos, aunque no 5¿> 
mas que una caxa de tabaco. 

D. SILVSSIRB. 

Ya escampa. 



(Salí UH Hombre tü capa.^ 

S.X HOMBRB. 

Señores ¡se vende aquí...,? 

- D. ISIDRO. 
Aquí DO se Tende nada. 

EL HOIÍBRB. 
La Historia de Cario-mano? 

D. ISIDRO. 

[ Echándole por fuerza , y gritando. ] 
Nó, Señor: allá en las gradas de S. Feli- 
pe. Vaya usted con Dios. 

EL HOMBRB. 

Perdone usted , Caballero. \yase.'\ 

D. ISIDRO. 
Ahora qne estamos en nnestra disputa, 
se' nos viene con Cario-mano. Que se vaya 
ca-hora~maIa. 

FBRMIN. 
Cierto qne el Amo tendrá bnena ganao- 
cla, si le despiden asi los Compradores. 

D. SILVESTRE. 

Quiero darle á usted con el testo.... 

' D. ISIDRO. 

Venga acá ese libro.... 

D. SILVBSTRS. 

Tenga usted pacieacia-.. 
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D. ISIDRO. 

Suelte osted , Señor. 

[ Forcejando D. Silvestre y. D. Isidro sobre 

quien ha de abrir el libro, se qaeda éste 

con una hoja rasgada en la mano d ttenh- 

fo que sale el Librero.] 

ESCENA XIV. 

■ Zos dichos y EL LIBRERO. 
EL LIBRERO. 

; Qué greguería es ¿sta ? Desde allá den- 
tro he pido que me han echado ustedes con 
caxas destempladas á los que vienen á com- 
prar libros.... {Á O. Isidro.) ¿Y de mas á mas 
me rasga usreJ la hoja de la fachada de este 
lomo í — Voto á,„. 
' [D. ^oi\M^, espantado de ¡os gritos del Li- 
brero , vierte el tintero , y mancha los li- 
bros que hai en la mesa en que escribe.^ 

D. ROQDE. 

A Djps! Buena la he hecho 1 

EL LIBRERO. 

¡Qué es eso? — ¿También usted, Seo 
Coplista?.... ¿Ven ustedes como este hom- 
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bre vierte el tintero, 7 me mancha ana do- 
cena de libros? Por vida de.... Y lo bneno 

es que los tenia .ya vendidos. 
[Mientras el Librero riñe al Poeta, y re- 
coge los libros manchados, D. Silvestre 
se sienta, saca un corta-plumas ^ y em- 
pieza á cortar pedacitos de madera del 
mostrador.'^ 

D. SILVESTRE. 
Por hacer algo probemos este corta-plii- 
ntas.-..01a! Pues no es de mata casta. 

El. LIBRERO. 

I Oye usted , Señor D. Silvestre i ¿ No ha 
encontrado usted otra cosa mejor en qoe es- 
trenar su. navaja que el mostrador de mi 
tienda? 

B. nLVESTSB. 

En algo me be de entretener. 

EL LIBRERO. 

^Volviendo el rostro á Fermin y Feliciana, 
^ue están hablando en secreto. ] 
Digo, digo, Niños. ¡También ustedes? 
Fajece qne todos se burlan ho¡ de mí. ¡Qué 
tienen ahora que hablar? — Como que ya 
me Toi enfiídando. 
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Xm mÍMIQIjfnATEU WCOIASA, 

am , '.--■■ TI sus , oiT ■■ .^'^-tri'S i tcr^.-. V 

Ai!.... Ai ! Que n» i»u«ftl4a.<í»áfeii(ííi.... 

Ya la eaiiendo yo el mal. Ha tomado aiM 
iabieta,porqne.íij^Jj|.<JatíísaJircon sn te- 
^V^! ¿fi55l?e»í* ^T,t^-¥éaQn ha 
^V.?'T9 ^:fVMp'.4nr'4iK oo.'laipeisittoxiatflE 
:JL|elickim,CíPaftÍpo.j^UqiifcB3n.;:v _• ..;.p 
i^ '^ • «líP^«fc[jíW*álUbjai.^ V. T. -r.d 
-íri.4^.' Tlíiijf Wtjíícirai Sóbamele' hibüN 
^^qwtíx J<M,dsH(*,Ia»Ídi^.„,. f,.-,. •;.i 

Oiga! Parece qae no ha perdÍ<Jb.*l:habUs 
sicoi-ASA [fi^i^;,aa4o aliento.'] 

^idai Mdi«ds,,ift,3Ígha, .jn.; alj o.!, r 1, ifl 
.eÍH.t '■ ir. L 7 baRijlWíaw* o-.:;f.:.^T. ■ :.í;- 

TOMO V. -g <_.,M>'ik 
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lo quieren oM^Ütat^tt^i^^U^^Felicians 
lu de ser núa , y 06 de otroí 

..■_;,-. T':>BI lILVaffMV.--'"'! !■*■' 

Vamoi i espacio. Su Tk» t «stá otted , me 
b haoAe«ida4bwlutáffKt^ÍHhJDlB0'siléi)i^ 

:■.^.\\^CO^A«(U'■^■■ ■"-'■,;"'' 

.in*.%ttítn 
Nadie ^dd«-negar el Mp¿^ y- cabro- 
alendas de D. ^vettrc y dé D. Isidro } pe- 

^n. - ■.,, -1 : li..- ■ -■■_ ,1 '■ 
:: ■■: -oo 7Íii'Sl-MBREÍtft.""r '' ' 

1 iQuéln&ttD , vi que lüfftan !' Eflos y 
D. ÉLoqae n^e tienen harto. '<¿N6 es buetíd 
qne se vienM ¿ friborotarne la Tienda, 7 t 
hacer en ¿Ib ndf- deftrozM '^ fébfiorías ? Si 
rilot.vioieMo^aqaí por-afbonP j'mi casa , mU 
tiiUa con mas asicv ní-fta^iida; péró' jíf 
Toi viendo que lómitíAM^como tertolia da 
auñodidadi '■ ~, ' '■ ' -■ 

■■■ 'VsRMnt; '' 
i,\ .>ío'qafcieMye,Séftop;-tÉir$'orted'tam- 
Ken motivo de enojo. Si «rteS-- Hosca qoié^ 
tenga verdadero afnor'á''nfÍed y i su familia, 
Ucn obligad» m(F tienen 'i eílo h» favores 
^e ledetio^ Animado dA'ésK», y temoibstf 
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4». qoe eljttfitr.ea dcúión ffo crftica me 
cq^Fe k «Ücha tlctodr nñ vida, bw atrcTcr^ 
á confesar á uatedw» . . 

'i. .: ■'. "<ailOOX.ASjL.-'. - 

¿Adonde úif á parar coa toda esa leta- 
nía í 

■ ■■'. 'ií. LIBREKO. '- ' 

- <CallafS£fiora:dábeiKttenpú....¿Yl^ei>> 
Fermiii? jQnéibaiádecirí 
EBRunr. 
Que ya no es nempo de -disimalar. Pa- 
trón mió ¡ que Feliciana nació para.... 

' KICOI.ASA. 
,;. Pan hacBíme ratáar. 
i ■ • rsauíK. 

NacitS pan mí^ y yo pan Feliclaaa. 

- D. KOQCB. 

í« acoósejó í usted que no la meta Moa* 
ja. Yo SM testigo de qae>se retjñiebraa. 
MtcoLASA {al Libeero.} 
¿No te lo decía y«?_Aun por eso vi« 
no D. Roqoe á abopx. ftx Fermia. ¡Ah, 
traidor!,. : . ,i .. ■ 

EL LiBRgRO [íí Fermín.] 

Iioí de buen bumor. ¿ComeM.atcevea i pa« 



s«r loe ojouw núiSolKÍoiji^^Jb h'^ti^ 

prometkUtá i}BJn>adBrdcoiBb D.$ilve»tl«^' 

micolasa:.'-*- '.' ^. ^ --■■." li 

Y qoaado yalaiiepiametido bmbieD i 

D^Isidin>>.':.oi j;.- ■-■ ■; - <■■ i 

FELICIANA. ': ..:.l 

NÍDgDno de .«stosdoi Caballeros querrá 
^vir desdidWo con ima hbcgtr coyoJ co- 
razón es ajeno, i i .-. J b^ ' ! : 1 

D. snvEsiraiB. 
- 'Fprtaingnáa-deiasttiaaeratW' -- .' 

■,. ,^ . 'l>.:isn»RO. '! J' :I 

Mas vale que en» se iiaya descubierto 
en tiempo; pero con todo, "sned 'démela* 
que yo la tiai¿ aci á mis na&as. ¿ Apostenu» 
á que al fin nicl^bfa de qoerar.? . 

Ei; LIBSBRD. 

' ¿Aponemos á qpc yo^no be de hacer ú- 
oó lo qw tiéar.de.tacon? — La propnesU d^ 

Fermin es bastante arrojada; pero neceüu 
ñ&iiúaane. ' ; . ^in , . . 

o!. "^ r:-fB»iáfc I. -■■: I 

Señe», yo puedo jurar i osted...., < 

. ::Qaftcoia&dtfdáIinteetcMciboiD^O.^Qaé 

fiojif to ei éLfaAje. ^-' .. - '■■•■^'> ■ I 
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-- 1 P«oo k peco, Nioplais». Yd ^«iero ha- 
cer qoanto pueda f»ra nú violentar í'F» 
líoíaaa. Htrtoe Ttoclua noriñeado yx S»>* 
bfiíuii-dánd^as Maridos iiditgasto. Etvom 
dad qtie Fecmía os de ''mbi' baena faóittifi 
Tuabiea es Verdad... * "" 

■ y Tambieá-es verdad 4iW>áo-4iéac ai bi| 
qoarto. A 

FsniÉhi.-- :: :•[. 
Mi Primo es hombre de caudal. Movido . 
de mis súplicas, .y compadecidb>de;iBÍ des- 
graciado amor, me ha ofrecido qae qaajtdií 
lograse la mano de Feliciaaa, .podiamos elli 
y yo ir á Tiy(r í so casa , donde tbáa oá» tes 
bn^ia. .. . .■-. ■•...• 

SL LiBaEao. ' . 
Eso ya mnda^algo 4le lespecie i peto sin 
COlba^..»;:: ' ... ■, " 

.■:>.■ KICOIiASá. ■ *-■•• 

^ To qiKdana mu mal coa D. Isidro. :■ ■.: 

BL UBRBRO. . ...j.:- 

Y ooqiiedaiú\yoaiuii-bieD con D. Sil- 
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O: lILyHsrBX 

-'tY<|sé? j-H»bU y.od« caHrme.icoD na- 
die (jentieode ustedí}..por.6]erzi! Miro yo 
oopoconuí (que digamos) por n^ comodi- 
dad.— '¿Qnd le pataca á' usted! No hemot 
quedado loados í Absolutameotc ine Eu pe^ 
gado uD chuco medüao el tal f emÜD , des<- 
pitei <iae he iotcKcdido por ¿1. 
i Tomand» «I éáUfm ',. y j/aniétuiaie el som^ 

breroJ} 
Vioraaos de aqoí, D. ^idnk 

- X>. ISIDRO. 

Yo tatúbieo tenaiicb la Novia , ya qos 
la Ha Nicolasa hi venido á blindarme coa 
ella quaado la ¡noceatiu ya había buscado 
•a vida, i Apostemos á qoe el Amigo D. Sil- 
vestre lo siente mas qoe yoí— J>. Ro^ue , na 
volvamos mas i eiu caaa. . 
D. KOQOB. 

Lo mas qac yo puedo hac«, d emo 
ustedes contra el Amo de día , es sacar al 
teatro en el primer SahlMe qse haga na li- 
brero impcrlínente' como ¿1. 

NICOI-M^ ' ' - 

S, Seltor D. Roque : hará osted ana obrtf 
4* candad, y saque scted umbieii al tablada 
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eaa MvcUicbirqDe todér el'dít está cmuñd*' 
comoFefidaba , ym Modncbo'iDotido'á Dtny: 
tór, qDe4lefiipre"<Mtá fey«flKlt>«oinoF«rtiillli<t 

-r:-.- -.r ' - ■■'StlIBUBRO, ■::.'■ ' '■ ¡'.■■■■■■.' 

f La Máslitt y la lectbrá eoníid» eoB miv-"- 
^eradon^ MU 'vírtadet.^^Bti' fin , ¡SeAweéi' 

''■■■ ''[iJl>.áiIv«tftjP3^D:-Isl<*ro]' - '/ 
]rolMpMc«dÍdoUen;yfio^t«i^ la etri^- 
4é qoe- nkljStdwIiia no' pdétk iei^ de &ttp n^ 
dcotrA'$''«»e8teca9ci..i.j ■ - ' . ■ 

- ■ • ■■' ■ '■'■ '~'jacoi.Á.sAl ■ I •"■ 

- Algan dsMttno U&i i Hacer. - ^- 

■ - «l tlÍRERÓ.' • -' 
D^ame habjar', Nlddlasa.... Yoao ten- 
go que' anclar éñ' comémptacltmes con '.na* 
díe._?feor'DÍ- IsiaroVÜ íás Librería! S9 
viene por fibtt»^ h¿ á ao!ttñli^' la hacienftF 
del pobre Librero, ni á despedir i Ids^ue' 
llegan á comprar. '— SeStJf^ D. Slvestre, el 
otostradof'tíe Mf'tíeada 'Qñf-M cdstado'm! 
dinero. Si nsied quiere partir lefiHy-^Me'tiilll' 
bacha , y al monte.-^*^>£E^r D. Roqae , ni 
&te es parage-descinádU^pIra escribir coplas, 

hafaj dt!--S6"'^iaíi.-^DeMff 4ÍflÍ-*rn' adelante-* 
conoceré lo qae sacamoS los Libreros de coa^ 



etHl.tOeteQgéfi«liicrQltedes4 í^SiLibilerúu' nt» 

cencía de gritar }tb«er apvgstas, sino con- 
eantonv y h>fiM»<foJi» po^w ft6tWíu kpc 
haÍ39nBl4as,]q;^^Ms.^-TS«6ori<f anente, aqob 
yo soi el iQtW'teClilQ j y ya.:lle.ílafe«!o mi 
dl4lf0iisfa<M^«£utstfd:tírt« ctfattosooi^ Eec^ 
40i«i««»> lfcCI¿«ljr, mito thttMg^aosted^ 
que los verá ahora casados per> Miúttaj-rAzafa 
nes qae tengo par^j^ktt?— -tebrinos míos, vi- 
virás ea mi casft¡.q(i«iio tange, wtáipaíflf-VO- 
sotros i y os de5<Í9,jml &lic¡Atdet. 

-rol r.r. r/r ,..,,.íf^,ívíii*'í; .r ;.ni./:-.- r 

ia ,■ ii..: .aHW?l.AAAr..T¡mfj í .■ -i 

¡mMmI^. fl!Í9«to5fe[».ÍWtíilípH«Í»Í«n 

Cfiftif«»'t)Uf«m liíTErr 'j-.r-:':- Istfa « . . . :> 
in ,■■: -í! .<í IÜB&ÍÍ.3 -í^ííi ¡c y ..■;■ I 
.,:.-;■■■,■ .•■V-«9 EiífWW»í* ..;, 3enu[ -■ ..i 

s^f^cK-agil^p^lli Qf>0.,iiiiestrpi;^|>et9g f«a-: 
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'■ .. ^2 :.::: .': D. SltVfcSTRE.- 

Absolotamente ustod ba hecho una brava 
alcaldada; pero ya nw ediati osted menos 
guajtdo' se:tcate {; entiende usted ^ ) detener 
diverEÍda la tienda con novedades. Sólo por 
«S9 selfade qnedaí usted fin Saber el fio det 
cuentfi del Ladioo. , 

. liVaíí.2 . 
; - •:'. .X>t ISIDRO. 
l^Ai Librero-] 
. Vsted se ha perdida de ganar la apuesta 
qne yo hacía á que FeÜcifiaa había de Kr 
ini Novia ; pero ese dinero mas tne llevo en 
d bobillo: 

D. ROQUE. 

\Ríc<^mdo ¡os f apeles que tutu sobre la 

meta.'] 
Si usted hubiera pensado en darme por 
Esposa á su Sobrina , yo la hubiera inmorta- 
lizado con mis versos ; pero ya que usted me 
«cha de su LílH-ería, no ha de tener la gloria 
dÍ la utilidad de vender mis obras, 
f Hace que se va j pero vuelve , y exclama 

con estos versos.] 

j O Musas del Parnaso I es cosa fuerte 

TOMO V. * C , . 1 ■ 
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Qoe ñateo i m lAgenítf do cm soertel 

rBUCIAMA. 

Ahora t! ^ae poáté cantar i nú sabor, 

FERMIM. 

El-placer ¿e veroos DDÍdos conTertiri en 
festiva tu Música que poco ha era triste. 

EL LIBfi.BB.0. 

Mochadla., siempre que te lo pida el 
eoerpo , canta ; qoe mas quiero ver la tienda 
alegre, que alborotada con loe gritos j pac* 
fíai de esta gente. - - 

^Felióana cania una tottadüla^ 
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